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vínculos del mas estreoho cariño. 

Unidos hemos trabajado en el Juzgado de Santiago de Ouba^ 
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Vd. distinguen; y cuando di d luz Wtis ^OartaÁ al J^ey» Vd. 
dio al libro un valor grande con el escrito que pot. vía de posU 
data cierra él tomo. 

8iem,pre, desde que nos oonocim^os, por suerte m,iix, nuestros 
nombres han ido asociados en casi todas mis publicaciones. 
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Muy estimado amigo: 

Informando al Excmo. Sr. Gobernador Superior Civil Conde 
de Valmaseda, como Secretarlo suyo, sobre su último libro, 
que desea V. dedicarme, le dije que era utllisimo, y por con- 
siguiente grato me es que me lo dedique; porque no solo útil, 
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de Pinar del Rio, concebí el proyecto de formarlo en vista de 
los disparates que leía en los sumarios formados por algunos 
tenientes de partido, y después de haberme convencido que 
los cometían x>or guiarse de un libro escrito para manual o guia 
de los empleados de policía, en el cual se indica que al encon. 
trar un cadáver debían preguntarle hasta dos ó tres veces y 
hacerlo constar por diligencia, quitn le habia muerto. Mis ocu- 
paciones me impidieron hacer ese libro, y ahora me alegro de 
ello, porque V.le ha formado mejor del que hubiese yo escrito. 

Doy pues á V. las gracias al mismo tiempo que acejíto su 
gratísima dedicatoria, y no dude V. que ha hecho un bien 
grande á la administración de Justicia. 

Siempre suyo afmo. amigo, 

Va B» S« Bl* 

Bamon liarla de AralitegoL 
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INTRODUCCIÓN. 



Si la humanidad progresa en todos concep- 
tos: si los gérmenes de ilustración y perfeccio- 
namiento social se desarrollan mas 6 menos 
lentamente pero siempre de un modo ostensi- 
ble; no se comprende que la legislación, foco 
donde convergen los reflejos de las costumbres, 
sintesis de las ideas que, depuradas en los cri- 
soles de la meditación y la experiencia, se 
abren al fin paso á despecho de los antiguos 
errores y preocupaciones, pueda permanecer 
estacionaria constantemente, 

T en efecto no sucede así, pues cada dia 
que pasa se obtiene una nueva victoria en el 
terreno de la ciencia. Prueba de ello es lo que 
suce(Je en los procedimientos criminales, ramo 
importantísimo de la administración de justi- 
cia. Para nuestras antiguas leyes de enjuicia- 
miento criminal el individuo era nada, la so- 
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ciedad lo era todo. Se debia inquirir la comi- 
sión de un delito 6 los nombres de las personas 
responsables de él, y el juzgador tenia á la 
mano la pesquisa y el tormento bajo diversas 
formas para compeler á una confesión á los 
presuntos reos; y lo que es mas, para aplicar- 
los á los mismos testigos en quienes la coac- 
ción no podia ser mas absurda, tratándose de 
los sagrados fueros de la verdad y de la justi- 
cia. La confesión con cargos venia luego, pa- 
recida á los anillos enroscadores de una ser- 
piente, á enmarañar y aturdir al procesado en 
cuya turbación, sorpresa 6 falta de astucia pa- 
ra sobrepujar á la del juez, creia este ver su 
culpabilidad; si antes el tormento no habia 
sido suficiente á arrancarle una confesión men- 
tida, de consecuencias para él quizá remotas 
y á veces preferibles á la misma tortura. La 
prisión inmotivada y sin límite de tiempo, la 
incomunicación cruel, prescrita con frecuencia 
abusiva, las demoras, recursos, y apelaciones 
que se toleraban hasta la de llegar á las gradas 
del trono á impetrar una revocatoria después 
de ejecutoriada la sentencia, y otros errores 
que sería prolijo enumerar; contribuían á os- 
curecer y embrollar, la tramitación severa pero 
protectora que debiera ser la norma inalterable 
del proceso. 

Estos defectos que á la verdad no eran pe- 
culiares de los Tribunales de Ultramar, nacidos 
de la escasez y atraso de las disposiciones en 
que se hallaban basadas, han venido desapa- 
reciendo, 6 atenuándose al menos, de dia en 
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dia, para abrir paso á los destellos irradiados 
por la nueva civilización y los estudios filosó- 
ficos del derecho. Proscrito de nuestras leyes 
el tormento, se halla hoy reemplazado por me- 
dios racionales de investigación y prueba, mas 
eficaces y conformes con la sana crítica. La 
confesión con cargos ha sido también relegada 
al olvido, merced á una Real drden de 23 de 
Mayo de 1859; la detención, la prisión y la in- 
comunicación se han sugetado á reglas inflexi- 
bles, que al dar al ciudadano la protección 
debida, garantizan su seguridad individual y 
le evitan las vejaciones y perjuicios que antes 
sufría. Para ver la diferencia de protección 
que hoy se dispensa á las personas que tienen 
la desventura de gemir bajo el peso de una 
causa criminal, basta tender la vista por las 
disposiciones del Reglamento provisional para 
la administración de justicia de 26 de Setiem- 
bre de 1835, mandado observar en lo posible 
en Ultramar, por las de la Ley provisional de 
19 de Marzo de 1848 dictada para la aplica- 
ción del Código penal y observada en concepto 
de doctrina por la jurisprudencia de nuestros 
Tribunales; y mas todavia ])or el Real decreto 
de 30 de Setiembre de 1853 comunicado para su 
observancia á los Juzgados militares de la Isla 
de Cuba por Real drden de lo de Julio de 1864. 
La égida protectora del Ministerio Fiscal, 
en primera instancia de moderna creación en 
Ultramar, pues solo data del año 1855 con la 
organización que hoy tiene, interpuesta entre 
el falso acusador privado y el juez preocupada 
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con cierta idea errónea; la revisión de autos 
remitidos en consulta cuando no son apeladas 
las sentencias, introducida por la disposición 
14 del artículo 51 del Reglamento provisional 
para la administración de justicia; la unifor- 
macion de aquellas y trámites consignados en 
la Real drden de 23 de Mayo de 1859 y en di- 
versos Autos acordados, son, entre otros mu- 
chos que pudiéramos citar, signos de progreso, 
por mas que reste muchísimo camino que re- 
correr en esta materia para llegar al desiderá- 
tum de la ciencia. 

Hacia él se dirigen incesantemente los es- 
fuerzos de los legisladores, sobre todo después 
de la revolución de Setiembre de 1863 llevada 
á cabo en la Península. Prueba de ello son 
las leyes provisionales dictadas en 18 de .Junio 
de ,1870, una reformando el procedimiento cri- 
minal seguido en aquellos Tribunales y otra 
estableciendo el recurso de casación en los jui- 
cios criminales. También demuestran lo mis- 
mo los trabajos hechos para introducir el jura- 
do y el informe oral de las partes en la prime- 
ra instancia. 

En Ultramar todavia no disfrutamos el be- 
neficio de las dos leyes antes citadas, pero esto 
depende de que es una regla de política obser- 
vada en la Península, el esperimentar allí el 
resultado de las reformas legislativas, antes de 
plantearlas en estas apartadas provincias. Si 
dan el resultado apetecido, no tardaremos segu- 
ramente en verlas promulgar como deseamos, 
garantizándose con ellas mas y mas la seguri- 
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dad individual y el acierto en los fallos de 
nuestros Tribunales de justicia. 



Digamos ahora algunas palabras acerca del 
presente libro. 

Muchas veces durante los varios años que 
hemos desempeñado el cargo de Promotor Fis- 
cal en los juzgados de Alacranes, Guanajay, 
Santiago de Cuba y Pto.-Príncipe, hemos nota- 
do, y con nosotros personas muy caracteriza- 
das, la falta de un Tratado de Procedimientos 
criminales adaptados á la legislación vigente 
en esta Isla. T á la verdad, las leyes que en 
ella regulan el procedimiento se hallan espar- 
cidas por los cedularios, tomos de autos acor- 
dados de las Audiencias de Santo Domingo, 
Pto.-Príncipe y la Habana, colecciones de cir- 
culares y reales disposiciones, y por último en 
las Gacetas oficiales. Esto produce una con- 
fusión lastimosa, y dá margen á los errores que 
diariamente se tocan en la administración de 
justicia. 

Para llenar esta laguna, en la forma que el 
trabajo individual puede hacerlo, teníamos pro- 
yectado dar á luz el tomo V de nuestro Dere- 
cho Ultramarino Vigente, que debia consa- 
grarse á los procedimientos criminales; pero 
circunstancias especiales nos hacen diferir pa- 
ra otra época la continuación de aquella obra, 
y de aquí el que hayamos decidido la publi- 
cación de las presentes nociones, utilizando al 
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efecto algunos apuntes que teníamos recogidos 
con aquel objeto. 

Esta explicación bastará, en nuestro con- 
cepto, para que se comprenda el porqué no da- 
mos mayor extensión al presente trabajo. Ade- 
más debemos decir también en su abono, que 
damos la preferencia en él á la parte de ins- 
trucción sumarial, ora porque el plenario y las 
instancias sucesivas están á cargo de jueces 
letrados que por su carrera deben estar ins- 
truidos de la tramitación, por mas que sea es- 
pecial la que en Ultramar se observa en mul- 
titud de detalles, y á cargo de magistrados en- 
canecidos en el despacho de los negocios. Por 
eso nuestra obra está escrita mas bien para 
los jueces de instrucción, que en Cuba son le- 
gos en derecho; á cuya circunstancia hay que 
agregar que, como es sabido, de las primeras 
diligencias practicadas al cometerse los delitos 
estriba el buen éxito de los procesos. De ahí 
el que se recomiende tanto la actividad en ellas 
y la inteligencia para utilizar los datos por 
minuciosos é inútiles que parezcan á primera 
vista, pues sirven á veces de indicio para des- 
cifrar esos misteriosos dramas que el crimen 
realiza ca¿a dia, y que de otro modo permane- 
cerían impunes por faltado esclarecimiento. 

La extensión relativamente grande que he- 
mos dado á las reglas que deben observarse en 
los sumarios, nos ha privado de espacio nece- 
sario para tratar de los procedimientos obser- 
vados en los juzgados especiales. Además he- 
mos tenido en cuenta para no detenernos en 
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ellos, la circunstancia de que conocida la regla 
general que es el procedimiento común aquí 
explicado, las excepciones de los procedimien- 
tos privilegiados son fáciles de conocer. 

En todos esos casos, sin embargo, la regla 
general que aquí explicamos tiene aplicación 
y es la base del esclarecimiento del delito, sus 
autores, cómplices y encubridores. 

Expliquemos ahora el plan seguido en estas 
nociones, pues la razón del método influye no- 
tablemente en el buen éxito de toda obra di- 
dáctica, siquiera sea de las modestas propor- 
ciones de la presente. 

Consultando á la claridad y la facilidad de 
encontrarlos datos que se deseen, hemos dividi- 
do este libro en cuatro partes. La primera 
bajo el título de Parte Doctrinal^ contiene la 
explicación de los trámites que debe seguir to- 
do proceso desde que el juez de instrucción 
tiene noticia de que se ha perpetrado un deli- 
to, hasta que se ejecutoria la sentencia de 
revista dictada por una de las dos Audiencias 
de esta Isla. La segunda, 6 sea la Parte Prác- 
tica, contiene formularios minuciosos de todas y 
cada una de las diligencias, actos judiciales y 
fiscales que pueden tener lugar en un proceso. 
La te)cera parte comprende, bajo el título de 
Parte Legal, una colección de Decretos, Orde- 
nes, Autos acordados, Circulares y Reglamen- 
tos, de los cuales hemos expurgado lo no vi- 
gente, y escogido lo de uso mas general. A 
continuación ponemos un Repertorio de dispo- 
siciones legales dictadas acerca de los proce- 
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dimientos criminales, especificando el objeto 
de cada uno, pues muchas veces por falta de 
conocer la existencia de una disposición y su 
fecha, deja de buscarse, cuando de otro modo 
sería muy fácil su adquisición. 

La última parte comprende los índices del 
libro. Estos serán tres, pues en una obra de 
esta clase, son un auxiliar poderosísimo para 
la memoria y el acierto. El primero titulado 
de Materias comprenderá cada una de las tra- 
tadas en la parte doctrinal, el segundo será el 
Alfabético, que contendrá lo mismo pero bajo 
la forma que indica esa palabra, con cuyo mé- 
todo se consigue una especie de diccionario de 
fácil consulta en cada caso: por último el ter- 
cero, bajo la denominación á^ Cronológico, com- 
prenderá las leyes insertas en la colección y 
citadas en el Repertorio] con lo cual se logrará, 
conocida que sea la fecha de una disposición 
legal, saber la página en que se copia su testo, 
6 se indica el objeto con que se dictó por el 
legislador. 

Después de lo dicho, fácil será comprender 
que el objeto de este libro es que constituya 
una obra esencialmente práctica para el foro 
de la Isla de Cuba; y contribuir en lo posible 
á la extirpación de los errores y abusos que 
diariamente se lamentan en la parte criminal 
de nuestros procedimientos judiciales. 

¡Plegué al cielo que obtenga, siquiera en 
parte un resultado tan ventajoso para la bue- 
na administración de justicia! 



PROCEDIMIENTOS CIIIMIIIIILES, 



UBRO PRIMERO. 



TITULO PRELIMINAR. 



NOCIONES GENERALES. 



1. — Cualquiera que sea el origen filosófico que 
quiera atribuirse al derecho de penar, es innegable 
que este existe como hecho en la sociedad tal cual 
se halla constituida. Sin la vigilancia de las auto- 
ridades creadas por el Estado, y las atribuciones 
conferidas á las mismas para castigar los delitos, la 
fortuna y la seguridad del hombre se verian ata- 
cadas constantemente por los mas fuertes y los mas 
destituidos de ideas morales. 

Sentado este principio fundamental, debemos 
consignar otro, cual es el de que, en tesis general, 
la ley supone siempre que los hombres son bue- 
nos; y por tanto, no se les puede infligir ningún 
castigo en tanto que no se justifique debidamente 
su criminalidad. 
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A demostrar la inocencia ó culpabilidad de las 
personas tienden los procedimientos criminales; y 
siendo de tanta trascendencia sus consecuencias, 
puesto que se trata de declarar en último tármino 
la inocencia de los que están subjudice, ó de mar- 
carlos ante la opinión pública como culpables y 
de privarles al mismo tiempo de su libertad, de su 
honor, de sus bienes y hasta de su vida. De aquí 
la necesidad imperiosa de que se formen con todo 
esmero y legalidad. 

En otro orden de ideas, las actuaciones crimina- 
les tienen por objeto descubrir los autores, cómpli- 
ces y encubridores de los delitos, é imponerles la 
pena preestablecida. Por eso se hace necesaria, 
ante todo, la demostración de la existencia de un 
hecho punible, ora tenga la gravedad de un delito, 
ora tenga la levedad de una falta. 

Sentadas estas bases generales, pasemos á exa- 
minar las reglas que presiden á todo buen procedi- 
miento en el ramo criminal. 

2. — Toda causa criminal debe empezar de una de 
tres maneras, á saber: á instancia de un particular, 
por escitacion del Ministerio fiscal ó de oficio. 

La acción popular, ó sea el derecho que asiste á 
toda persona para denunciar los delitos que se 
cometen; está reconocida en nuestras leyes, si bien 
con algunas restricciones en que se priva absoluta- 
mente de ejercitarla á ciertas individualidades, 
expresamente determinadas en la Ley 2.* título 
1.° Partida 7.^ 

Una escepcion de aquella regla existe en los de- 
litos privados, cuales son la calumnia, la injuria, el 
adulterio, el amancebamiento, el estupro, la viola- 
ción y el rapto ejecutado con miras deshonestas. 
Tratándose de esos delitos, solo las personas que 
tienen un interés inmediato en la acusación, pueden 
ejercitar la acción criminal. Esceptúanse, no obs- 
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tante los dos últimos casos, en los cuales puede 
ejercitarla cualquiera, si la persona agraviada care- 
ciese de responsabilidad, fuese desvalida y no tu- 
viera padres, abuelos, hermanos, tutor ó curador 
que denunciase el delito. 

El Ministerio fiscal debe denunciar los actos pu- 
nibles que lleguen á su conocimiento y proseguir 
la causa criminal, aunque haya acusador privado. 
Sin embargo, si el delito de que se trata es de 
aquellos cuya persecución pertenece solo á los inte- 
resados, no podrá tomar iniciativa, pero si interve- 
nir en la causa una vez que sea iniciada y que los 
interesados no se separen de ella. 

Los alcaldes mayores ó jueces de primera ins- 
tancia y los demás funcionarios auxiliares con ju- 
risdicción, están obligados también á iniciar y se- 
guir las causas, escepto las reservadas á la acción 
particular, tan pronto como tengan noticia del de- 
lito ó falta de un modo oficial, confidencial ó por 
rumor público. 

La misión de todos los funcionarios últimamente 
indicados debe propender con toda diligencia á ha- 
cer constar la existencia del delito, y á descubrir y 
asegurar los presuntos reos: debiendo además los 
auxiliares remitir los procesados y también el su- 
mario é instrumentos con que se hubiere cometido 
el delito, á la Alcaldia Mayor respectiva. 

3. — Es competente para conocer de toda clase de 
delitos el alcalde mayor del distrito donde se co- 
meten, si bien esta regla general tiene dos escep- 
ciones: primera la en que el delincuente goce fuero, 
en cuyo caso debe conocer de la causa su juez pro- 
pio; y segunda la en que se trate de una falta, en 
cuyo caso como se dirá en el lugar oportuno, es 
siempre competente el juez de paz do la localidad, 
previa consulta con el alcalde mayor, que deberá 
oir al Ministerio fiscal á fin de impedir que hechos 
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que constituyen .verdaderos delitos se califiquen de 
faltas. Como auxiliares de los alcaldes mayores, 
pueden actuar en los sumarios por virtud de su au- 
sencia del lugar del delito, los jueces de paz y tam- 
bién los capitanes de partido, inspectores de vigi- 
lancia y tenientes pedáneos. 

4. — Gozan fuero para los efectos indicados en el 
párrafo anterior, los eclesiásticos, militares, mari- 
nos, extranjeros y voluntarios movilizados, escepto 
en los casos en que entiendan los tribunales ordi- 
narios. Hé aquí esos casos: 

1.° Cuando se trata de causas criminales por de- 
litos comunes de los eclesiásticos. 

2.° De los negocios comunes civiles y crimina- 
les de los aforados de Guerra y Marina de todas 
clases retirados del servicio, y de los de sus muje- 
res, hijos y criados, aunque estén en el activo* 

3.° De los delitos comunes cometidos en tierra 
por la gente de mar y por los operarios de los ar- 
senales, astilleros, fundiciones, fábricas y parques 
de Marina, Artilleria é Ingenieros fuera de sus 
respectivos establecimientos. 

4.° De los delitos contra la seguridad interior 
del Estado y del orden público, cuando la rebelión 
y sedición no tengan carácter militar; de los de 
atentado y desacato contra la Autoridad, tumultos 
ó desórdenes públicos y sociedades secretas; de los 
de falsificación de sellos, marcas, moneda y docu- 
mentos públicos; de los delitos de robo en cuadri- 
lla, adulto ri6 y estupro; de los de injuria y calum- 
nia á personas que no sean militares; de los de 
defraudación de los derechos de Aduanas y contra-^ 
bando de géneros estancados ó de ilícito comercio 
cometido en tierra, y de los perpetrados por los 
militares antes de pertenecer á la milicia, estando 
dados de baja en ella, durante la deserción ó en el 
desempeño de algún destino ó cargo público. 
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5.° De las faltas castigadas en el libro 3.° del 
Código penal, escepto aquellas á las que las orde- 
nanzas, reglamentos y bandos militares del ejército 
y armada señalan una mayor pena cuando fueran 
cometidas por militares, q¿e serán de la competen- 
cia de la jurisdicción de Guerra y la de Marina. 

6.° De las causas criminales de los extranjeros 
domiciliados ó transeúntes. 

7.^ De los delitos de contrabando, defraudación 
y sus conexos, escepto el de resistencia armada á 
los resguardos de costas (1). 

5. — Las atribuciones de los jueces de paz en ma- 
teria criminal son las siguientes: 

1.° Conocer en juicio verbal de las demandas 
de injurias y de las faltas livianas que no merez- 
can mas pena que alguna reprensión ó corrección 
lijera que no esceda de 20 escudos de multa ó 10 
días de arresto. 

2.° Practicar toda clase de diligencias que se 
les cometan, en virtud de carta orden de la alcal- 
dia mayor á que se hallen adscritos. 

3.° Proceder de oficio ó á instancia de parte á 
formar las primeras diligencias del sumario, siem- 
. pre que en su distrito municipal se cometa algún 
delito ó se encuentre algún delincuente, arrestán- 
dolo si hubiere fundamento racional para conside- 
rarlo ó presumirlo tal (2). 

6. — Las atribuciones de los capitanes de partido, 
inspectores de vigilancia y tenientes pedáneos se 
reducen en lo criminal á la formación de las pri- 
meras diligencias sumariales con el carácter de 
jueces de prevención y á verificar el arresto del de- 



(1) Decreto de unifícacion de fueros de 6 de Diciembre de 1368, pro- 
molgado en Ultramar por otro de 1? de Febrero del siguiente afio. 

(2) Real orden de 13 de Junio, de 1868, el art 2? de la Real Gédula 
de 30 de Enero de 1855 j Oircalar de la Regencia de 9 de Agosto de 1866. 
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lincuente si hubiese fundamento racional suficiente 
para el efecto (1). 

7. — Antes de concluir estos preliminares, debe- 
mos dejar consignado que todos los dias y horas son 
hábiles para la instrucción de las causas criminales, 
asi como para practicar sus trámites sucesivos; 
siendo de notar que está expresamente recomenda- 
do que no se paralicen los sumarios durante las 
vacaciones (2). 



(1) Circular de la Regencia de la Audiencia Pretorial de 9 de Agosto 
de 1866 7 Circular del Tribunal pleno de la misma Audiencia de 24 de 
Setiembre de 1869. 

(2) Circular núm. 38 de la Audiencia de la Habana, inserta en el to* 
mo IJI, p&g. 23 de la Col. de A. A. 



Titulo primero, 
del sumario. 



DILIGENCIAS FBETSNTITAS 



§ I. 

De los primeros trámites de todo proceso. 

8. — Todo sumario debe iniciarse, con arreglo á 
lo dicho en el número 2, con el parte dado por la 
persona que denuncie el delito á la autoridad por 
un escrito del promotor fiscal remitido al j uez de 
primera instancia con igual objeto que el parte 
indicado, ó por un auto cabeza de proceso dictado 
por la autoridad judicial en que se manifieste la 
forma en que ha llegado á su conocimiento la per- 
petración del delito, en que consista este y man- 
dando proceder de oficio á la averiguación sumaria. 

Cuando la causa se comience por virtud de la ini- 
ciativa del ofendido ó la persona que puede repre- 
sentarle con arreglo, á lo dicho en el número 2, á 
este escrito se da el nombre de querella criminal y 
debe ir firmado por abogado y procurador. A la 
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querella deberá preceder un juicio de conciliación 
celebrado ante el juez de paz cuando se trate de 
injurias ó calumnias, según el articulo 22 del Re- 
glamento provisional para la administración de 
justicia^ Exceptúase de este trámite, según el ar- 
tículo 21 del mismo Reglamento, el caso de que 
las partes ó una de ellas fuese menor de edad. 

9. — Según se dijo en el número 3, el único fun- 
cionario llamado á formar los sumarios con juris- 
dicción, propia es el' alcalde mayor; y los jueces 
de paz y empleados de policía los forman, por la 
delegada. 

Por esta razón los alcaldes mayores tienen el 
deber ineludible de formar por sí los sumarios to- 
dos en las poblaciones donde residen, y en espe- 
cial los de carácter grave. Cuando el delito se 
comete fuera de la cabecera deben trasladarse al 
lugar del delito acompañados del promotor fiscal 
y el escribano, y encargarse del sumario (1); para 
cuyo efecto cesan todas las atribuciones de sus auxi- 
liares desde el momento en que él se persona en el 
lugar donde actúan. 

De todo esto se desprende que las reglas que 
pasamos á exponer deben tenerse presentes por los 
alcaldes mayores, por mas que nos dirijamos prin- 
cipalmente en su exposición á los funcionarios 
auxiliares. 

10. — Los jueces de instrucción deben dar parte 
de todos los delitos por los cuales forman procedi- 
mientos al alcalde mayor y al promotor fiscal del 
distrito, lo mas tarde dentro de cuarenta y ocho 
horas (2). 

Uno de los principales objetos de esa participa- 



(1) A. A. de la Audiencia de Puerto-Príncipe de 21 de Agosto de 
1838, art. 1? 

(2) A. A. de la Audiencia de Puerto-Príncipe de 21 de Agosto de 
1838, art. 5?, tomo I, pág. 16 de la Colección de A. A. 
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cion que los jueces de paz y la policía han de hacer 
al alcalde mayor de las causas que inicien es que 
este pueda trasladarse al lugar donde se cometió 
el delito, si en vista del parte lo considera útil. 
Para que ese objeto pueda llenarse y no desatienda 
el alcalde mayor otras ocupaciones importantes 
por trasladarse á larga distancia de la cabecera 
para actuar en diligencias de corta importan- 
cia, como por ejemplo de una muerte conocida- 
mente natural, ni omita el presentarse á continuar 
las que realmente lo merezcan por no tener idea 
de su gravedad, es indispensable que los partes de 
delitos graves se remitan con la explicación sufi- 
ciente de sus circunstancias y por la via mas rá- 
pida posible. 

11. — A fin de que las actuaciones criminales que 
practican los jueces instructores tengan todas las 
garantías de veracidad posibles, está prescrito que 
se acompañen los de paz de su secretario, los pedá- 
neos de dos testigos de asistencia, y los celadores 6 
inspectores de vigilancia, de un escribano de la po- 
blación ó sus auxiliares llamados oficiales de causas 
(1); si bien esto último nos parece un inconve- 
niente grave que, por mas que fué prohibido por 
una Circular de la Regencia de la Habana mien- 
tras ocupó ese cargo el ilustrado Sr. Colmenares, 
sigue tolerándose, si bien firman los escribanos 
confiados en la honradez de sus oficiales. 

12.— Con arreglo á lo dicho en el núm. 2, deben 
abstenerse los jueces de paz y pedáneos de incoar 
diligencias por simple estupro, adulterio, ni calum- 
nias ó injurias á particulares, salvo que estas últi- 
mas por su corta importancia no merecieren mayor 
pena que la que dichos jueces pueden imponer en 
juicio verbal, délas cuales conocerán en esa forma. 



(1) Cir. 107 de U Audiencia de la Habana, t. IV p¿g. 9 de los A. A. 

4 
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Pero cuidarán mucho de no confundir el estupro 
simple con el violento, que se comete empleando 
fuerza con la estuprada ó siendo esta menor de 
doce años, ni con el incesto, que consiste en yacer 
con ascendiente, descendiente, hermana ó prima 
carnal del que le comete; pues por estos delitos 
debe proceder de oficio, y en todos los demás casos 
advertir á las partes que pueden interponer su 
querella en forma en el Juzgado de primera instan- 
cia, previo el correspondiente juicio de conciliación. 

13. — Conviene igualmente que distingan con es- 
pecial cuidado el rapto propiamente dicho de la 
evasión de la casa paterna, y que cuando esta no 
vaya acompañada de violencia sobre la persona 
evadida ó robada ó sobre las personas encargadas 
de su guarda, se abstengan de proceder de oficio ni 
por simple denuncia (1). 

Parece inútir advertir que en caso de duda sobre 
la especie á que corresponda el delito deberán des- 
de luego iniciarse de oficio las primeras diligencias. 

14. — Es un principio general de procedimientos 
el de que no deben formarse causas por sospechas 
vagas que recaigan sobre una persona (2). Pero 
en el caso de que fuesen demasiado marcadas 
y alarmantes esas sospechas, podrá proceder- 
se contra los sospechosos gubernativamente con 
intervención del Ministerio fiscal (3). En tal caso 
deberán adoptarse las precauciones minuciosas que 
se hallan establecidas (4), y que oportunamente 
espondremos. 

15. — También está prohibido formar causas por 



(1) Doctrina expuesta en la Circular del fiscal de la Audiencia de 
la llábana de 31 de Marzo de 1860. 

(2) Circular del Tribunal Supremo de Justicia de UO de Agosto 
de ld45. 

(3} Decreto del Gobierno Superior Ciril de 24 de Agosto de 1656; 

(4) Id. 
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reyertas ó riñas, á menos que resulten de ellas 
lesiones (1), pues si bien la intención de los que 
riñen es inferirse un mal, el derecho penal no cas- 
tiga jamás las intenciones sino los efectos. 

Tampoco deben formarse procesos por mordedu- 
ras de perros, cosa frecuente con moti\''o de los que 
se dejan sueltos en los ingenios. Asi está prevenido 
por regla general (2), pero en nuestro concepto 
debe distinguirse el caso en que los perros hayan 
sido azuzados, ó siendo fieros no se hayan adopta- 
do con ellos precauciones, pues lo primero convier- 
te al animal en instrumento de un delito, y lo se- 
gundo constituye una falta claramente penada 
por el Código vigente en la Península y adoptado 
en esta Isla como doctrina legal. 

16. — El secretario del Juzgado de Paz, ó los pe- 
dáneos en su caso, pondrán epígrafes breves al 
margen de cada diligencia en esta ó semejante 
forma: Auto, Notificación, Inquisitiva (de Fu- 
lano, si hay mas de un procesado), Declaración de 
K, Careo entre N. y N., Reconocimiento de 

FACULTATIVOS & (3). 

17. — A toda causa criminal que inicien deberán 
poner los jueces de paz y pedáneos una carpeta de 
pergamino ó tela engomada (4), manifestando el 
Juzgado á que corresponded delito cometido, el día 
mes y año de su perpetración, eldia que se princi- 
pió la causa, si se procede de oficio ó á instancia de 
parte, el nombre del procesado ó procesados, su 
naturalidad, vecindad, edad, estado y ejercicio ó 
profesión, y si no fuero blanco, su clase y condi- 
ción (5). 

(1) A. del T. S. de J. de 30 de Agosto do IS45, t. I, pág. 93 de la Col. 
de A. A. 

[2) Id. 
3) Circalar núm. 36 del Real Acuerdo. 

{4) Gir. núm. 155, t. IV pág. 50 de la Col. de A. A. 
(5) Circular núm. 128, t. IV, pág. 29 de la Col. citada. 
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18. —Los testigos deben declarar bajo juramento, 
incluso los no cristianos que lo prestarán por el Dios 
ó Dioses en que adoran y creen; y á cada uno se le 
ha de recibir su declaración con separación de los 
otros, extendiéndose la correspondiente diligencia 
que firmará si supiere y pudiere, haciéndose cons- 
tar en otro casi» su manifestación de no saber fir- 
mar ó la causa porque no puede hacerlo. 

19 — Los asiáticos que no sepan escribir en nues- 
tros caracteres, deben firmar, si saben, al estilo de 
su país. 

20. — Siempre se recibirá declaración con jura- 
mento á los heridos, á no haber motivo fundado 
para considerarlos reos (1). 

21. — A propósito del juramento de los asiáticos, 
vamos á explicar en este lugar la forma en que se 
les recibe en su pais con arreglo á sus creencias 
supersticiosas, seguros de que al darle á conocer 
prestamos un verdadero servicio á la administra- 
ción de justicia de esta Isla, donde es ignorada, á 
lo cual atribuimos el no haberla visto usar jamás 
durante nuestra larga práctica en el foro. 

Para recibir declaración con arreglo al rito ob- 
servado por esa raza, se toman dos velas amarillas, 
un gallo blanco y un cuchillo, se hace comparecer 
al asiático y entonces el jue^ manda escribir al 
intérprete en caracteres chínicos la hora del naci- 
miento del que va á jurar, asi como el dia, el mes 
y año de aquel suceso, el nombre y la edad. En- 
tonces se quema en una de las veías el papel ó 
cédula, y se interroga al asiático. Si permanece 
negativo, se procede á la segunda ceremonia que 
consiste en entregarle el cuchillo y obligarle á cor- 
tar por su mano la cabeza del gallo. Si hecho es- 
to insiste en negar puede asegurarse que es ino- 

(1) Circalar número 7 del Eeal Acuerdoi t. II, pág. 03 de 1^ Col d^ 
A. A. 
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cente ó que su declaración es verdadera en todas 
sus partes; pues la raza asiática, da á esta clase de 
juramento un valor infinitamente superior al que 
los otros pueblos conceden al suyo. Creen que si 
dijesen una mentira en tan grave momento su al- 
ma, la de sus padres y todos sus allegados y ami- 
gos carecerían eternamente de las delicias que en 
la otra vida les ofrece su religión (1). 

22. — Cuando los procesados ó testigos no com- 
prendan ó no hablen inteligiblemente el castellano, 
serán examinados por medio de dos intérpre- 
tes que en diligencia anterior á la declaración acep- 
ten el cargo y presten juramento de desempeñarle 
bien fielmente. 

23. — La declaración indagatoria ó en forma de 
inquirir, que es la primera que se recibe al pro- 
cesado, debe tomarse por el juez sin exigir á este 
que jure decir verdad. Lo mismo debe observarse 
respecto á las demás declaraciones que se exijan 
al procesado durante el transcurso del sumario, y 
aun en el píen ario si se solicita como prueba (2). 

24. — La primera pregunta de la declaración ins- 
tructiva do cada procesado será invariablemente la 
siguiente: ((Preguntado por su nombre y él de sus 
padres, stc naturalidad^ vecindario, edad, estado, ejer- 
cicio y condicion,y> si fuere asiático ó cíe color. En 
seguida, si estuviere preso ó detenido, se le pregun- 
tará (íQuien le aprehendió (ó detuvo) qué dia, á qué 
hora, en qué lugar y por qué cáusa.y) Seguirán las 
demás preguntas que el juez instructor conceptúe 
útiles, y se terminará la declaración con la siguien- 

(1) El autor de este libro tuvo ocasión de experimentar por sí mismo 
la eficacia de ese juramento, pues siepdo promotor fiscal de Alacranes 
faé robado por un asiático, y habiendo tenido la íelis ocurrencia de 
aplicar tal ceremonia al sospechoso, comenzó á temblar, confesó su 
delito 7 devoWió el dinero robado á presencia de varias personas que 
coDcarrieron & presenciar tan curiosa ceremonia. 

(2) Art. 9 del A. A. de P. P. de 21 de Agosto de 1838, t. I pág. 17 de 
la Col. de A. A. 
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te: ^Preguntado si ha sido preso ó procesado alguna 
vez, por qué motivos j en qué fecha y qué Sres. Jueces 
han conocido de su caicsa,y> Después se le instruirá del 
motivo de su prisión ó detención, sino lo estuviere 
(1) y se hará constar que se suspende el acto á 
reserva de continuarlo si fuere conveniente. 

25. — Cuando algún procesado manifieste en su 
instructiva que es menor de 25 años, los jueces de 
paz y los pedáneos no omitirán preguntarle en qué 
parroquia fué bautizado y el nombre de sus pa- 
drinos, con cuyas noticias y con las de los nombres 
del procesado y de sus padres pedirán después la 
partida de bautismo al Sr. Cura si fuere el de su 
partido, librándole al efecto atento oficio acompa- 
ñado de una hoja de papel de sello de oficio. Si reci- 
biesen oportunamente la partida, la agregarán á los 
autos y si ya hubiesen sido remitido, al Juzgado de 
primera instancia, enviarán igualmente la partida, 
haciendo al Sr. Cura los oportunos recuerdos si 
notasen demora en su envío. 

26. — En observancia del Auto acordado de 17 de 
Febrero de 1848 (2) no dejarán de exijir los jueces 
de instrucción á todo testigo la razón de su dicho, y 
cuidarán de hacerla constar puntualmente en cada 
una de sus declaraciones: teniendo presente que por 
razón del dicho se entienda la manifestación del 
testigo acerca del motivo porque le consta cada uno 
de los particulares que afirma; es decir, si porque 
lo vio ó lo oyó y á quién y en qué tiempo, lugar y 
circunstancias, y que por consiguiente ese precepto 
no se cumple con solo decir el testigo al fin de su 
declaración: «Que funda su dicho en lo que tiene 
declarado, y> 

27.-Tampoco omitirán preguntar á los testigos si 

(1) A. A. de 21 de Agosto de 1838, art. 7, t. I, pág. 16 de la Col. 
de A. A. 

(2) Tomo II, pág. 26 de la Col. de A. A. 
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les comprenden las generales de-la Ley (1) con los 
procesados y acusados ó denunciantes: explicándo- 
les que estas consisten en ser ascendientes, descen- 
dientes, hermanos, afines en los mismos grados, 
consortes, dependiefntes, criados, esclavos, amigos 
íntimos ó enemigos capitales de alguno de ellos. 

28. — Todas las preguntas que se hagan á los 
procesados y testigos y las contestaciones que estos 
dieren se han de hacer constar en el proceso. Se 
abstendrán, por consiguiente, los jueces de paz de 
estampar la cláusula usada por muchos de ellos de 

que ((SE LE HICIERON OTRAS VARIAS PREGUNTAS, 
MANIFESTANDO QUE NADA MAS TENIA QUE DECIR 
NI SABIA SOBRE EL PARTICULAR.» 

29. — Los escribanos que autorizan las declaracio- 
nes délos testigos tienen el deber ineludible de dar 
fe del conocimiento de ellos (2), y sería conveniente 
que los testigos de asistencia y los secretarios que 
reemplazan á estos, según se dijo en el núm. 11, 
observen igual práctica. 

30. — Siendo muy gravoso á los testigos presen- 
tarse en el lugar del sumario para declarar cuando 
viven distantes, estuvo prevenido ya por la Au- 
diencia de Santo Domingo (3) y posteriormente por 
la de Puerto-Príncipe, que en este caso se les reciba 
la declaración por medio de exhorto á fin de no in- 
comodarlos eu hacerles venir (4) . Posteriormente 
se reprodujo esta disposición (5), que tan útil es 
en un territorio poco poblado como el de esta Isla. 



(1) Cir. núm. 44 de la And. de la Habana, t. IIT, pá^. 41. Se reen- 
cargó el exacto cumplimiento de esta práctica en la Cir. núm. 191, t. 
IV, pág. 89. 

(3) A. A. de 14 de Junio de 1847 modificado en ese sentido por R. O. 
de 2 de Marzo de 1851, t. I, pág. 114, y II, p&g. 85 de la Col. de A. A. 

(3) A. A. de 6 de Febrero de 1792, p&g. 28 de la Col. de D. José de 
IfediniL j Rodrignez. 

(4) A. A. de 10 de Febrero de 1826, inserto en la pág. 219 de la Col. 
de D. Eiteban Pichardo. 

(6) A. A. de P» P. de 21 de Agosto de 1838, art. 9, t. 1, pág. 17. 
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31. — Al presentar á los procesados, á los testigos 
ó alas personas perjudicadas por el delito, las ar- 
mas, prendas hurtadas ú otros objetos que hayan de 
reconocer, les harán la pregunta necesaria en tér- 
minos que no sean sugestivos: eá decir, que en lugar 
de preguntar por ejemplo nDiga si el caballo que 
se le pone de manifiesto es el mismo de la propiedad 
de D. N, á que se ha referidoyi preguntarán adiga 
si conoce el caballo que se le pone de manifiesto y sa- 
be á quien pertenece.)) 

32. — Los reconocimientos de personas se practi- 
carán siempre en rueda, procurando que los que 
la formen sean del mismo color que el que haya de 
ser reconocido: siendo condición indispensable que 
no los conozca de antemano la persona á quien se 
presenten. 

33 — Si el presunto reo se negare á declarar y 
fuese indispensable su deposición, la ley autoriza 
al juez para mandar ponerle grillos ó privarle de 
la mitad del alimento, y si á pesar de estos medios 
se obstinase todavía en su negativa, se desistirá de 
la diligencia por parte del juez pero en su dia se con- 
siderará esa resistencia como un indicio de culpa- 
bilidad, pues hace presumir ese acto que la concien- 
cia del procesado no está limpia del delito por el 
cual se halla subjudice. 

34. — Al concluir la declaración, es necesario que 
el declarante se afirme y ratifique en lo dicho, y si 
bien conviene que firme, no tendrá que hacerlo 
si no supiere, ni el juez necesitará en ese caso tes- 
tigos que firmen por el declarante. Si el acusado 
no quisiere ratificarse dirá las razones que tiene 
para ello, y el escribano deberá poner como notas 
las esplicaciones que de sus palabras anteriores 
hiciere ó las aclaraciones que creyese oportunas en 
los hechos por él referidos, así como las equivoca- 
ciones del escribano al estampar su declaración. 
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36. — El juez tiene obligación de calificar si las 
citas hechas por el declarante son ó no pertinentes, 
y caso de que lo sean deberá evacuarlas lo antes 
posible. 

36. — Siguiendo las indicaciones de cierto manual 
ó guia de pedáneos, se ha adoptado por algunos de 
estos funcionarios la ridicula práctica de pregun- 
tar por tres veces á todo cadáver: «¿quién te ha 
muerto?» Encargamos que se omitan tan necias 
preguntas, que ninguna ley prescribe, ni conducen 
á nada seguramente. 

Otra cosa diremos si en vez de un muerto se tra- 
tase de un moribundo, pues en este caso la revela- 
ción del criminal hecha in articulo mortis^ constitui- 
rla una parte de prueba de gran valor para la 
época de apreciar la criminalidad del procesado. 

37. — Debe tenerse un cuidado especial en no 
empezar ninguna diligencia sumarial con las frases 
seguidamente, á continuación , acto continuo, el mis- 
mo dia y otras semejantes que es frecuente usar, 
pues esto solo conduce á producir confusión y difi- 
cultad en la lectura del sumario. Hemos visto con 
frecuencia amonestar la Audiencia á los escribanos 
por este descuido y lo mismo á los pedáneos, por 
eso aconsejamos á todos cuantos instruyan diligen- 
cias que al frente de cada actuación repitan la fe- 
cha 6 sea el dia mes y año, sin omitir el lugar de 
la actuación. 

38. — Cuantas veces sea necesario practicar reco- 
nocimientos periciales de armas, sangre, telas, etc., 
los peritos deben informar por medio de declara- 
ción (i). 

39. — A fin de impedir detenciones arbitrarias, es- 
tá dispuesto que se reciba declaración dentro de 24 
horas á todo preso ó arrestado, y que en ese mismo 



(1) A. A. de P. P. de 21 Agosto de 1838, art. 2, tomo I, pág. 10^ 
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término se le baga saber la causa de su prisión ó 
detención. Solo en el caso de ocupación preferente 
podrá diferirse ese plazo sin grave responsabilidad, 
y entonces será preciso hacer constar en autos esa 
causa (1). 

40. — Por regla general cuando haya necesidad 
de recibir declaración á cualquier persona que go- 
ce fuero, deberá oficiarse al jefe respectivo para que 
lo mande comparecer en dia y hora determinados 
en el Juzgado: pero si la declaración fuese urgente 
debe prescindirse de esa solemnidad (2). 

41 — No debe echarse en olvido que las perso- 
nas constituidas en dignidad, tienen derecho á de- 
clarar con cierta distinción honrosa, como tributo 
á su elevado cargo. Se hallan en ese caso los supe- 
riores de los jueces y las autoridades que ocupen 
el primer rango de la administración en cada uno 
de sus diversos ramos; y respecto á ellos está dis- 
puesto que el juez pase á su casa respectiva y allí 
les reciba la declaración, en vez de hacerles com- 
parecer en el Juzgado. Otras autoridades gozan 
el privilegio de declarar por medio de certifica- 
ción (3), y á estas se les debe citar por medio de 
oficio para que comparezcan á prestarla en el Juz- 
gado. Por último existen otros funcionarios tales 
como los militares desde comandante arriba (4), 
eclesiásticos constituidos en dignidad, los jueces de 
1.* instancia, los jefes de oficinas principales, los 
rectores de Universidades, á los cuales debe recibir- 
se declaración en una de las salas de las Audien- 
cias ó á falta de estas en las Casas consistoriales (5) . 

1) A. A. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 7. 

2) A. A. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 4? 

(3) D. de las Cortes de 11 de Setiembre de 1820 restablecido en 30 
de Agosto de 1836. 

(4) R. O. 22 de Febrero de 1845 j R. O. de 2 Diciembre de 1856, 
tomo III, A. A. pag. 173 j tomo IV, pag. 7. 

(5) R. O. inserta en la Col. de la Audiencia de la Habana núm. 10, 
de Abril de 1853, tomo II, pág. 93. 
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Cuando es urgente la declaración, 6 la presencia 
de los testigos privilegiados en determinado punto, 
puede prescindirse de esas etiquetas (1). 

42. — Cuando la persona llamada á declarar sea 
un individuo de Policía ó de la Guardia civil, de- 
berán los j ueces oficiar para su comparecencia al 
jefe de policía ó teniente gobernador, pidiéndole 
que comunique la orden (2). Hay que tener pre- 
sente además que está recomendado espresamente 
que se evite cuanto sea posible la citación de los 
individuos de la Guardia civil, para impedir que 
abandonen su puesto, si quiera sea por poco tiem- 
po (3). También es de notar que respecto de la ocu- 
pación de los subalternos de policía en asuntos de 
la administración de justicia, está mandado que se 
dé conocimiento previo al jefe principal de policía 
(4). Cuando el citado no pueda abandonar su pues- 
to por ocupaciones preferentes, deberá decirlo así 
de oficio el jefe requerido para la citación, y en ese 
caso podrá diferirse 24 horas la presentación si 
vive en el pueblo el que ha de comparecer, y dos 
dias si reside fuera. Para diferir esos plazos es 
preciso que el jefe requerido dé conocimiento de la 
justa causa de la demora al Gobierno Superior (5). 
El nuevo señalamiento de dia en el caso anterior 
deberá hacerlo el juez y nunca el jefe del funciona- 
rio citado (6). 

43. — Debe tenerse presente que cuando proceda 
en una causa recibir declaración á empleados del 



(1) R. O. inserta en la Col. de la And. de la Habana, núm. 10, de 
Abril de 1863 tomo II, pág. 93. 

(2) D. del O. S. O de 22 de Octubre de 1855, tomo III, p£g. 70 y 
R. O. de 19 de Setiembre de 1856, tomo III, pág. 157 de la Col. de A. A. 

(3) Cir. núm. 101 de la And. t. IV, pág. 6. 

(4) Cir. de la Aud. núm. 14, t. II, pág. 99 de la Col. de A. A. 

(5) D. del Q. S. C. de 22 Octubre de 1855. Col. de A. A., tomo III, 
pAg. 70. 

(6) R. O. de 19 de Setiembre de 1866, tomo III de 1% Col. de 4. Á^ 
yig. W. 
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Resguardo, debe dirigirse previamente un oficio al 
con)andante general, cuando residan en la Haba- 
na y al administrador de la localidad cuando ha- 
biten fuera, el cual á su vez los citará para ese ac- 
to (1). 

44. — Habiéndose opuesto muchas veces dificul- 
tades por los párrocos para comparecer á declarar 
sin previa orden del ordinario respectivo, se dispu- 
so de acuerdo con los M. R. arzobispo y obispo de 
esta Isla que en caso de urgencia no puedan negar- 
se á prestar la declaración que se les pida omitien- 
do aquella formalidad (2). 

Téngase presente que los eclesiásticos juran í/i 
verbo sacerdotis poniéndose la mano en el pecho. 

45 — Al recibir declaración á los procesados 
debe tener todo juez un especial cuidado en no 
hacer á estos preguntas capciosas ni sugestivas, 
pues la misión del juez no es la de enredar al inex- 
perto procesado, en redes de astucia, sino buscar 
lealmente la verdad (3). 

46. — A la persona perjudicada por el delito se 
le. preguntará siempre si quiere hacerse parte en 
la causa, sin esperar á que esta se muestre parte 
expontáneamente (4). Si respondiere afirmativa- 
mente se dictará auto previniéndole que compa- 
rezca en el Juzgado de primera instancia por medio 
de poder especial en forma y dirigido por abogado 
residente en la cabecera, á gestionar lo que le con- 
venga, cuyo auto será notificado por el secretario ó 
testigos de asistencia. 

47. — Cuando el procesado sea esclavo, se pre- 
guntará también á su señor si quiere salir á su 



(1) Cir. núm. 208, t. IV, pág. 100 de la Col. de A. A. 

(2) O. núm. 82, de 28 de Julio de 1856, t. JII de A. A. pág. 141. 

(3) A. A. de la Aadiencia de Puerto-Principe de 21 de Agosto de 
1838, art. 10 

(4) A. A. de la Aadiencia de Puerto-Principe de 21 de Agosto de 
1838, art. 29. 
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defensa; pero aun cuando conteste afirmativamente, 
no dictarán los jueces de paz ni los pedáneos nin- 
guna providencia, porque en su oportunidad pro- 
veerá el Juzgado de primera instancia lo que 
corresponda. 

48. — Se presenta á veces el caso de (jue los hijos 
del ofendido pretenden perseguir judicialmente un 
delito y juntamente con ellos la viuda. En tal caso 
deben preferirse aquellos y esta Reunidos, á cual- 
quier otro acusador privado (1). 

49.— Conviene advertir que por los simples casos 
de fuga ó evasión de mugeres no se debe proceder 
de oficio, si en el parte no se dan al hecho caracte- 
res que lo hagan caso de oficio, con arreglo á lo ya 
dicho en los números correspondientes. 

50. — A la persona que denuncia un delito mos- 
trándose parte en la causa no deben exigérsele 
derechos de ninguna clase, siempre que acuse ofen- 
sa propia y sea persona conocida y abonada; si 
fuere pobre para llenar este último requisito debe- 
rá dar fianza de estar á las resultas del juicio (2). 

En este último caso no se exigirán derechos du- 
rante la tramitación de la causa (3) . 

51. — Una vez terminado el juicio la sentencia 
decidirá si debe pagar las costas el acusador ó el 
acusado (4). 

52. — Antes de terminar esta materia debemos 
hacer notar que los pedáneos deben abstenerse de 
formar procedimientos inútiles. Tal sucede cuando 
se les dá parte de que uno se hirió por casualidad, 
con su propio machete, cayendo de un árbol, al 
pasar una cerca, &c. 

53. — Tampoco deben proceder de oficio si se 



(1) A. A. de P. P. 21 de Agosto de 1838, art. 29, t. I, pág. 29. 
(2; Art. 61 del A. A. de P. P. de 21 de Agosto de 1838. 



(3) ídem, art. 60. 

(4) ídem. 



X 
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denunció la desaparición ó extravío de caballos ú 
otros animales, Ínterin no precedan siquiera seña- 
les de que han sido hurtados ó robados. Hacién- 
dose lo contrario seconrierte á la justicia en agente 
ó criado de los particulares poco cuidadosos de su 
propiedad, y esto es impropio en alto grado. 



§11. 

De la prisión y el embargo. 

54. — Solo cuando hay fundamento racional para 
presumir delincuencia en una persona, puede es- 
ta ser reducida á prisión (1). En ese caso el juez 
debe dictar auto de prisión motivado, esto es con- 
signando cuales son los motivos racionales que ha 
tenido en cuenta para adoptar esa grave medida; 
sin que baste decir en el decreto «en virtud del mé- 
rito que resulta de autos», sino que deben especifi- 
carse esos méritos. 

55. — Pondrán los jueces de paz y los pedáneos un 
especial cuidado en cumplir la Circular de la Exma. 
Audiencia de 19 de Febrero que se copiará al final; 
teniendo presente que la prisión propiamente di- 
cha solo puede decretarse cuando contra el delito por- 
que se procede señala la Ley alguna pena corporal. 

Si les ocurriese duda sobre la procedencia del 
auto de prisión, por serles dificil apreciar si los mé- 
ritos del sumario son bastantes para dictarle ó por 
ignorar si el delito merece pena corporal, se abs- 
tendrán de decretar la prisión y se limitarán á re- 
mitir á los procesados á la cárcel* de la cabecera 
en clase de detenidos. Nunca podrán decretar la 
soltura, pues esto es de la competencia del aleare 
mayor. 

(1) ▲. ▲. d« P. P. utti oiti40| art. ll. ) 
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56. — Para que los jueces no encuentren la menor 
dificultad posible en el cumplimiento de las dispo- 
siciones mencionadas en las dos reglas anteriores 
conviene que tengan siquiera una ligera noción de 
los delitos á que la Ley señala pena corporal. En la 
imposibilidad de detallarlos todos bastará al objeto 
de este libro que sepan que por regla general, que 
admite muchas escepciones, se castigan con pena 
corporal los delitos contra la seguridad interior ó 
exterior del estado ó contra el orden público, los 
de homicidio y lesiones graves, violación, rapto 
propiamente dicho, robo, hurto, estafa, incendio é 
inundación voluntarios, alijo de negros, plagio de 
personas libres ó esclavas, falsedad, armas prohi- 
oidas, vagancia, desacato y atentado contra las au- 
toridades. 

67. — Está expresamente prevenido que no se 
reduzcan á prisión los acusados de estupro simple 
si prestan fianza comentariense, ó en su defecto por 
ser pobres, caución juratoria (1). 

58. — En observancia de lo dispuesto por el Real 
Acuerdo (2) no arrestarán ni aprehenderán á los 
heridos por solo serlo; á no ser que en las primeras 
diligencias aparezcan reos de un delito que tenga 
señalada por la Ley algunas de las penas llamadas 
corporales que son las siguientes: muerte, azotes, 
vergüenza, bombas, galeras, minas, arsenales, pre- 
sidio, obras públicas, destierro y prisión, ó reclu- 
sión por mas de seis meses. 

59. — Si dichos heridos no culpables propusieren 
ser curados en sus casas á su costa, ó siendo colonos, 
6 esclavos pudieren serlo en las de sus patronos ó 
señores ó en la finca de su destino, no los traslada- 
rán á los hospitales (3) . 

(1) C. de 10 de Marzo de 1847 inserta en el tomo I, pág. 107 de la 
Col., j A. A. de 20 de Enero de 1848, t. 11, pág. 23 de la misma Col. 

(2) O. núm. 7, tom. 11 de A. A. p&g. 93. 

(3) ídem. 



/ 
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60. — Cuando, formadas las primeras diligencias 
haya de remitirlas el juez instructor á la Alcaldia 
mayor, debe enviar al mismo tiempo al preso ó 
presos que figuren en ellas (1). En tal caso deben 
remitirse á la cárcel directamente y no por cordi- 
llera (2) pero si con la Sustodia necesaria, .valién- 
dose al efecto de los guardias rurales ó de la Guar- 
dia civil. 

Lo que no deberá hacerse nunca es remitirlos 
sueltos (3), pues si se fugasen, el juez que los remi- 
te será responsable, formándose al efecto causa 
criminal. 

61. — Está prohibido á los alcaides recibir presos 
sin orden del juez (4) y para esto, los jueces ins- 
tructores deben enviarlos á la Alcaldia mayor cun 
un pliego que contenga los autos y una cubierta en 
que van firmando los funcionarios que sucesiva- 
mente se encargan del preso durante el viaje á la 
capital. Abierto por el alcalde, este dá la boleta 
de prisión, á reserva de examinar los autos y ver 
si está bien dictado el auto que la motivó. 

62. — Los detenidos y presos pueden también ser 
remitidos directamente á la cárcel con orden al 
alcaide para su admisión á disposición del Juzgado. 
En esa orden deberá espresarse el motivo de la 
prisión, y siendo este meras sospechas cuales sean 
estas (5). 

63. — Si algún preso estuviese herido, harán su 
remisión los pedáneos al hospital, también directa- 
mente, con oficio al administrador para que los ad- 
mita en dicha calidad de presos ó detenidos. 



(1) A. A. de P. P. antes cit., art 13. 

(2) D. de G. S. C. de 22 Enero de 1856, tomo 111, de la Col. de A. A. 
pág. 105. 

(3) Regto. de cárceles, art. 47, tomo IV de la Col. de A. A. pág. 14. 

(4) Regto. de cárceles, art. 47, tomo IV de la Col. de A. A. pag. 14. 
(6) D. del G. S. O. de lO de Majro de 1847, tomo 1 de la Col. de A. 

A. pág. 112. 
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64. — También está prohibido á los alcaides mor- 
tificar á los presos con hierros, cepos, ataduras ni 
otras vejaciones (1), pues la seguridad del edificio 
y su vigilancia deben bastar para impedir su fuga; 
y de todoji modos es injusto imponer al procesado 
sufrimientos que solo después de declarado reo por 
sentencia ejecutoriada pueden imponérsele, y eso 
en la forma que diga la sentencia y autorice el 
Reglamento de cárceles. 

66. — Cuando se dicte auto de prisión contra al- 
gún empleado de Hacienda, debe darse aviso oficial 
inmediatamente á sus jefes (2). 

66. — Cuando de oficio ó á instancia de parte se 
procede criminalmente contra un empleado de la 
Administración por delitos cometidos en el desem- 
peño de sus funciones, no puede llevarse á efecto 
la prisión sin que el auto en que se acuerde sea 
previamente confirmado por la Audiencia, á la cual 
deberá elevarse en consulta á menos que la causa 
sea motivada por defraudación de caudales ú otro 
delito á que imponga la ley pena de presidio, en 
cuyo caso podrá el juez llevar acabo la prisión, 
dando en seguida cuenta á la Audiencia. 

Si el empleado áet que se trata reúne al carácter 
de agente de la Administración el de funcionario 
del orden judicial, se observará lo dicho antes, en 
caso deque el delito que se le impute se haya come- 
tido en el ejercicio de sus funciones administrati- 
vas; pues en otro cualquiera está autorizado para 
proceder libremente el juez respectivo. 

De toda causa que se forme contra cualquier fun- 
cionario de la Administración, debe dar cuenta el 
juez al gobernador superior civil con la expresión 
suficiente, dentro de los tres, primeros dias de co- 

(1) A. A. de la Aad. de P. P. de 21 Agosto de 1838, art. 8, tomo 1 de 
la Col. de A. A. p&g. 16. 

(2) Oír. núm. 165, t. IV, p&g. 66 de la Col. de A. A. 
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menzado el sumario y con la reserva consiguiente 
á su estado (1). 

67. — En virtud de lo dispuesto en Circular de la 
Excma. Audiencia de 6 de Agosto de 1864 no se 
procederá al arresto ó detenci(»u de ninguno de los 
guardas de los ferro-carriles que estuvieren de ser- 
vicio, sin estar avisado previamente el administra- 
dor, para que sea reemplazado, ó por lo menos al 
jefe de estación mas inmediato que pueda realizar 
su sustitución; y hasta que estase verifique les pon- 
drán centinelas de vista para evitar su fuga. 

68. — Debe tenerse en cuenta que los capitanes de 
partido tienen el privilegio de ser arrestados en 
fortalezas, en vez de serlo en la cárcel, aun cuando 
no tengan el carácter de militares. Pero esto debe 
entenderse en el caso de que las causas que se les 
sigan no sean por delitos comunes, pues en tal ca- 
so van á la cárcel como los demás procesados (2). 

69. — Si debe tenerse la mayor prudencia para 
reducir á prisión á la persona que se suponga autor 
de un delito, por el respeto que exige la seguridad 
individual, mucha mas debe tenerse para agravar 
la prisión con la incomunicación del procesado. 

Por eso las leyes determinan que no se apele á 
este recurso sino cuando lo exige absolutamente la 
averiguación sumarial (3) y se teman confabulacio- 
nes para desvirtuar la verdad de los hechos. En 
tal caso la incomunicación debe durar solo el tiem- 
po absolutamente preciso para evitar el daño que 
se teme (4). 

70. — Los alcaides de las cárceles son responsa- 
bles de incomunicar á los procesados sin orden es- 



(1) R. O. de 30 de Dic. de 1859, tomo IV, p&g. 83 de la Col. de A. A. 

(2) D. del G. S. G. de 26 de Ñor. de 1859, tomo IV, pág. 76. 

(3) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 Agosto 1838, art* 8, tomo I, pág. 
16 de la Col. de A. A. 

(4) ídem. 
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presa del juez que conoce de la causa (1), y deben 
ser castigados con severidad por esa vejación im- 
procedente (2). 

71. — En las causas urgentes, principalmente 
cuando el presunto autor del delito se baila fugado 
ú ocultado, se apresurarán á librar las requisito- 
rias correspondientes á los jueces de paz limítrofes 
y al capitán del partido donde sospechen fundada- 
mente que pueda haberse refugiado; citando en 
ellas no solo el nombre sino también las señas per- 
sonales del requisitoriado. 

Cuando la captura deba verificarse en la Haba- 
na, la Policía deberá entenderse directamente con 
su jefe principal, remitiéndose á él oficio pidiendo 
la captura del criminal (3). 

72. —Los jueces están autorizados (4) para hacer 
uso del telégrafo gratuitamente, cuando se trate de 
disponer la captura de un delincuente, pues mu- 
chas veces esta depende de la rapidez en trasmitir- 
se las órdenes dictadas al efecto. 

73. — Pasando ahora á ocuparnos de los embar- 
gos debemos indicar que estos tienen por objeto 
asegurar el resultado de los procedimientos crimi- 
nales en cuanto ala parte civil que implícitamente 
envuelven todos ellos. Estaparte civil la consti- 
tuyen la indemnización de los daños y perjuicios 
originados por el delito, las costas procesales, los 
gastos del juicio, y por último, las penas pecunia- 
rias que en definitiva puedan imponerse. 

Cuando los bienes que posee el reo no alcanzan 
á cubrir todas esas responsabilidades, deben pa- 
garse hasta donde alcance su importe, siguiendo el 
orden con que van enumeradas en el inciso anterior. 



(1) A. A. de P. P. antes citado, art. 8. 

(2) ídem. 

(3) Circular núm. 201, t. IV, pápr. 99 de la Col. de A. A. 

(4) Cir. núm. 1?} de la Aud. 49 U Habana, t, IV, pág. 23. 
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74. — El auto de embargo, generalmente se dicta 
al mismo tiempo que el de prisión, y siempre es 
ejecutivo, de suerte que la apelación que se inter- 
ponga de el solo puede oirse en un efecto, esto 
es, sacándose testimonio de él y los demás lugares 
conducentes de autos para remitirlos á la Audien- 
cia: de suerte que no se manda el proceso todo, que 
es lo que sucedería si la apelación se oyese en am- 
bos efectos. 

75.— Basta que haya presunciones de que los 
bienes son del procesado para que se haga el em- 
bargo, pues si luego resulta que no son suyos, que- 
da expedito al verdadero dueño el derecho de in- 
terponer una tercerÍH reclamándolos. Esta doctrina 
evita fraudes y al mismo tiempo la ocultación que 
en otro caso seria muy fácil. 

76. — Las diligencias que se promuevan para 
averiguar á quien pertenecen los efectos embarga- 
dos ó hipotecados deben seguirse en pieza se- 
parada (1). 

77. — El embargo puede evitarse por el procesado 
depositando una cantidad equivalente á la graduada 
por el juez en su auto, pues este detalle no debe 
omitirse nunca porque en otro caso quedaría al 
arbitrio del alguacil ó subalterno del pedáneo que 
fuera á practicar el embargo, y sobre no poder este 
gradunr aproximadamente la estension de las res- 
ponsabilidades civiles, podría vejar arbitrariamen- 
te á los procesados. . 

El depósito para reemplazar al embargo de bie- 
nes puede solicitarlo el procesado en cualquier 
tiem|)o, si no lo hubiese hecho al requerirle para 
proceder á la traba. 

78.— i-En caso de carecer de bienes los encausados 
debe hacerse constar por diligencia que extenderá 

(1) Art. 20 del i. A. de P. P. de 21 de Agosto de 1838, t. I, pág. 18 
de la Jol. de A. A. 
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el secretario del Juzgado ó los testigos de asisten- 
cia (1). En el de tenerlos el procesado, deberán 
inventariarse una vez embargados y entregarse á 
un depositario nombrado por el juez que actúa, el 
cual firma la diligencia dé entrega. •• 

79. — Cuando por virtud de causa criminal hubie- 
sen de hacer depósito de animales, se anotarán con 
individualidad en el proceso las especies, colores, 
señales, talla, edad, marcas y demás circunstan- 
cias de dichos animales, autorizando la diligencia 
el secretario ó los testigos de asistencia y firmán- 
dola el depositario si sabe escribir 6 un testigo á 
su ruego; advirtiéndole, y haciendo constar haberle 
hecho esa advertencia,, que si el animal depositado 
falleciese debe darle parte inmediatamente para 
practicar las diligencias de identificación (2). 

80. —Estas se practicarán por ante el secretario 
ó testigos en su caso, para lo cual el juez de paz ó 
el pedáneo depositante han de conservar nota cir- 
cunstanciada del depósito y remitir puntualmente 
al Juzgado las diligencias de identificación (3). 

81. — Cuando el embargo consista en esclavos, y 
el procedimiento se forma en la Habana, deben 
depositarse precisamenten en la Casa de Benefi- 
cencia (4) siendo de advertir que está prohibido á 
los tasadores valuarlos, sino están allí. 

En las demás poblaciones de la Isla pueden en- 
tregarse los esclavos embargados en los depósitos 
municipales; y siem|)ro han de llevar consigo las 
cédulas respectivas (5). 

82.— Cuando los bienes que se embargaren sean 
raices, debe tomarse razón en la oficina de hipóte- 



í 



1) C. de la Reorencia de 10 de Marzo de 1862. 

2) A. A. de 20 de Setiembre de 1847, t. 11, pág. 4 de la Col. de A. A. 

(3) ídem. 

(4) A. A. de 30 de Setiembre de 1845, t. I. pá^. 83 de la Col. 

(6) C. n. 30 de la Aad. de la Habana, t. III, p&g. 4 déla Cul. de A. A. 
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cas, y prohibirse la enagenacion de ellos al intere- 
sado y depositario (1) . 

83.— Los bienes embargados no pueden venderse 
hasta que recaiga sentencia ejecutoria condenán- 
dole; pero si se hace precisa la venta para alimen- 
tarse el procesado ó su familia, la enagenacion pue- 
de anticiparse ásu instancia. En este caso, asi como 
en el de que sean de diñcil conservación por su 
naturaleza fungible, deben venderse en pública su- 
basta y depositarse el dinero sobrante después de 
cubiertas aquellas imperiosas necesidades (2). 

De todos modos debe darse á la familia lo nece- 
sario para su sostenimiento, tomándolo de los fru- 
tos que produzcan los bienes embargados, en can- 
tidad suficiente. 



§IIL 

De la intervención de los médicoi en los sumarios. 

84. — Importante en alto grado es la intervención 
de los médicos en las causas criminales formadas 
por atentados contra las personas. Generalmente 
de sus declaraciones depende en parte el éxito de 
la causa, y siempre la pena se gradúa con arreglo 
á su opinión, pues á falta de otro criterio mas acep- 
table, se impone en mayor ó menor grado, según 
el tiempo que tardan en curarse las heridas y se- 
gún las causas que originan la muerte, si esta so* 
breviene después al lesionado. Por esto nunca 
estará de mas todo cuanto se recomiende á los fa- 
cultativos el mayor esmero en el cumplimiento de 
su ministerio. 



(1) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto de 1838| art. 29, 1. 1* 
p&g. 18 db la Col. de A. A. 
W Uj lí, tít. 37, lib. 1?, íí. I^. 
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Recientemente se ba introducido en esta Isla 
una innovación que hace años venia reclamando la 
ciencia, y que nosotros hablamos recomendado co- 
mo indispensable en el tomo II de nuestro Debe- 

CHO ULTRAMARINO VIGENTE. 

Nos referimos á la creación de los médicos foren- 
ses, cuyos conocimientos especiales son tan útiles 
en los sumarios. El Decreto del Gobierno Superior 
civil de 24 de Agosto de 1871, al establecer esta 
clase de funcionarios, indirectamente escluye á los 
demás médicos de prestar los servicios de recono- 
cimientos autopsias y demás, en el partido en que 
aquellos existan; de suerte que lo que indicaremos 
á continuación solo se refiere al partido en que no 
haya ningún médico forence. 

85. — Cuando por imposibilidad de reunir dos fa- 
cultativos, peritos ó intérpretes sea necesario va- 
lerse de uno solo, se hará constar por diligencia en 
forma el motivo de la imposibilidad. 

86. — Si por circuntancias especiales no hubiese 
en la localidad mas que un médico, deben llamarse 
además dos personas que sean lo posible entendi- 
das, las cuales con el nombre de curiosos se asocia- 
rán al facultativo para el reconocimiento ó autop- 
sia; pero hay que advertir que su presencia no 
escusa nunca la de los dos testigos de asistencia 
que deben presenciar la actuación. 

87. — Cuidarán los jueces de paz y pedáneos de 
que los médicos que reconozcan á los heridos de- 
claren bajo juramento, espresando siempre que sea 
posible, la situación, tamaño y profundidad de las 
heridas, instrumento con que hayan sido causadas, 
posición relativa del agresor y del herido, tiempo 
que hace que se infarieron, carácter y gravedad de 
cada una, y tiempo probable que se necesita para 
su curación; y en caso que la herida no la admita 
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perfecta, el estado en que ha de quedar el pacien- 
te (1). 

88. — Cuando no puedan preveer los facultativos 
el estado en que ha de quedar el paciente al dar 
su último parte deben espresar si queda ó no con 
alguna imperfección ó lesión orgánica (2), pues la 
pérdida de miembros ó la imposibilidad para tra- 
bajar son circunstancias que el alcalde mayor ha 
de apreciaren su dia para agravar la pena. 

89. — En la declaración última que presten los 
facultativos deben especificar también cuantos días 
ha estado imposibilitado de trabajar y cuantos ha 
necesitado asistencia facultativa. 

90.— El reconocimiento de los heridos y muertos 
deben hacerlo los facultativos en el mismo lugar 
donde se cometió el delito; para lo cual no se toca- 
rá antes el cadáver, y si es posible se acudirá al 
herido antes de que se traslade á otro lugar por sí 
mismo ó sus allegados. 

Para que el reconocimiento produzca los debidos 
efectos deberán reseñar el lugar del suceso y espre- 
sar las señales que hubiese dejado la agresión (3). 

91. — Inmediatamente de recibido el parte de sa- 
nidad, hará el juez de paz ó el pedáneo en su caso 
que se ratifique con juramento por el facultativo 
que le prestó, recibiendo además declaraciem á otro 
facultativo, que al efecto reconocerá previamente al 
herido: y sin perder tiempo remitirá esas diligen- 
cias al Juzgado. 

92. — Concluido el reconocimiento de las lesiones 
de un individuo vivo, los jueces de instrucción en- 
comendarán su asistencia, á uno de los médicos, 
encargándole que dé parte de su estado en periodos 
cuya ostensión fijará, no pasando de cinco dias, 



(1) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto de 1838 ya citado. 

(2) A. A. de la Aud. de P. P do 21 de Agosto de 1838, ya citado, 
(s) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto de 1838. 
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hasta su total curación: y cuidarán de que se cum- 
pla ese encargo, asi como de remitir los partes al 
Juzgado oportunamente. 

93. — Para la asistencia del herido será preferido 
el médico que el mismo herido designe, siempre 
que este se preste voluntariamente á ello: y en otro 
caso el que haya hecho la cura de primera inten- 
ción. Si ambos médicos la hubieren verificado jun- 
tos, designará el juez instructor al que tenga por 
conveniente, procurando que unos médicos no sal- 
gan más gravados que otros en este servicio. 

94. — En ninguna causa de homicidio se omitirá la 
autopsia, como pueda caber el más lijero asomo de 
duda respecto de la causa que originó la muerte y 
los jueces de paz y pedáneos adoptarán las medidas 
necesarias para que se practique precisamente den- 
tro de las 24 horas de hallarse á su disposición el 
cadáver, asi como para que se verifique la inhuma- 
ción en el indicado periodo (1). 

95.— Está dispuesto por la Audiencia de la Ha- 
bana que cuando aparezca justificado que la muer- 
te de los asiáticos ha provenido de haberse enve- 
nenado espontáneamente con opio, se omita hacer 
la autopsia. 

Con arreglo al espíritu de esta disposición, en 
los casos de suicidio de personas blancas, por me- 
dio de arsénico ú otro cualquier veneno, puede omi- 
tirse la autopsia, una vez probado suficientemente 
que la muerte ha provenido de suicidio. En un ca- 
so práctico, recordamos de una señora que con- 
fesó antes de morir, y lo declaró también su fami- 
lia, que habia tomado arsénico voluntariamente, 
la Audiencia aprobó la omisión de autopsia. 

96. — En las autopsias, después que los médicos 
examinen el ámbito exterior y las tres cavidades 



(1) CircnUr d« U Szcma. Audiencia de 12 Agosto dt ll$i. 

T 
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del cadáver, expondrán el estado en que hayan en- 
contrado los órganos, deduciendo la causa de la 
muerte y las horas ó dias transcurridos desde ella. 
Proviniendo esta de una herida, explicarán si fué 
mortal por necesidad, ut plurimun^ por falta de so- 
corro ó por accidente y cual sea este; asi como la 
mayor probabilidad de que el individuo se suicida- 
ra ó pereciera á manos de otros ó por un derrumbe, 
exhalación ú otra causa semejante. 

97. — Las demás reglas que deben observar los 
facultativos para practicar las autopsias se hallan 
espresadas en los A. A. de la Audiencia de la Hh- 
bana de 17 de Julio de 1855 y en la Circular núm. 
80 de la misma Audiencia, que se insertan en el to- 
mo III de la Colección de A. A., páginas 55 y 139. 
En cuanto al modo de preparar y conservar las vis- 
ceras deben verse las mismas disposiciones, Jas cua- 
les se hallan recordadas para que no se omita su 
cumplimiento, por la Circular número 183, tomo IV, 
pág. 84 de aquella colección. 

98.— Si falleciese el herido, procederán inmedia- 
tamente los jueces instructores á identificar el ca- 
dáver, recibiendo declaración á tres personas que 
hayan conocido al difunto y dispondrán la autopsia 
y la inhumación, remitiendo al Juzgado las diligen- 
cias á la mayor brevedad y oportunamente la par- 
tida de defunción. 

99.— Se hará constar por diligencia en forma, 
que suscribirá el juez de paz con el secretario, y el 
pedáneo y testigos en su caso y cuantos concurran 
á la inhumación de todo cadáVer, cual sea el lugar 
de la sepultura, marcando exactamente la situación 
en que queda el cadáver con relación á los puntos 
cardinales y la distancia de la fosa á dos puntos 
por lo menos del cementerio, que sean fijos é inva- 
riables, como puertas, ángulos &c. y se colocará 
sobre dicha fosa una cruz, siendo cristiano el muer^ 
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to, y si no lo fuere otra señal cualquiera haciéndo- 
le también constar en autos. 

100. — Si por efecto de la diferente división terri- 
torial en lo judicial y en lo eclesiástico el cemen- 
terio estuviere situado en diverso partido, librarán 
exhorto al juez de paz del en que esté el cemente- 
rio para la práctica de esa diligencia, agregando las 
resultas á la actuación. 

101. — Está prevenido también que los facultati- 
vos den siempre certificación de la enfermedad que 
hubiese producido la muerte del que se trata de 
enterrar (1). 

Es tan indispensable esa certificación, que los 
párrocos deben negarse á dar papeleta para enter- 
rar el cadáver sino se les entrega (2). 

102. — En las causas de muerte, cualquiera que 
sea su origen, en el mismo oficio en que avisen al 
Sr. Cura para el enterramiento del cadáver le pe- 
dirán la partida de defunción, arreglándose á lo 
dispuesto en el número 25 sobre las de bautismo, 
enviándole al efecto el papel de oficio que indica el 
expresado número. 

103.— Cuando sea preciso practicar un nuevo re- 
conocimiento de cadáver, deberá el juez oficiar al 
efecto al párroco, y este no podrá negar el permiso 
para la exhumación (3). 



§IV. 

Del cuerpo de delito. 

104. — Bajo la palabra «cuerpo de delito» se com- 
prenden todos aquellos medios por los que el juez 



(1) D. del O. 8. O. de 22 de Enero de 1813, t. III, pág. 42. 
Ídem. 
Cir. núm. 82, tom III, pág. 141. 
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llega al descubrimiento del crimen: así es que puede 
ser una mancha desangre, una pistola, veneno &." 
y algunas veces la declaración de un testigo, sino 
hay mas. 

El cuerpo del delito debe unirse á las actuaciones 
pero como esto muchas veces es imposible, en esos 
casos el escribano debe diseñar ó pintar en los au- 
tos con la mayor perfección posible, el puñal, pis- 
tola etc., con manchas de sangre 6 sin ellas. 

Si el cuerpo del delito no puede ir en los autos, 
se depositará en la escribania del actuario; pero si 
no perteneciese al reo, se devolverá á su dueño con 
la condición de tenerlo mientras dure la causa, á 
disposición 'del Juzgado. 

105. — El terreno en que se haya cometido el de- 
lito debe también reseñarse en el papel, haciendo 
si es posible un dibujo ó plano de él, con las pisa- 
das, manchas de sangre y demás que en él se en- 
cuentre, aunque por de pronto parezca inútil; 
pues muchas veces lo que al principio parecia fútil 
ha sido causa de evitar una funesta equivocación, 
ó de hacer caer en poder del ejecutor un gran cri- 
minal. 

106. — Las armas de uso prohibido, no son pro- 
hibidas hasta que se cometa con ellas un delito, y 
entonces pasan á ser una circunstancia agravante. 

107. — En un robo, el cuerpo del delito ordinaria- 
mente es el dinero ó efectos robados, y por eso an- 
tes de pasar á conocer del delito, es necesario pro- 
bar la preexistencia del mismo, y para el efecto 
cualquiera puede ser llamado y declarar. 

108. — Para el reconocimiento de cadáveres en 
las grandes poblaciones se destina un local en el 
cual se exponen al público siempre, con objeto de 
que alguien lo reconozca, y del reconocimiento del 
muerto se pase á conocer al matador. 

109. — En todos los casos de incendio, fractura. 
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lesiones ú otras en que existan 6 puedan existir se- 
ñales 6 vestigios del delito, los jueces examinarán 
detenidamente el lugar, según se ha dicho, acompa- 
ñados del secretario ó de los testigos en su caso, y 
mandarán estender una diligencia detallada de 
cuanto se haya observado, sin perjuicio del recono- 
cimiento y declaración de los peritos, y luego irán 
recogiendo (1), reseñando y diseñando en autos, 
cuantos objetos interesantes á la causa se encuen- 
tren. En las de incendio deberán hacer constar la 
dirección de las llamas por las señales que deja el 
humo, si principió el siniestro por dentro ó fuera 
del edificio, por la parte alta ó la baja, si hay en las 
inmediaciones fósforos lí otras materias inflama- 
bles etc. etc. 

110. — En el caso de no haber datos para presu- 
mir quien sea el autor ó cuales las circunstancias 
del delito porque se procede, ó el dueño de algunos 
objetos que se presuman hurtados ó robados y en 
otros semejantes, no dejarán de fijarse cedulones 
en los lugares más públicos del partido por el tiem- 
po que la prudencia dicte, convocando á declarar 
en su Juzgado, en la Capitania del partido ó en 
la Alcaldía mayor á las personas que tengan noti- 
cias de lo que se inquiera; y al dia siguiente de 
cumplido el término los desfijarán y remitirán á la 
Alcaldía mayor, con las declaraciones, ó sin ellas si 
nadie se hubiese presentado á prestarlas. 

111. — Al hacer la remisión de las primeras dili- 
gencias á la Alcaldía mayor, remitirán igualmente 
los jueces instructores todos los efectos ó instru- 
mentos del delito cuya remisión sea posible, y en 
previsión délas consecuencias desuestravio, las ha- 
rán reseñar y diseñar previamente en autos según 



(1) A. A. de la And. de P. P. de 21 de Agosto de 1838, art. 1? 



U PROCIOniIEHTOS CfUMIIALES, 



queda indicado, y certificaren el secretario 6 testi- 
gos que actúen la identidad. 

112. — Por regla general todos los reconocimien- 
tos que practiquen los peritos, deberán hacerse cons- 
tar en autos, asi como su resultado, declarando 
aquellos acerca del particular bajo juramento (1). 
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113. — Llegada quesea la causa criminal á manos 
del alcalde mayor, este funcionario deberá exami- 
narla á fin de ver si se han llenado en ella todos 
los requisitos indicados por parte del juez que la 
instruyó. Si faltase alguno, deberá dictar un auto 
mandando practicar las diligencias omitidas y sub- 
sanar los defectos que advierta (2), pudiendo, en 
uso de sus facultades, corregir disciplinariamente á 
los que hubiesen faltado á su deber aunque solo 
sea cHUsando dilaciones voluntarias, ó si por la 
reincidencia ú otras causas lo cree justo (3). 

Por lo demás debe tener presente el juez que al 
par que le está mandado no omitir ninguna diligen- 
cia importante, le está prohibido disponer que se 
practiquen las superfinas (4). 

114. — También podrá decretar el juez de 1.* 
instancia la práctica de otras diligencias nuevas 
que crea conducentes al fin del esclarecimiento del 
delito y personas responsables de él. Entre estas 



(1) A. A. de la And. de P. P. de 21 de Agosto de 1838, art. 2.^ tomo 
h P^S' 16 de la Col. 

(2) A. A. de P. P. 24 de Febrero de 1840, t. I, pág. 11. 
A. A. de P. P. de 21 AgoBto 1838, art. 16. 
ídem, art. 11. 
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pueden contarse ta orden de que el escribano ó es- 
cribanos del Juzgado pongan certificación de los 
antecedentes penales del procesado; la de que el 
alcaide certifique si de sus libros consta que haya 
sufrido prisiones anteriormente; la de pruceder á 
un careo ertre el procesado y lus testigos discordes 
ó de estos entre sí, cuya diligencia aconsejamos á 
los jueces que la economicen por su odiosidad y el 
poco fruto que ordinariamente reporta; y por últi- 
mo, la de reconocimiento del procesado en rueda 
de presos, que tiene lugar cuando los testigos dicen 
que conocerían al delincuente si lo viesen pues no 
sabiendo su nombre no pueden designarlo de otro 
modo. No se crea sin embargo que esas son única- 
mente las diligencias complementarias que el juez 
puede decretar, pues solo hemos puesto esm como 
ejemplos, y pudiéramos añadir otros infinitos como 
la exhumación del cadáver, el nuevo reconocimien- 
to facultativo, U inspección ocular hecha por él 
mismo, &. 

115. — La confesión con cargos está abolida en 
los sumarios pur R. O. de 23 de Mayo de 1859 (1). 

116. — Cuando para la práctica de diligencias 
nuevas ó de reforma de las practicadas por el juez 
de prevención, hubiese necesidad de que estas ten- 
gan \Mgir en el de la residencia de este, el alcalde 
mayor libra las órdenes oportunas, pero sin des- 
prenderse nunca de los autos (2). 

Es de advertir que al remitir esas órdenes á los 
subalternos, deberán tosjuecesde 1.^ instanciains* 
truirles del modo de ejecutarlas y marcarles térmi- 
no para su devolución, penando oportunamente 
toda omisión voluntaria que cometan sobre el par- 
ticular (3). 

(1) Tomo IV, pig. 71 d«UCo1. daA. A. 

(I) B. O. tDiarta tn U CIr. náin. 11, tono tt, pkg. 94. da la Ool. 

(3) A. A. d« P. P. da 31 Agoilo 1B3S, ait. 15, uno I, pac> H. 
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También debe tenerse presente que no deben li- 
brarse órdenes á los pedáneos para practicar dili- 
gencias fuera de su territorio sino en caso de suma 
urgencia y entonces dando conocimiento al tenien- 
te gobernador (1). 

117. — En la práctica de las diligencias que se 
cometan á los pedáneos ó jueces de paz deben estos 
atenerse estrictamente á lo que en la orden se dis- 
ponga, y devolverlas á la mayor brevedad posible, 
numeradas por el margen izquierdo y nunca por el 
derecho, que debe seguir la foliatura general de 
la causa {2). 

118. — Cuando alguna persona con quien haya de 
evacuarse una orden, no se hallase en el distrito del 
pedáneo ó juez de paz á quien se dirija, debe este 
remitirla al del partido donde se hallare, si fuese 
de la misma jurisdicción, dando cuenta al Juzgado 
por medio de oficio: pero si estuviese en otra juris- 
dicción devolverá la orden con diligencia espresi- 
va del lugar donde se halle. 

119. — Cuando en vez de tener lugar en el mismo 
territorio jurisdiccional la práctica de la diligencia 
conveniente, deba evacuarse en el de otra Alcal- 
día mayor, el juez puede dirigir un exhorto á su 
compañero requiriéndole á la ejecución en nombre 
de S. M. El exhorto debe cursarse por conducto 
del promotor fiscal, y recordarse oportunamente la 
devolución por ambos funcionarios si esta no tiene 
lugar oportunamente. 

Para saber á que Alcaldía deben dirijirse los ex- 
hortes cuando en una misma población existan dos 
ó mas, pueden verse las indicaciones de las Circu- 
lares números 176 y 210 (3). 
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D. del O. S. C. d« 22 Setiembre de 1856, tomo m, pig, 159. 
A. A. de la Aud. de P. P. de 21 AgOBto de 1838, art. a.<> 
(3) T«mo IV, p6g. 79, y 108. 
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120. — Al recibir el alcalde mayor los autos re- 
mitidos por el juez instructor, llegan á su poder 
también los procesados, los instrumentos del delito, 
á veces cantidades embargad¿xs &. Respecto á los 
procesados, ya dijimos en el número 111 la forma 
en que deben remitirlos á la cárcel; los instrumen- 
tos ó cuerpos de delito se depositan en la escriba- 
nia, hasta que la sentencia ejecutoria decida si se 
han de inutilizar, vender, devolver ó decomisar; 
respecto á cantidades embargadas ó depositadas 
por cualquier concepto, está mandado que se lleven 
á las Arcas reales en seguida, sin que pueda rete- 
nerlas el escribano más de diez dias bajo la respon- 
sabilidad del juez (1). 

121. — Cuando los jueces inferiores hubieren ca- 
lificado mal el delito porque se procede estampan- 
do en la carpeta una calificación impropia, los alcal- 
des mayores deben mandarla reformar, ateniéndose 
para la exacta nomenclatura de los delitos á lo que 
dispone la Acordada del Tribunal S. de J. de 30 
de Agosto de 1845 y la Circular número 85 de 
la Audiencica de la Habana (2). 

122. — Debe tenerse en cuenta que en las causas 
seguidas de oficio por delito público, debe dar cuen- 
ta el escribano al juez con los autos tan pronto co- 
mo se halle cumplimentada cada providencia, ó 
vencidos que sean los términos señalados en ella (3); 
pero en las que so siguen por delito privado, solo 
debe precederse á instancia de parte (4). 

123. — El alcalde mayor puedo mandar formar 
pieza separada para tratar de aquellos i)untus cuyo 



(1) A. A. de 8 de Agosto de 1842, tomo I. pág. 50 j A. A. de 21 de 
Agosto de 1845, tom. I, p&g. 82 de la Col. 

(2) Col., tom. I, pág. 93, y llí, pág 155. 

(3) A. A. de la Audiencia de Puerto-Príncipe de 21 de Agosto de 
1838, art. 54 

(4) ídem. 

8 
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esclarecimiento pudiera entorpecer la marcha rápi- 
da y clara del proceso. Entre esos casos se cuenta, 
por ejemplo, el de interponerse tercería para obte- 
ner el desembargo de bienes reputados como del 
procesado (1). 

124. — También debe el juez mandar que se for- 
me pieza separada para tratar de lo relativo á los 
cómplices, cuando sea necesario al pronto escar- 
miento de los reos principales (2), pues sabido es 
que la rapidez en la imposición de las penas influ- 
yo notablemente en su ejemplaridad. 

125. — Hay otros casos en que también es muy 
conveniente la formación de piezas separadas y son: 

1.° Cuando parte de los reos están ausentes y 
otra parte de ellos está presente. 

2.® Cuando uno de los reos propone una prueba 
que por sus circunstancias especiales no aprovecha 
á los demás. 

3.° Cuando hay muchos delitos y delincuentes 
y no todos tomaron pavte en todos ellos. 

126. — Uno de los artículos que puedan tratar de 
interponerse durante la sustanciacion de las causas 
es el de recusación; pero debe tenerse presente que 
está prohibido admitirla durante el sumario (3). 

127. — Otro de los incidentes mas frecuentemente 
suscitados durante el sumario es el de excarcela- 
ción, y respecto á su concesión debemos decir algo 
en este lugar, además de lo dicho en el § II de la 
sección anterior. 

En cualquier época de la causa en que aparezca 
la inocencia del procesado, debe excarcelársele de 
oficio y sin necesidad de que lo solicite (4), 



(1) A. A. de la Audiencia de Puerto-Príncipe de 21 de Agosto de 
1838, art. 20. 

(2) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 Agosto de 1838, art. G2. 

(3) A. A. de 9 Dio. 1839; tomo I, pág. 9, de la Col. 

(4) Beglam. pror. para U admiaistracioa de justicia» 



DEL SUMARIO. 50 



128. — Los acusados de estupro simple deben ser 
excarcelados también, pero prestando fianza de es- 
tar á derecho ó en su defecto caución juratoria (1). 

129. — Caución juratoria se exige al procesado 
pobre que no puede prestar fianza, y consiste en ju- 
rar presentarse al juez cuando este le llame. 

Cuando el juez no conoce personalmente al indi- 
viduo que se ofrece como fiador, para evitar que la 
garantía sea ilusoria por ser este de tan poca 
responsabilidad como el mismo reo, la práctica au- 
toriza al juez para admitir la fianza, de cuenta y 
riesgo del escribano; y como los escribanos son 
antiguos en el partido, conocen quienes pueden 
responder y quienes no. 

130. — También se suelta al reo bajo fianza, bien 
en dinero, bien en persona que asegure que estará 
á las resultas del juicio; esta es la fianza carcelera 
y aquella la hipotecaria de haz. 

131. — Cuando se suelta al procesado definitiva- 
mente, no se le pueden hacer pagar las costas, y si 
hubiere dado fianza so levantará íntegramente. 

132. — En cuanto alas fianzas otorgadas para ob- 
tener e.\carcelacion, debemos hacer notar que debe 
el juez mandar poner testimonio de ellas en los 
autos, y que esta debe pagarse al escribano por se- 
parado (2). 

133. — A propósito de fianza debemos notar que 
cuando la ofrecida sea en causa de vagancia, debe 
calificarse antes de remitirla á la Audiencia (3). 

134. — El acusador privado puede apelar la pro- 
videncia en que se decreta la excarcelación del pro- 
cesado, y en tal caso la apelación &e oirá solo en un 



(1) C. de 10 de Marzo de 1847 recordada en Á. A. de 10 de Enero de 
1848, t. 1, pág. 107 7 II, pág. 23. 

(2) Oír. núm. 174, tomo IV, pág. 77. 

(3) Cin Búm. 112, t. IV, p&g. 12. 
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efecto, remitiéndose testimonio délos lugares opor- 
tunos á la Audiencia. (1) 

135. — Otro de los incidentes que pueden surgir 
durante el sumario es el de competencia de juris- 
dicción, que tiene por objeto averiguar si corres- 
ponde al juez que actúa li á otro el conocimiento de 
la causa. Vamos á exponer las reglas perlas cuales 
debe decidirse toda competencia jurisdiccional. 

Por regla general la jurisdicción ordinaria es la 
competente para perseguir los delitos, y solo las 
privilegiadas pueden hacerlo en los casos no com- 
prendidos en el número i de este libro. También 
es regla general que entre dos jueces del mismo 
fuero, es competente el del lugar en que se cometió 
el delito, de tal suerte que aunque se fugue el de- 
lincuente, debe ser remitido cuando se capture á dis- 
posición del juez del lugar del delito (2). 

136. — Escepciones de la anterior regla general 
son las siguientes: 1.^ acusado en distinto lugar del 
en que se delinquió, no oponiendo escepcion de in- 
competencfa y contestando la acusación el procesa- 
do, es competente aquel juez como si fuese el pro- 
pio (3). 2^ cuando el delito se comete en el limite 
de dos jurisdicciones, es competente el primero que 
previene la causa. 3.^ en delitos de hurto son com- 
petentes el juez del lugar donde se cometió y el en 
que sea hallado el reo (4). 4.^ del delito cometido 
en alta mar conoce el juez del puerto de la descar- 
ga (5). 5.^ cometiéndose dos delitos diversos por 
una misma persona, puede sustanciar y fallar pri- 
mero la causa levantada en su jurisdicción, aquel 
juez que primero previno el sumario, y luego debe 



(1) 


Art. 22 del A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto de 1838. 


(2) 


Ley 1*, tit. 36, lib. 12, Nov. Kec. 


(3) 


Ley 15, tí t. 1?, Part. V? 


(4) 


Ley 4, tít. 14, Part. 1^ 


W 


Ley 2, tít. 9, Part. 5.» 
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remitir el reo al otro juez. Esceptúase el caso de 
merecer pena capital, en el cual ese delito debe 
perseguirse con preferencia. 

1S7. — Por auto acordado de la Audiencia de 
Puerto Príncipe de 18 de Noviembre de 1844 se 
dispuso que los jueces inferiores no admitan á las 
partes recursos de súplica á sus providencias, y sí 
solo la petición de reformarlas por contrario impe- 
rio con arreglo á derecho, introduciendo simultá- 
neamente y en el mismo escrito la apelación en 
subsidio, sobre lo cual deben proveer de plano lo 
que corresponda (1). 



DB CIERTOS DELITOS 
ñas frecoentes y qoe exigen alguna Indagación especial. 



§. I. 

Homicidio 



138. — La tramitación de las causas por delito de 
homicidio es sumamente delicado. 

Inmediatamente que el juez, por cualquier con- 
ducto que sea, tiene noticia de haberse cometido 
uno de esos delitos, levanta el auto de oficio cabeza 
de proceso. 

Acto continuo se traslada con el escribano y testi- 
gos al sitio en que tuvo lugar el suceso, ó á aquel en 
que se encuentra el cadáver. Colocados allí, el escri- 
bano levanta una diligencia en que describe el sitio 
con todos sus accidentes, la posición exacta del 



(1) Por A. A. de la Aud. P. P. de 25 de Setiembre de 1848, se deda- 
ró que subsiste en TÍgor 7 sin derogar el citado en el texto< 
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cadáver, las pisadas que haya y la dirección en que 
están, anotando si hay señales de lucha ó si al 
parecer es suicidio etc., con todos los detalles hasta 
los mas pequeños, por insignificantes que parezcan, 
pues ya antes hemos dicho que son de mucha im- 
portancia algunas veces las cosas mas insignifican- 
tes á primera vista. 

139 — Antes de levantar el cadáver deben los mé- 
dicos reseñar las heridas que tiene, especificando 
cuales son mortales y cuales no, y si hay alguna que 
debió causar instantáneamente la muerte, pues es- 
to es conveniente para saber si ha habido ensaña- 
miento en el delito. 

140. — El escribano debe poner también en los 
autos otra descripción de las heridas que tiene el 
cadáver, y consignar laclase de arma ó instrumento 
con que al parecer se han hecho, si penetran mu- 
cho, etc. El objeto de esta reseña hecha por una 
persona imperita en medicina, es garantizar con la 
fe pública que ejerce, la exactitud del dato, é impe- 
dir que después, entregado el cadáver á los médicos, 
estos desfiguren la verdad. A esa descripción se 
llama fé de libores. , 

141. — Para que el cadáver pueda identificarse en 
cualquier tiempo, debe también el escribano descri- 
bir todas las señas personales con mucha exactitud, 
y también la ropa que lleva debe ser descrita, pues 
algunas veces sirve para que, aunque pase tiempo, 
el cadáver sea reconocido; lo cual es muy impor- 
tante y casi indispensable para la averiguación del 
delincuente. 

142. — Cuando vea el juez que el cadáver va á 
descomponerse ó se descompone, según aviso de los 
médicos, mandará que se proceda al enterramiento, 
con anuencia del párroco y asistencia del escriba- 
no; el cual describirá, midiéndolo exactamente, el 
sitio en que sea enterrado, el traje que lleva pues* 
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to, la clase de mortaja ó ataúd en que esté metido,&; 
levantando acta de todo por si después de algún 
tiempo hubiera que exhumarlo. 

143. —Cuando la exhumación sea necesaria, el 
juez la decretará, y como ordinariamente corre pri- 
sa puede prescindirse de conseguir autorización del 
párroco, pero no de ponerlo en su conocimiento. 

Una vez exhumado el cadáver, debe el escribano 
levantar acta, detallando todas las señas que con- 
venzan de que es el mismo que se enterró. 

Después se extrae del cementerio, pues dentro de 
él prohiben los Cánones tocarlo, y se toma lo que 
haga falta ó se hace lo que sea necesario, volviendo 
á enterrar los demás restos inmediatamente. 

144. — Debe recogerse, reseñarse y hacer reco- 
nocer por peritos el arma ó cuerpo con que se pre- 
suma causada la muerte, asi como presentarla al 
procesado y testigos para que la reconozcan y di- 
gan si es la misma con que se perpetró el delito y 
saben á quien pertenezca. 

145. — No debe omitirse nunca el reconocimiento 
délas ropas por maestros sastres, para que decla- 
ren si corresponden los agujeros ó roturas que se 
les adviertan con el sitio en que están las heridas 
del cadáver. 

146. — Debe también hacerse saber la muerte á 
las personas mas allegadas á la victima, para que 
manifiesten por respuesta firmada si quieren ó no 
mostrarse parte en la causa. En caso de no tener 
pariente alguno se pondrá diligencia que lo esprese. 

147 — Cuando hubiese motivo para sospechar que 
la muerte procede de suicidio se procurará acredi- 
tar con testigos si en los dias anteriores se obser- 
varon señales esteriores de enagenacion mental, 
asi como si alguna otra vez anterior atentó contra 
su vida; y tratándose de esclavos ó asiáticos, si ha- 



64 PROCEDIMIENTOS CRUllMiaEi. 



bian recibido malos tratamientos capaces de impe- 
lerles al suicidio. 

148. — En caso de suicidio debe hacerse constiir 
también si existen señales de que alguna persona 
prestase auxilio al suicida para cometer su crimen; 
y también si el auxilio se prestó hasta el punto de 
ejecutar el mismo auxiliador la muerte. 

149. — Cuando el homicidio tuviere lugar por me- 
dio de envenenamiento, deben dirigirse las actua- 
ciones á esclarecer dos puntos: 1.° la materia con 
que se ejecutó y 2.^ los síntomas demostrativos del 
usu del veneno. Acerca de esto último hay que ver 
si la cantidad de tósigo fue suficiente para producir 
la muerto. 

150. — Para los efectos indicados en el número 
anterior, debe observarse antus de hacer incisión 
alguna en el cadáver: 1." si la periferia del cuerpo 
está inflamada: 2.° si tiene manchas lívidas, oscuras 
ó negras: 3.° si la lengua está hinchada, negra, ó 
escoriada: 4.^ si tiendas uñas amarillas ó negras 6 
se caen fácilmente: 5.^ si los cabellos se caen por sí 
mismos ó á p(»co que so toquen. Estas son las prin- 
cipales señales esterioreí!. 

151.— Una ve/, jjracticada la autopsia deberán 
encontrarse en el cadáver envenenado las señales 
siguientes: 1.^ color lívido, cetrino, oscuro, negro: 
2.° escoriación de las entrañas, la gangrena ó es- 
facelo en el estómago é intestinos. Estas señales se 
presentan siempre si los síntomas se han seguido 
inmediatamente después de tomar alimento. 

152. — En todo caso de envenenamiento debe el 
juez reconocer los sitios en que se halló el difunto 
antes de su muerte y en especial su casa, para ver 
si en esta se encuentran venenos ó rastros do cual- 
quiera especie, que acrediten haberse hecho uso de 
ellos. 

También deberá reconocerse con el mismo objeto 
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la persona y casa del sospechoso de envenenador, 

153. — Si se hallan venenos en la casa del muerto 
ó del sospechoso, se depositarán en poder del escri- 
bano, después de cerrados en una vasija, lacrada 
y sellada por el juez en presencia do los testigos ó 
el escribano. 

El escribano deberá reseñar en autos los cuerpos 
venenosos, de suerte que no se puedan confundir 
con otros; y em especial espresar su olor, si no hay 
inconveniente en percibirlo, su color, cantidad, peso 
y demás cualidades especificas. 

164. — Los venenos encontrados deberán ser re- 
conocidos por dos farmacéuticos, que después de su 
análisis declararán acerca de si son tales venenos 
y las circunstancias con que pueden producir la 
muerte. 

155. — En los homicidios por sofocación debe dis- 
tinguirse entre los casos que ocurren por inmer- 
sión; humo ó fuego de las exhalaciones; vapores 
malignos que se respiran en las grutas; aire encer- 
rado en lugares subterráneos; humo del carbón; 
vapores de liquidos fermentados; y por último el 
de los espíritus de azufre, nitro, sal marina, y acei- 
te de vitriolo. 

Respecto ala inmersión debe distinguirse el caso 
en que la muerte haya tenido lugar antes de caer 
el cuerpo en el agua, del en que esta origine la 
muerte; pues muchas veces para ocultar la clase 
de muerte, se arrojan los cadáveres á ella. 

Aun en el último caso, debe distinguiíse también 
el en que el cuerpo muere por golpe en una piedra 
del fondo del rio ó pozo, por aneurisma ú otro se- 
mejante; del en que falta la respiración por intro- 
ducirse el agua en los pulmones. 

Para distinguir unos casos de otros es preciso 
tener algunos conocimientos de medicina legal, y 
la Índole de esta obra no nos permite detenernos 
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en su esplicacion. Los que posea el juez, y sobre 
todo el dictamen délos facultativos que reconozcan 
el cadáver, servirán para la debida constancia en 
el sumario. 

156. — En el caso de estrangulación pueden sus- 
citarse varias cuestiones y entre ellas las de si el 
sugeto fué ahorcado antes ó después de muerto: si 
se ahorcó á sí mismo ó fué ahorcado por ptro: y por 
último si los caracteres de estrangulación que se 
notan son producidos por una enfermedad, ó ver- 
daderos efectos de un^ violencia ejecutada al rede- 
dor del cuello. 

El juez se halla en este caso como en el anterior, 
en la necesidad de hacer uso de sus conocimientos 
médico-legales, y por nuestra parte nos limitare- 
mos á recomendarle la mayor prudencia y estudio 
en cada caso. 

157. — El infanticidio es otro de los delitos de 
que debemos ocuparnos en este lugar. 

Tres son los puntos que debe averiguar el juez 
en esta clase de delitos: 1.° si la mujer estuvo em- 
barazada: 2° si parió: 3.° si la criatura nació viva 
y después murió por causas naturales ó artificiales. 

El célebre Foderé recomienda á los facultativos 
la mayor circunspección y reserva en punto á pre- 
sunciones, y aun en cuanto á las pruebas que pre- 
sentan gran campo á la malignidad. 

También en este caso, la medicina legal es la 
llamada á resolver esas cuestiones, arduas fre- 
cuentemente. 

158. — En el infanticidio debe indagarse además 
de lo dicho, si la madre cometió el delito por ocul- 
tar su deshonor; si el hijo habia cumplido ó no tres 
dias; y por último si ejecutaron el delito ó concur- 
rieron á él los abuelos maternos para ocultar la 
deshonra de su hija 

159.— Réstanos indicar que en todo caso de homi- 
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cidio debe ser muy activo el juez para esclarecer: 
1.° si es padre ó madre del asesino el procesado: 
2.° si ha habido ensañamiento: 3.° si ha habido 
alevosia: 4.° si ha mediado precio, recompensa ó 
promesa renumeratoria: 5.° si ha habido veneno, 
inundación, incendio, descarrilamiento de tren, etc. 
6.° si se cometió en riña ó pelea. 

Cada una de estas circunstancias agravan la res- 
ponsabilidad del procesado y determinan la impo- 
sición de la pena capital, sino están contrapesadas 
por alguna atenuante. 



§ IL 

Les iones. 

160. — El delito de lesiones difiere entera y esen- 
cialmente del de homicidio por cuanto en él hay 
una persona que siempre puede declarar, que es el 
herido. 

Enterado el juez de que se ha cometido este de- 
lito asi como también de que el herido ó lesionado 
no puede moverse sin grave peligro de su vi- 
da, se trasladará al sitio del delito y levantará las 
mismas primeras diligf^ncias que hemos dicho en 
el homicidio. Hay que advertir que estas diligen- 
cias se suspenderán siempre para atender á la vida 
de la víctima, pues esto .siempre debe mirarse con 
preferencia. 

161. — El juez irá á estos actos siempre acompa- 
ñado del médico ó médicos forenses ó no forenses 
en su defecto, como ya queda dicho; y cuidará de 
que se administren al herido todos los cuidados cor- 
porales y espirituales que su estado requiera. 

162. — Si por razón del mal estado de las facul- 
tades mentales del herido, alteradas por la lesión, ó 
bien del impedimento que esta le ocasione, v. g. por 
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estar situada en la garganta, no pudiese declarar 
el herido por de pronto; deberá esperar eljuezá 
que los médicos declaren que ha salido de ese esta- 
do; pero sin fiarse de su exactitud, para evitar que 
un descuido prive al sumario de datos preciosos, 

163. — El juez, inmediatamente que vea al lesio- 
nado dispuesto, lo juramentará en forma y le pre- 
guntará quien lo ha herido, pues esta declaración 
será nula siempre que no vaya precedida del jura- 
mento legal de decir verdad en cuanto supiere y 
fuese preguntado. 

A fin de aprovechar los primeros momentos, una 
vez que haya declarado el herido el nombre de su 
agresor, deberán tomarse inmediatamente las me- 
didas en otro lugar indicadas para su captura, y en- 
tre tanto deberá el juez reconocer la casa de aquel 
por si encontrase vestigios del crimen. 

164. — Antes de levantar al herido del sitio en que 
se encontrare, el escribano debe poner la féde libo- 
res con el mayor cuidado, procurando que al exa- 
minar las heridas no sufra el lesionado; por lo cual 
describirá todas las heridas que estén visibles, y si 
ofrece peligro el volver al herido, no mirará las que 
tenga ó pueda tener por el lado que está junto á la 
tierra. En todo caso deberá resolver sobre ese par- 
ticular el juez con su prudente arbitrio. 

165. — El herido deberá ser conducido á su casa 
si tiene en ella recursos, ó al hospital en otro caso, 
tan pronto como el médico manifieste que no hay 
peligro en su traslación. 

166. — El herido quedará á cargo de un médico, 
el cual deberá declarar acerca de la clase de heri- 
das que ha recibido, especificando si eran mortales 
de necesidad, mortales por accidente ó mortales 
por descuido y abandono, ó incurables, si son peli- 
grosas ó no, si son graves ó si son leves. Después 
dará partes periódicos al juez, ordinariamente de 
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cinco en cinco dias, noticiándole su estado hasta 
que lo considere fuera de peligro. 

167. — Debe hacerse constar también si la herida 
provino de riña, y para el efecto reseñar las seña- 
les de lucha qué se encuentren en el terreno. 

168. — No debe omitirse la averiguación de las 
circunstancias agravantes que hayan concurrido en 
el delito, tales como si media parentesco, alevosía, 
precio, premeditación, ensañamiento, incendio, 
inundación, veneno &c.; ó atenuantes como, em- 
briaguez no habitual, minoría de edad, defensa le- 
gitima, etc, 

169. — No debe omitirse diseñar en autos el arma 
con que se cometió el delito, ni hacerla reconocer 
al herido, á los testigos y á dos peritos armeros. 

170. — Las ropas esteriores del herido deben ser 
reconocidas por dos sastres, que declaren acerca del 
instrumento con que en su juicio se hizo la rotura, 
previo el cotejo del arma con el agujero de la ropa, 
y de esta con la herida. 

171. — Después del parte de sanidad deben hacer 
constar los médicos, en su declaración si de resul- 
tas de las lesiones quedó el herido demente, inútil 
para el trabajo, impotente, impedido de algún 
miembro ó notablemente deforme; así como tam- 
bién si han producido en el herido enfermedad ó 
incapacidad para el trabajo por mas de 30 dias ó 
menos, y cuantos sean estos fijamente. 

172.— Cuando sobrevenga la muerte al herido 
debe mandar el juez que los facultativos reconozcan 
el cadáver; y hecho, presten declaración jurada so- 
bre si las heridas son la causa de la muerte, ó bien 
8Í procede de haber sobrevenido alguna otra enfer- 
medad, de haber dejado de observar el régimen 
prescrito, ó de faltas cometidas por los asistentes. 

173. — No nos estendemos mas sobre este delito 
por la analogía que guarda con el anterior, y por 
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haber dado ya en las secciones precedentes otras 
varias reglas aplicables también al caso de lesiones. 



§111. 

Robo y hurto. 

174.— Si el delito de que se trata fuese reciente, 
deberá constituirse el Juzgado en el lugar del he- 
cho, y reseñar minuciosamente el estado de la ha- 
bitación robada, es presan do las cerraduras ó pare- 
des fracturadas si las hubiere, espresando si los es- 
caparates ó armarios permanecen todavia abiertos, 
si hay por el suelo objetos esparcidos, etc. 

Si el delito no fuere reciente por haber tardado 
en avisarse al juez, y se hubiesen arreglado ya los 
agujeros de las puertas 6 paredes y las cerraduras 
fracturadas, el juez deberá llamar á los albañiles 
y carpinteros que hicieron la composición. 

175. — Sin perjuicio de la reseña hecha por el es- 
cribano del estado en que se halla el lugar del de- 
lito, deberá reconocerse el lugar por peritos carpin- 
teros, cerrageros ó herreros, estos habrán de decla- 
rar acerca del estado en que se halla la habitación 
y muebles del lugar del robo, y manifestar la 
época en que creen hecha la fractura, instrumentos 
dé la ejecución, tiempo qué necesitaría emplearse, 
número de personas que debieron concurrir y por 
último si la fractura está hecha de fuera á dentro 
ó viceversa. 

176. — Inútil nos parece advertir que si en el lu- 
gar del delito se encontrasen limas, ganzúas, ar- 
mas, escalas, esci»p]os etc., deberán recogerse y re- 
señarse en autos. 

177 — A fin de graduar en su dia la mayor ó me- 
nor pena que ha de imponerse en los casos de robo, 
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conviene que el juez dirija su investigación hacia 
los puntos siguientes: 1.^ si el robo se ha ejecutado 
con violencia ó intimidación, y si además con mo- 
tivo ú ocasión del robo resultó homicidio, ó fué 
acompañado de violación ó mutilación causada de 
propósito; ó se cometió en despoblado ó en cuadri- 
lla causándose con motivo ú ocasión de este delito, 
lesión de cuyas resultas quedase el ofi^ndido de- 
mente, inútil para el trabajo, impotente, impedido 
ó notablemente deforme, ó siendo el robado deteni- 
do bajo rescate ó por mas de un dia: 2.° si concur- 
ren alguna de estas dos últimas circunstancias y 
no fuere cometido en despoblado y en cuadrilla, 
pero si con violencia ó intimidación en las perso- 
nas: 3^ si hubo violencia ó intimidación en las per- 
sonas: 4." si alguno dé los malhechores estuvieron 
solo presentes á la ejecución del robo, y cuales fue- 
ron: 5.^ si el robo se ejecutó con fuerza en las casas, 
y en tal caso: 1.° si se cometió con armas en iglesia 
ó lugar sagrado, con escalamiento ó con rompi- 
miento de pared ó techo ó fracturas de puertas ó 
ventanas, ó haciendo uso de llaves falsas, ganzúas 
ú otros instrumentos semejantes para entrar en el 
lugar del robo, ó introduciéndose en dicho lugar á 
favor de nombre supuesto ó simulación de autori- 
(íad, ó se verificó en despoblado y en cuadrilla: 2.° 
si los ladrones eran reincidentes: 3.° si se robó en 
lagar habitado con iguales circunstancias que las 
espresadas; y en tal caso, si no eran reincidentes y 
no escedió el valor del robo de 100 pesos: 4.° si el 
robo se cometió sin armas en la iglesia ó lugar ha- 
bitado, con alguna de las circunstancias del número 
5.® caso 1.^: 5.° si el robo se cometió con ;irmas ó 
sin ellas, en lugar no habitado, y con rompimiento 
de paredes, techos, puertas ó ventanas, ó con frac- 
turas de puertas interiores, armarios, arcas ú otra 
clase de muebles ú objetos cerrados ó sellados, ó 
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haciendo uso de llaves falsas, ganzúas ú otros ins- 
trumentos semejantes para entrar en el lugar del 
robo: 6.° Si escedió ó no el robo de 100 pesos ó de 
cinco: 7.° si lo robado es algún objeto destinado al 
culto: 8."^ si se cometió el robo en acto religioso: 9.® 
si los ladrones se aprovecharon de lo robado: 10^ 
gravedad del robo respecto á la persona despo- 
jada. 

178. — Respecto á la preexistencia de los objetos 
robados, esta debe hacerse constar por medio de la 
declaración de testigos á quienes conste que el ro- 
bado poseia aquella cosa en el dia en que se come- 
tió el delito^ bien por cotejo de inventarios con lo 
existente, si los habia en la casa ó se tratara do un 
establecimiento mercantil, bien por medio del re- 
cibo ó factura del comerciante á quien se le com- 
pró. 

Llamamos la atención de los jueces sobreesté 
punto importantísimo, por cuanto se han dadomu- 
chos casos de suponer^e el robo. 

En todo caso se harán constar las señas de la 
cosa robada. 

179. — Si los objetos robados pudieren ser habi- 
dos, se pondrán de manifiesto al dueño y á los tes- 
tigos para que declaren si son los mismos que cons- 
tituyen el cuerpo del delito; y en caso de no parecer, 
se consignarán sus señas como queda dicho. 

180. — Debe el juez hacer tasar lo robado en caso 
de ser habido, y en el contrario preguntar al dueño 
en cuanto lo estimaba; y sin perjuicio de esto ave- 
riguar la certeza del valor preguntando si es posi- 
ble al que lo vendió y en una palabra recurriendo 
á todos los recursos que su talento le sugiera al 
juez: siendo de advertir que este punto es muy in- 
teresante porque la pena se gradúa con arreglo al 
valor de lo hurtado. 

181. — Se preguntará también al robado si quiere 
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mostrarse parte en la causa, y su contestación fir- 
mada por él ó por testigo sino sabe escribir bastará. 

182. — Cuando se trate de un hurto, debe averi- 
guarse si se comete tomando cosas muebles agenas; 
si negando haber recibido dinero lí otra cosa mue- 
ble que se entregó en préstamo, depósito, ó por 
otro título que obligue á la devolución; si el valor 
de la cosa hurtada escede de quinientos pesos ó no 
pasa de cinco, ó si pasa de esto y no escede de qui- 
nientos; si el hurto se ha hecho de cosas destinadas 
al culto, si es doméstico, o ha intervenido abuso 
de confianza; si el reo es roincidente en la misma 
ó semejante especie de delito, y si consiste en utili- 
zarse ó sustraer los frutos ii objetos do los daños á 
que se refiero el art. 437 del Cód. penal, aceptado 
en esta Isla como doctrina. 

183. — Uno de los delitos mas frecuentes en el 
pais es el hurto de animales, y antes de ocuparnos 
de él, conviene que distingamos entre el de caba- 
llos y el de otras reses, y también tratando de estas 
últimas entre los casos de que el abigeato se come- 
ta robando :a res, borrándole su marca é incorpo- 
rándola en el ganado propio, del en que se venda 
el animal hurtado y el en que se mate y coma. 

Cuando se cambia los hierros y se incorpora al 
ganado propio una res, para probar la existencia 
del cuerpo del delito, debe justificarse primero la 
falta del animal en el ganado del dueño; después 
se pasará á la finca del sospechoso, y recontando 
sus reses se entresacarán las hurtadas ó las sospe- 
chosas, y después los peritos declararán acerca del 
cambio de marca. 

Cuando el animal se haya matado so pasará á la 
casa del presunto reo por si se encuentran en ella 
restos de carne y la piel; esta última en todo caso 
deberá ser reconocida por los peritos relativamente 
á sus marcas, y en todo caso se averiguará la pro- 
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cedencia de dicha piel y de la carne. Si se encon- 
trase al comprador so le interrogará acerca de la 
persona de quien la hubo. 

184. — Tanto en el caso de que las reses hayan 
sido vendidas vivas, como en el de que lo hurtado 
sean caballos, se empezará interrogando al dueño 
acerca del dia y hora en que le faltó, el punto en 
que se hallaba, las señas que tiene, las personas 
que le vieron poseerla antes del robo, y si presume 
quien haya cometido el delito. Luego se acreditará 
la preexistencia con otros testigos, y se interrogará 
también á estos acerca de las señas. Si se encontra- 
se el animal robado, deberá reconocerse por peritos 
para ver si convienen sus señas con las que ya 
constan. 

185. — En caso de haber sido vendido el caballo 
por el ladrón, después de la denuncia y declaración 
de este, se mandará retener y depositar en el corral 
de concejo, interrogando inmediatamente al com- 
prador acerca de la persona que le vendió, el lugar, 
precio y testigos, á quienes se examinara también. 

186. — Si un procesado declarase que robó el ca- 
ballo con que se le sorprende, y no apareciese el 
dueño, el juez mandará venderlo en subasta, pre- 
vias las indagaciones oportunas y el reconocimiento 
de los peritos acerca de la figura, color y señas par- 
ticulares por si en algún tiempo apareciese el due- 
ño. 

Si en este intermedio muriese el animal, deberá 
hacerse también la reseña pericial, y quitarle el 
pellejo, conservándolo del mejor modo posible por 
si tuviese lugar el caso antes previsto de parecer 
el dueño. 
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187. — Según queda indicado en otro lugar, todo 
juicio criminal consta de dos partes, sumario y ple- 
nario. 

En el sumario se trata de averiguar el delito y 
el delincuente, y en el plenario de determinar en 
vista de los datos acumulados, la culpabilidad ó 
inocencia del procesado, ó imponerle el castigo con- 
digno en su caso, previa la acusación, la defensa, 
las pruebas y la sentencia. 

Se diferencian entre si ambas scciones del juicio: 

1.® En que el sumario no tiene tiempo limitado, 
pues se fia su duración enteramente al arbitrio del 
juez, y no la del plenario 

2.® El sumario es secreto y el plenario público 
siempre, escepto cuando se puede ofender la moral, 
según la opinión del juez. 
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Hay también casos en que no existe plenario: 

1.^ Cuando no parece el delincuente ni el menor 
rastro de él. 

2.° Cuando no cabe persecución contra el delin- 
cuente por estar exento de acusación. 

188. — Se hallan en el último caso del número 
anterior: 

1.^ Los menores de 9 años. 

2^ Los locos que delinquieron durante la locura. 

3.° Los muertos. 

4.° Los absueltos del delito 

Cuando hay circunstancias eximentes deben se- 
guirse los procedimientos, sin perjuicio de elevarlos 
á la superioridad después de la sentencia de sobre- 
seimiento, para que vea si realmente existe circuns- 
tancia eximente ó no. 

189. — Una vez completo el sumario ajuicio del 
alcalde mayor, debe dar vista de él al acusador 
privado, antes que al promotor fiscal (1). En tal 
caso el abogado del acusador debe observar para la 
ampliación del sumario y para su acusación las 
mismas reglas que respecto al promotor pasamos a 
exponer. 

190. — No se eche en olvido que el Ministerio 
fiscal es parte en todas las causas criminales, pero 
con la diferencia de que en las seguidas por delito 
público puede tratar todos los particulares que se 
susciten en la causa, y en las privadas solo en las 
relativas á la defensa de la jurisdicción (2). 

191. — Al conferirse vista del sumario al promo- 
tor fiscal por creerlo el juez completo y en disposi- 
ción de pasar á plenario, deberá aquel examinarlo 
detenidamente por si nota la falta de alguna dili- 
gencia, en cuyo caso pedirá que se evacué. Es de 



(1) Art. 29 del A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto 1838. 

(2) Art. 27 del A. A. de P. P. de 21 de Agto. 1838.- 
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advertir que algunos jueces suelen pasar las causas 
al Ministerio fiscal á fin de que su representante el 
promotor estudie el sumario y pidiendo diligencias 
lo reforme y complete, pero esta práctica es abusi- 
va, revela falta de celo por parte del juez y recar- 
ga indebidamente de trabajo á funcionarios cuya 
misión no es la do instruir las causas criminales. 

192. — Estudiado que sea por el promotor fiscal 
el sumario, y encontrado perfecto, está en el caso 
de resolver si ha de entrar ó no en plenario. Para 
decidir este punto debe atenerse á los datos do 
prueba que se hayan recogido, y graduando su va- 
lor resolver una de dos cosas ó la terminación de 
la causa por medio del sobreseimiento ó la conti- 
nuación por medio del plenario. 

Respecto á sobreseimientos, mas adelanto nos 
ocuparemos de los casos en que procede; por ahora 
vamos á suponer que hay en el sumario méritos 
bastantes para la continuación do la causa, y decir 
en su consecuencia lo que debe hacer aquel funcio- 
nario. 

193. — Las reglas que deben observarse para po- 
ner los dictámenes fiscales son las siguientes (1). 

Primera: si el hecho criminal fuere permanente, 
debe el promotor fiscal esponer los datos que justi- 
fiquen el cuerpo del delito, citando los folios en que 
estén consignados, y calificando al mismo tiempo 
su fuerza probatoria. 

Segunda: Deben analizar con sencillez, concisión 
y orden la prueba del cargo, recorriendo con cita- 
ción de los folios todos sus pormenores, y graduán- 
dola en su totalidad con arreglo á derecho. 

Tercera: Han de manifestar las circunstancias 
agravantes ó atenuantes que hubiere, ya sean ge- 
nerales 6 particulares, indicando los datos que las 
justifiquen y citando los folios. 

(l) Cir. de la Fiscalía de la Aad. de la Habana de 31 de Marzo 1860. 
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Cuarta: Dehen pedir siempre en el ingreso ó fin 
de la acusación, pena determinada: citando la ley 
que la señale, y la prisión correspondiente para el 
caso de insolvencia, cuando la pena fuere pecunia- 
ria. Si la prueba de la delincuencia del reo, no fue- 
re tan acabada como se exige en la ley 12 tit. 14, 
Part. 3.*, aunque suficiente para formar la convic- 
ción racional, atendidas las reglas de la sana críti- 
ca; deberá proponerse la imposición de la pona 
inmediata á la señalada por la ley al delito plena- 
mente probado. 

Quinta: Deben pedir igualmente con señalamien- 
to de entidad; la reparación del daño causado y la 
indemnización de los perjuicios, evitando que se 
reserven para otro juicio los efectos de la respon- 
sabilidad civil que producen los delitos. 

Sesta: En los dictámenes en que se propongan 
sobreseimientos, deben hacer una reseña de lo que 
resulta del proceso con las observaciones oportunas 
que demuestren la improcedencia de su continua- 
ción. 

La ofensa puedo producir consecuencias trascen- 
dentales ó permanentes, y en este caso la equidad 
y la justicia aconsejan so haga efectiva la indemni- 
zación correspondiente; porque no de otra suerte 
se resarcirá al que por razón del delito quede sin 
la aptitud física ó moral necesaria para procurarse 
la subsistencia, cuando salga legalmente de la po- 
testad de sus ofensores. 

En las acusaciones debe pedirse secundariamen- 
te la corrección de faltas; mas esto suele hacerse sin 
consideración á que las correcciones hayan de recaer 
sobre personas no comprendidas en el procedimien- 
to, ó que acaso no fueron examinadas en él, ni aun 
en concepto de testigos, y no pocas veces con inva- 
sión de las atribuciones concedidas á funcionarios 
del orden administrativo ó judicial, y con agravio 
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de las personas corregidas, á quienes no puede pri- 
varse de las garantías de un juicio, ni del derecho 
de no ser penadas, sin que previamente se les oiga 
V venza en él. 

También debe tenerse presente: 

Primero: Que cuando el examen de un proceso 
haga comprender la comisión de una falta digna de 
represión ó de un delito distinto del que se persi- 
ga debe proponerse que se estraiga certificación ó 
testimonio de cuanto respecto á la falta ó delito re- 
sulte, y se remita al juez de paz ó de primera ins- 
tancia que corresponda para la celebración del jui- 
cio 6 formación de la oportuna causa. 

Segundo: Que cuando la falta sea de aquellas 
cuya corrección está reservada á las autoridades ó 
funcionarios administrativos, debe pedir el promo- 
tor fiscal que á ellos se remita la certificación ó tes- 
timonio. 

Tercero: Que siempre que la falta perpetrada, 
por su dependencia ó conexión intima con el delito 
principal merezca considerarse como incidente su- 
yo, si á su autor se hubiere oido en el proceso res- 
pecto de ella, si quiera sea en concepto de testigo, 
debe el promotor indicar la oportunidad de su cor- 
rección discrecional, señalando el castigo que deba 
aplicarse. 

Y Cuarto: Que cuando el juez competente para 
conocer de las faltas no incidentales de delito sea 
el alcalde mayor del partido, debe cuidar el pro- 
motor de que el juicio verbal en que hayan de re- 
primirse tenga lugar con su asistencia, con las 
solemnidades prevenidas en el reglamento de 21 
de Febrero de 1853, á menos que su naturaleza 
privada no escluya la intervención fiscal. 

Otro de los estremos de la acusación fiscal es rela- 
tivo á la condenación en gastos del juicio y costis, 
y con harta frecuencia se formula esta petición res^ 
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pecto de encausados para quienes se propone abso- 
lución de instancia ó exención de responsabilidad 
criminal. Los gastos del juicio y las costas procesa- 
les son penas accesorias que presuponen otras prin- 
cipales, y no imponiéndose estas, ni siendo aquellas 
dependientes de la responsabilidad civil, mal pue- 
den aplicarse á quien no fué convencido de crimi- 
nalidad, á quien no se reconoció responsabilidad 
criminal. 

En su consecuencia los gastos del juicio y costas 
debe pedirse que se declaren de oficio en tales ca- 
sos, pero cuando en auto de sobreseimiento se apli- 
que al encausado alguna pena, y también cuando 
so le declare suficientemente corregido con la pri- 
sión sufrida, debe pedirse la imposición de unos y 
otras en la parte correspondiente ó en el todo. En 
cuanto á los denunciadores ó acusadores particula- 
res, únicamente debe proponerse que se les condene 
en costas cuando aparezca que se quejaron sin fun- 
damento. 

Los efectos de la declaración de comiso deben 
marcarse inequívocamente en los dictámenes. 

Las armas ú otros instrumentos semejantes con 
que se cometan los delitos, y no merezcan inutili- 
zarse, hay que pedir que se remitan á los gober- 
nadores ó tenientes gobernadores en su calidad de 
autoridades políticas, y el dinero y el producto 
de objetos de fácil enagenacion debe pedirse que 
se apliquen al Estado, entregándose en las Admi- 
nistraciones de rentas. 

194. — De todos modos el promotor fiscal debe 
tener presente que su misión está muy lejos de ser 
representación de la vindicta pública, como se de- 
cía en otro tiempo. Su misión es representar á la 
ley, hacerla vivir, por decirlo así, y aplicarla á ca- 
da caso que se presente. Es decir en suma que de- 
be ser tan imparcial como ella lo es. 
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195. — El promotor fiscal debe por un otro sí ma- 
nifestar si está ó no conforme con las declaraciones 
del sumario v si renuncia ó no la ratificación de 
los testigos y la prueba. En el liltimo caso debe 
proponer la de que pretende a alcrso para aclarar 
los puntos dados. 

Son muy pocos los casos enque el representante 
de la ley tiene que proponer prueba, porque todos 
los puntos que puede creer necesario esclarecer, 
tuvo tiempo de pedirlo ¿i título de diligencias pre- 
vias ¿ la acusación para completar el sumario. 

Puedo presentarse un caso en que convenga uti- 
lizar el recurso de la prueba. Si el promotor fiscal 
renuncia a ella, pero el defensor del proceso pro- 
pone la que le conviene, deberá el juez abrir la 
causa a prueba, y durante ella, como los términos 
probatorios son comunes para ambas partes, el pro- 
motor podrá hacer una contraprueba para destruir 
la del procesado, si ve que esta es amañada ó falsa. 

196. — Desde el momento en que devuelve los 
autos el representante del Ministerio público, deja 
de ser un secreto inviolable lo que consta en au- 
tos (1). 

197.— El término concedido al acusador privado 
y al promotor fiscal para sus respectivas íicusacio- 
nes es el de nuevo dias cada uno (2). 

198. — Sin embargo, si mediase justa ('auí)a, po- 
drá pedirse próroga, pero esta nunca pasará del 
límite prescrito por la ley (3). 

199. — Los términos concedidos á las ])artcí5 para 
presentar escritos, tiene el juez deber de impedir 
que so extralimiten pues las causas debe procurar 
que so tramitan con toda la actividad posible, no 

(1) R. U. de 2:í (lo Mavo lS5í>, rejíla 1?, tomo IV. póg. 72 de la Col. 
lie A. A. 

(2) Arl. 28 del A. A. de la Aud. de P. P. do 21 Agosto de 1838. 

(3) A. A. de 24 do Febrero de 1840, regla 8.» y A. A. de P. P. de 21 
dt Agosto do 1838 ait. 30 tomo I. de la Col. p&g. 12 7 20. 

U 
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hay inconveniente en que las partes acusen rebel- 
dia á su contrario aunque sea el promotor fiscal (1) 
y el juez debe sacar por apremio los autos en ese 
caso. A los abogados y procuradores podrá multar- 
los ó imponerles otra corrección disciplinaria si el 
caso de morosidad lo exige, pero á los promotores 
no, pues su corrección corresponde al jefe del Mi- 
nisterio que es el fiscal de la Audiencia. Por tanto 
deberá el juez limitarse á poner en conocimiento 
de esta autoridad la falta notada. 

Es de advertir que una sola rebeldia basta para 
que se manden recoger los autos, y en ese caso las 
costas de la recogida son de cargo del apremian- 
te (2). 

200. — Digno es de notar, á propósito de las leyes 
que deben citarse en las acusaciones, que las leyes 
penales vigentes todavia en Ultramar conviene co- 
nocerlas y citarlas en cada caso. Esto necesita una 
esplicacion para las personas nuevas en nuestro 
foro provincial. En la Península rige el Código Pe- 
nal de 1848 reformado en 1871, en el cual se han 
adaptado las penas á las exigencias de la sociedad 
moderna: pero en Ultramar no se ha promulgado 
todavia; y es preciso, para no imponer las rudas 
penas de la legislación antigua, modificarlas arbi- 
trariamente. Mas como este arbitrio daria lugar á 
divergencias monstruosas entre las penas aplicadas 
por un juez y por otro al mismo delito; se ha adop- 
tado en la práctica el medio de tomar por via de 
doctrina legal digna de tenerse en cuenta, lo que 
preceptúa el Código penal de la Península. 

A poco que se medite, se vé que las penas esta- 
blecidas en la Novísima Recopilación, en el Fuero 
Juzgo y demás cuerpos legales antiguos divergen 

(1) Art. 55 del A. A. de la Aud. de P. P. de 21 de Agosto de 1838. 
(2; Art. 37 del A. A. de P. P. de 24 de Febrero de 1840, y Gircolar 
nw* 161 regla 7.^ tomo I, p&g. 12, y IV. p&g. 59. 
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no solo en su gravedad, sino también en su clase. 
Un ilustrado fiscal de la Audiencia de la Habana, 
el Sr. D. Juan F. Alcalde, cuya memoria nos es 
muy querida, hizo un estudio particular de este 
punto y buscó la similitud posible entre la penali- 
dad antigua y la moderna. £s tan útil para la prác- 
tica ese trabajo inédito, que croemos hacer un ser- 
vicio al foro de Cuba dándolo á conocer. 
Helo aquí: 

ESCALA GENERAL DE PENAS 



en analogía con las disjyosicioncs del Código penal de la Penín- 
sula, con.esclusion de los delitos de alijo de bozales, siniestros 
por descarrilamientos de ferro-car riles, va ganda y cualesquiera 
otros sobre que haya disposiciones especiales vigentes. 

Por los delitos que el Cod. castiga. So pedirá. 

Con pena de muerte.... Muerte. 

r, j¡ '4 it * ( Diez aflos de presidio con reten- 

Con cadena perpetua á muerte ] ^.^^ ^ ^^^^^^^ 

Con cadena temporal á cadena per- / Diez afios de presidio, á id. con 

pétua j reclusión temporal \ retención. 

Con presidio y prisión mayor De 4 á 10 afios de presidio. 

Con presidio j prisión menor De 1 á 4 afios de presidio. 

r De 6 meses á cuatro afios en la 
Con presidio y prisión correccional.. •! cárcel con destino á los trabajos 

( de reglamento. 

Con arresto mayor De 1 á6 meses de simple prisión 

Con destierro Destierro. 

Con multa Multa. 

En los casos correspondientes restitución, reparación del daño causa- 
do, 6 indemnización de perjuicios, sefialando la cantidad. 

ESPLICACION. 

Para el uso de la anterior escala se procederá en 
la forma siguiente: 

1.® Conocido el hecho objeto del procedimiento, 
se examinará qué calificación se hace de él como 
delito en el Código penal, y se le dará la denomi- 
nación propia y técnica que le corresponde, escu- 
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sando por tanto las denominaciones de abuso de 
confianza, asalto etc., puesto que tales hechos no 
son los constitutivos del delito sino el medio de per- 
petrarlo. 

2.° Se verá que pena señala el Código, y cono- 
cida en seguida la que prescribe la ley de Partida 
ó Recopilada y teniendo en cuenta las modificacio- 
nes que haya admitido la jurisprudencia práctica, 
se hará la designación de pena con sujeción á la 
escala de analogía, tomando en cuenta los princi- 
pios del Código relativamente á las personas res- 
ponsables, bajo el triple concepto de delito consu- 
mado, frustado y tentativa, autores, cómplices y 
encubridores; adoptando también las causas que 
eximen de responsabilidad criminal y las de cir- 
cunstancias atenuantes y agravantes. 



ESCALAS DE ANALOGÍA DE PENAS. 

I. 

Las penas que pueden imponerse en la Isla de 
Cuba son: 

Muerte. 

Presidio por 10 años cou rctoucion. 

Presidio hasta 10 años. 

Prisión. 

Arresto. 

Estrafiamiento. 

Destierro. 

Inhabilitación...) i\ a • ^ ,• > 'ti* .• • 

G.,« «««:«« r^^ ühcio, destino o cariro publico v protesion. 

¡Suspensión j ' '' ' * * 

Multa. 

La de azotes á individuos de la raza de color oii los casos precisos, que 

lo autorice la lej de Indias. 

1!. 

Para aplicarlas á los autores de delito frustrado 
y tentativas, y á los cómplices y encubridores, si- 
guiendo en esto, como en todo lo demás que es 
posible, los principios del Código de España, hay 
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que formar tres escalas graduales según la calidad 
de las penas, dando á la de prisión tanta ostensión 
como á la do presidio; formando diferentes grados 
y fijando en cada uno el máximun y el minimun 
en esta forma: 

KSCALA PRIUKHA. 

Maerie. 

Presidio por 10 aQobcoii retención. 

Prestidlo de 7 á 10 afios. 

Presidio de 4 á 7 afios. 

Presidio de 2 á 4 años. 

Presidio de 7 á 23 meses. 

Arresto de 1 A 6 mesoF. 



i:S('ALA HKdrXOA, 



Priáiüu de V ií !•) ufios. 
PrisioQ de 4 á 4 afios. 
Prisión de 2 á 4 afios. 
Prisión de 7 á 23 meses. 
Arresto de I á 6 meses. 



KSCALJto TERCERA. 



KstrañamicDlo. 

Destierro. 

Inhabilitación... í^.j,- ».!• *•• 

Suspensión \ P^^* ♦íeíliuo, carKO público u profesión. 

Multa. 

No se comprende en las escalas la pena de azotes porque aten<lida su 
especialidad, no puede entrar en convioacion para subir ó bajar las pe» 
na?, que además de fijar la proporción, es el objeto do eJlap. 

líl. 

Aplicación práctica, sirviendo de punto de parti- 
da las disposiciones del Código. 

Por los delitos que el Codifico castiga > ,. 
simplemente con pena de muerte., j ^^^^^- 

Con cadena pcrpítua A muerte ' '« »"°'' ?« ••''«"í"'» ultramarino 

* *^ 1 con retención a muerta. 

á^^n o».i»... «>A..^4.*..» =;.»..i«,««.»é . f 10 afios de presidio ultramarino 
ton caaena perpetua siuiplemcutc. \ , *^. 

*^ *^ * \ con retención. 

Concadena temporal á cadena per- V 10 afios de presidio ultramarino 

pétua j á Ídem con retención. 

Con cadena temporal y presidio ma- 1 „, ,rt 
rrf^, -«- e;«,«i* /».«««„*-♦. i« I 7 tt 10 afios dc presidio ultrama- 
jor, sea simple o compuesta Ict r • <. 

pena ..»..,.,• ) 
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Con preuidio menor simple, 6 com- 1 . . ^ . ¿ nresidio en la laU 
puesto con presidio mayor.... /* * ^ *'^**' *** presiaio en xa isia. 

Con presidio menor y correccional... 2 á 4 afios de presidio en la Isla. 

Con presidio correccional simple, ó 1 7 meses de arresto & 21 de presi^ 
compuesto con arresto mayor / dio correccional. 

Con arresto mayor 14 6 meses de arresto. 

Con recluBion temporal y prisión I ^ ^ ^ . . 

mayor, simple o compuesta j * 

Con prisión menor, simple 6 com- 1 5 4 g aflos de prisión, 
puesta con la de prisión mayor.... / i<i««vu. 

Con prisión menor y prisión corree j j 4 4 ^^^^ ¿^ p,¡,¡„^ 

"■"■"■■■ } 



Con prisión correccional .implemen. \ g ^ ^ ^1 de pri- 

te 6 compuesta con la de arresto \ ,.^„ correccional, 
mayor..».. J 

Con arresto mayor simplemente 14 6 meses de arresto. 

Con estrafiamiento Estrafiamiento 

Con deportación ó destierro Deportación ó destierro. 



DE li DEFENSA. 

201. — Una vez verificada la acusación fiscal, pa- 
san los autos al defensor del procesado. Este y el 
procurador deben ser designados por la parte, en 
diligencia firmada en los autos ó bien en un poder 
conferido al efecto. 

Pero es de advertir que si el procesado es insol- 
vente no le es lícito nombrar otro abogado y pro- 
curador que los de turno (1). Esto no quiere decir 
que si expontáneamente aceptan su defensa los que 
no están de turno, se obligue al procesado á fiar 
su defensa á los que no merezcan su confianza. 

En caso de nombramiento especial de letrado y 
procurador, deben ser estos residentes en la pobla- 
ción, ú ofrecer trasladarse á ella (2). 

202.— Cuando el acusado no designa defensor se 
lo nombra de oficio el juez, y lo mismo sucede res- 
pecto al procurador (3) . 



(1) Cir. núm. 8, tomo II, p4c:. 5 del Apéndice, Col. de A. A. 

(2) Cir. nüm. 74, tomo III, p4g. 128. 

(3) A. A. de 16 de Agosto 1847. tomo II| p4g. 7 de la Col. 
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203. — Cuando los procesados sean menores de 
edad, deben nombrar curador que los represente, 
y este ó el Juzgado señalarle procurador con el 
cual se entiendan las diligencias y apremios (1). 

204. — Cuando el procesado sea esclavo y su due- 
ño no se presente á defenderle, hace las veces de 
curador de aquel el sindico del Ayuntamiento (2), 
y está autorizado para nombrarles procurador (3). 

205. — Cuando en la causa hay complicados va- 
rios procesados, y es incompatible la defensa de 
todos hecha por un mismo letrado, por cuanto la 
defensa de unos estriva en la acusación de otros ó en 
hechos que los desfavorecen; el juez podrá nombrar 
diversos letrados defensores uno para cada reo. 
Llegado ese caso so ha suscitado la dificultad do 
qué abogado debe recibir primero los autos para 
defensa, cosa importante en el caso propuesto de 
oposición de intereses entre los procesados. Siendo 
muchos los defensores se entregan los autos prime- 
ro al que todos ellos convengan entre sí y sino al 
mas antiguo (4), y el que los reciba tendrá el deber 
de ponerlos de manifiesto á los demás. 

206. — Ya queda dicho en el numero 197 que los 
dias concedidos para la defensa son nueve. 

207. — El abogado debe identificarse con su clien- 
te para el efecto de esforzar su defensa todo lo po- 
sible. Debe citar las leyes en que se apoya en vez 
de aludir vagamente á las disposiciones del caso, y 
debe concluir con un otro sí análogo al que hemos 
indicado para el promotor fiscal en el número 195. 
Previene que adopten esta forma una y otra parte, 
la regla 2.* de la R. O. de 2o de Mayo de 1859. 



(1) A. A. de 10 Dic. 1849, tom. II, p&g. 64. 

(2) A. A. A. A. de 5 Marzo y de 28 Abril de 1840, tomo I, p. 80 y 91. 

(3) A. A. de 19 Junio 1848, tomo II, p ig 3G. 

(4) Art. 39 del A. A. de la Aud. de P. P. de 21 Agosto 1838. 
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DE L\S PRURBAS. 

208. — Abierta la causa a prueba por el juez, que 
debe decretarlo, aunque solo lo solicite una de las 
partes interesadas, esto es, el Ministerio fiscal ó el 
abogado, se practican todas las diligencias perti- 
nentes que aquella exija, dando amplitud para el 
esclarecimiento de los hechos, pues la ley no busca 
la pronta terminación del sumario tanto como la 
verdad para castigar 6 absolver con toda imparcia- 
lidad y justicia. 

209. — La parte mas esencial de todo proceso es 
la consagrada á las pruebas, pues do ellas ha de 
salir acreditada la inocencia ó culpabilidad, conse- 
cuencia do lo cual es el castigo ó la absolución. To- 
do el sumario, en realidad, no es otra cosa que la 
aglomeración de pruebas, pero las del término pro- 
batorio tienen una tendencia marcada á la excul- 
pación, y por eso el abogado debo esmerarse en 
prepararla porque en ella cstriva el éxito de su de- 
fensa. 

210. — Para poder imponer una pena por virtud 
do causa general, es preciso que exista prueba ple- 
na, clara como el sol de medio dia, según expresión 
de la ley 12, titulo 14, Partida 3.^ Pero esta dispo- 
sición fué modificada posteriormente para evitar la 
impunidad de casi todos los delincuentes, por la 
regla 45 de la Ley provisional para la aplicación 
del Código penal en la Península, y por la R. O. 
de 23 de Mayo de 1859, vigente en Cuba. Según 
estas últimas disposiciones, sino hubiese prueba 
plena, bastará el convencimiento racional. 

Es verdad que en tal caso deberá imponerse la 
pena por los Tribunales de Cuba en grado inferior, 
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al que se aplicaría si la prueba hubiera sido plena 
y acabada. 

211. — En el auto por el cual se abre a prueba la 
causa debe espresarse por el juez que es con calidad 
de todos cargos^ cuya frase significa que durante el 
plazo que se señala se ha de proceder á evacuar las 
diligencias solicitadas, á la ratificación de los tes- 
tigos del sumario, &; de suerte que espirado elphi- 
zo probatorio no se admitirán nuevas tachas, ni so 
hará publicación de probanzas, ni alegatos, ni so 
<*oncluirá para dclinitiva, ni se citará á las part<?s 
para oir sentencia. 

212. — Cuando alguna de las partes no renunció 
á la ratificación de los testigos, debe tener lugar 
el acto de ella (1) en el término probatorio (2), y 
al efecto debo el juez señalar dia y liora para que 
comparezcan las partes ó sus deFensores y los testi- 
gos (jue han de ratificarse. Llegado ese caso, el (|ue 
pidió la ratificación debe presenciar el juramento 
de los testigos y oir sus dechiracioncs. 

l^ln ese acto las partos pueden repreguntar á los 
testigos, si bien antes de Jiacerlo deben someter al 
juez las repreguntas por escrito ó de palabra, á fin 
de de que este califique si son ó no impertinentes, 
(3) entendiéndose por tales las ([ue después de he- 
chas nada han de probar. 

213. — Las pruebas que tienen lugar cu los Juicios 
criminales son: 1^-^ la confesión de la yiwW: "2:^ la 
declaración de testigos: 3.^ el juicio do oj)iinon de 
peritos: 4 ^ la presentación de documentos: r^y los in- 
dicios: y G.^ la inspección ocular (4). 



(1) A. A. tic la Aud. de P. V. de 1:1 de Ajrosto IS.IS, urt. 4»;. 
i'l) ídem nrt. 47. 

(.;) Art. 51 disp. 8?, del Kcíjlain. Prov. 

(4) licspecto ú la importancia (lue á cada una de cálas pruebas dú la 
rccieate legislación de la Península conviene conocer el texto de la Ley 

12 
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214. —La confesión hace prueba plena en lo civil 
y lo criminal, según la ley 2^ tit. 13, Part. 3*. Sin 
embargo en la práctica mas admitida se buscan in- 
dicios que corroboren la confesión, pues como dice 
el Sr. Laserna, puede darse el caso de que uno 
quiere suicidarse declarándose reo de un delito que 
no cometió. 

En suma para que la confesión en lo criminal se 
acepte como prueba plena por los Tribunales se 
exige: que sea clara, nacida de la conciencia, hecha 
con plena voluntad sin dolo ni sugestión, en juicio, 
con ánimo de culparse, de cosa verosímil, especifi- 
cada, clara; y por último es preciso que exista cuer- 
po de delito y que coexistan algunos indicios ó con- 
jeturas fundadas. 

De todos modos es preciso tener presente que de 
aceptar la confesión como prueba, hay que aceptar- 
la, no solo en lo que perjudica al procesado, sino 
también en lo que le favorece. 

215. — La prueba testifical osla mas fuerte que 
conoce la ley, de suerte que el dicho jurado de dos 
testigos hábiles y acordes en el lugar, tiempo y 
circunstancias sustanciales, hace prueba plena, 
siempre que exista además cuerpo de delito. 

Las circunstancias sustanciales indicadas son, el 
delito, perpetrador, lugar, tiempo y forma de la 
ejecución. 



provisional para la aplicación del recurso de casación en lo criminal, de 
24 de Mayo de 1870. Helo aquí: 

«Art. 12. Los Tribunales y jueces aplicarán las penas señaladas en 
el Código cuando resulte probada li^ delincuencia por cualquiera de los 
medios siguientes, apreciados por las reglas del criterio racional: 1? ins* 
peccion ocular. 2? confesión de los acusados. 3.° testigos fidedignos. 4? 
juicio pericial. 5? documentos fehacientes. G? indicios graves y conclu* 
yentes. 

Para que pueda fundarse la condenación solamente en indicios es ne- 
cesario; 1.° que haya mas de uno. 2.° que resulte probado el hecho de 
que ae deriva el indicio. 3.° que el convencimiento que produzca la 
combinación de los indicios sea tal, que no dfje lugar á duda racional, 
de la criminalidad del acusado, según el orden natural y ordinario dQ Us 
cosas.» 
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La declaración del ofendido no estando admini- 
culada ó corroborada por indicios no es apreciablo 
como prueba. 

216. — Los testigos deben tener varias cualidades 
para que su dicho haga fe en juicio: tales son la 
edad, la providad, la imparcialidad y la capacidad 
intelectual. Ya hemos dicho en otro lugar lo sufi- 
ciente acerca de cada una de esas cualidades, y por 
tanto no insistimos aqui acerca de ellas. 

Cuando al testigo falta alguna de esas cualida- 
des, puede ser tachudo por la parte contraria. 

217 — Cuando so solicite como parte de prueba la 
ratificación de los testigos sumariales, y alguno de 
ellos ha fallecido ó se ignora su paradero, se abo- 
nará su declaración bajojuramento por dos testigos 
de conocimiento. Al efecto se les preguntará si ora 
reputado como hombre verás y de buena conducta 
y si merece entero crédito su dicho. Cuando no se 
encuentren testigos de abono se espresará por dili- 
gencia. Es de advertir que el abono de testigos 
muertos solo puede admitirse cuando las partes no 
se conformen con la declaración que consta en au- 
tos dada por ellos en vida (1). 

218. — Siempre que los alcaldes mayores encar- 
guen á los jueces de paz la aplicación do alguna 
declaración ó diligencia de prueba, deberán especi- 
ficar en la orden que al efecto les dirijan las pre- 
guntas que han de hacer en el primer caso, y la 
forma en que deben practicar las diligencias en 
el segundo (2). 

219. — Respecto á los interrogatorios que deben 
presentarse para la prueba de testigos, está man- 
dado que salvo el caso de necesidad manifiesta, en 
un solo escrito se propongan las preguntas que han 



[H 



R. O. de 8 Marzo 1840, tomo I, pág. 31. 

Art. 16 del A. A. de P. P. de 21 de Agosto de 1838. 
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de hacerse á todos (1), si bien para evitar confu- 
sión deben dividirse por medio de otrosies las re- 
ferentes á testigos que lian de pri>bar cosas diver- 
sas. Si se presentase mas de un i' terrogatorio, no 
siendo en el caso indicado de nccc: idad manifiesta, 
debe repelerlo el juez de oficio imj.oniendo las cos- 
tas al abogado que lo adujo (2). 

220.-La prueba instrumental tiene efecto presen- 
tando en autos escrituras públicas ó privadas, las 
cuales hacen prueba plena si son de la primera cla- 
se, ó siendo de la segunda so reconoce su firma an- 
te el juez (3) Si por negarse al reconocimiento hay 
que apelar al cotejo hecho por peritos, su resulta- 
do solo forma prueba semiplena (4). 

221. — Entre los indicios graves cuentan los au- 
tores la confesión extrajudicial del reo probada por 
dos testigos, el hallarse la cosa hurtada en poder 
de persona sospechosa que no dé razón de cómo la 
hubo, la sorpresa del hombre con la mujer en lu- 
gar oscuro y sospechoso, la variedad en las decla- 
raciones del procesado y la mentira justificada, las 
amenazas anteriores pero próximas al delito, la 
enemistad capital, los celos etc. etc. 

222. — Por inspección ocular so entiende el reco- 
nocimiento que hace el juez por si mismo del cuer- 
po de delito ó de los accidentes de la cosa que forma 
prueba. La vista del cadáver, de las heridas, de 
las puertas ó cajas descerrajadas, las paredes esca- 
ladas ó incendiadas, los montes talados etc. 

223. — Es digno de notar en materia de pruebas 
que para graduar de calificado un homicidio, y por 
tanto para imponer la pena capital con arreglo ala 
doctrina del artículo 333 del Código penal de la 



(1) A. A. de 2iFeb. 1840, regla 2/*»; tomo I, pág. 12 

(2) ídem. 

(3) Tit. 18, Part. 3» 

(4) Ley 119, tit. 18, Part. 3» 
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Península, por haber tenido lugar el delito con ale- 
vosía, premeditación, ensañamiento ó precio, no es 
necesario que se pruebe plenamente alguna de es- 
tas circunstancias; pues de lo contrario casi todos 
los delitos quedarían impunes, y sobre todo porque 
ni los tribunales ni los comentarista la exigen. Es 
tan grave solo la duda, que hemos querido esclare- 
cerla en este lugar. 

224. — Si se desea mavor ampliación sobro la ma- 
teria de pruebas, pueden ver¿o los nrlículo.s GG, G7, 
iiH y 72 del Reglamento provi-sional pnra la admi- 
nistración de justicia, que no estractamos por no 
hacer mas estensa esta sección. 

22o, — Uno de los medios do defensa que debe 
utilizar el abogado cuando se presente en la causa 
que defiende, es el esccpcionar la nulidad en (jue 
be haya podido incurrir por la falta do algún tni- 
mite esencial ó por defecto en el modo de verificar 
alíxun otro. 

También constituye una eseepcion (|ue no debe 
hecharse en olvido la de la prescrij^cion del delito 
V las demás indicadas en otro luc;ar. 

22G. — El termino de prueba es de ochenta días 
comunes á las partes (1): pero es do advertir que 
el juez puede restringirlo por los diasque crea con- 
veniente atendidos los medios de prueba propues- 
tos por aquellas. 

227. — Del término señalado por el juez para pru- 
ba puede pedirse próroga hasta el máximun de la 
ley, pero esta solicitud ha de hacerse antes que es- 
pire el tiempo concedido; pues como so otorgó con 
calidad de todos cargos, una vez concluido no cabe 
otro trámite que el de sentencia. 

228. — Si el juez denegare la próroga del térmi- 
no probatorio, puede apelarse la providencia como 
todas los demás interlocutorias, dentro de tres dias. 



(1) A. A. de 21 Agosto de 1838, art. 38. 
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229. — El término probatorio no puede suspen- 
derse sin causa justificada que conste en el suma- 
rio (1) 

230. — La falta de alguna diligencia de prueba 
que se haya practicado fuera de la localidad, no 
interrumpe el curso déla causa, pero debe admitir- 
se antes de dar esta por concluida acreditándose 
previamente el obstáculo que motivó la demora en 
la devolución (2). 

231. —No se eche en olvido que para la prueba 
que se practique fuera de la cabecera debe pre- 
guntar el escribano á las partes, y hacerlo constar 
por diligencia, si quieren nombrar quien los repre- 
sente paia presenciar el juramento de los testigos 
y asistir á los demás actos públicos de la prueba (3). 

232. — El escribano debe tener presente que es 
deber suyo informar por escrito al juez una vez 
concluido el término probatorio, á fin de que este 
provea declarándolo asi (4). 

233. — Las tachas deben hacerse en el término 
probatorio (5) pero dentro de tres dias posteriores 
á la presentación de los testigos, cuando estos lo 
han sido en el plenario, pero si declararon ya en el 
sumario, solo puede tachárseles en el escrito en 
que se pidió la ratificación y apertura á prueba (6) 

Si los testigos tachables fueron presentados el 
último dia de la prueba podrá ampliarse esta para 
ese solo efecto por término de seis dias mas (7), con 
lo cual se cierra la puerta á la mala fé ó mejor di- 
cho, á la astucia. 



(1) A. A. de 24 Febrero 1840, regla 8* y A. A. de 21 Agosto 1838 
art. 41, tomo I, páginas 12 y 21 de la Col. 

(2) A. A. de P. P. de 21 de Agosto 1838, art. 52. 
(3; ídem art. 43. 

(4) A. A. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 48. 

(5) A. A. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 47. 

(6) Art. 51 del Reglamento ProT., disp. 9? 

(7) A. A. de P. P. de 21 Agosto 1888, art. 43. 
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DE USENTEXCIi. 

234. — Todavía después de la prueba y al venir 
los autos al despacho del juez para dictar senten- 
cia, puede decretar este funcionario nuevas diligen- 
cias con la frase: para mejor proveer (1). 

2^35. — Cuando el juez note en la causa faltas ii 
omisiones debe subsanarlas dentro del quinto dia 
de concluidas (2). 

236. — Cuando una de las partes solicitase la ce- 
lebración de vista pública, esta deberá tener efecto 
en la Casa Consistorial, poniéndose al efecto de 
acuerdo el alcalde mayor con el presidente del 
Ayuntamiento (3). 

237. — El promotor fiscal tiene derecho á asistir 
á la vista de todas las causas en que lo crea opor- 
tuno, y debe hacerlo en los casos siguientes: 

Primero: En todas Ins causas criminales en que 
hubiese pedido pena capital ó la do ocho años ó 
mas de presidio. 

Segundo: Siempre que las causas ó por la índole 
del delito, ó por circunstancias especiales de las 
personas comprendidas en ellas, hubiesen adquiri- 
do alguna celebridad, y llamado de un modo no 
común la atención pública. 

Tercero: En las causas sobre delitos graves cuan- 
do á su juicio sea difícil apreciar el resultado del 
proceso, atendida su complicación y también cuan- 
do haya dificultad en la inteligencia y aplicación 
de la lev. 



(1) A. A. de la Aiid. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 50. 

(2) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 Acfosto, 1838, lomo I, pág. 23. 

(3) Cir. núm. 170 de 24 de Octubre de 1859, recordada por la número 
177, tomo IV, pág. 79. 
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En los procesos de esa clase debe acreditarse por 
diligencia que tuvo lugar la vista pública y los fun- 
cionarios que á ella concurrieron. El promotor fis- 
cal debe celar, porque no se omita esta diligencia 
ni la espresion de haber concurrido al acto á que es 
referente, cuando asi se verifique (1). 

238. — Depurada ya por tantos medios la verdad 
del hecho y la responsabilidad de cada procesado, 
solo resta dictar sentencia. En ella debe el juez ex- 
poner los hechos de un modo claro y preciso divi- 
diéndolos en periodos (lue empiezan con la fórmula 
liesidtando. Debe luego razonar acerca de las con- 
secuencias que se derivan de aquellos hechos, usan- 
do la frase Considerando; y citar después las leyes 
aplicables al c:\so cvuicn^to, para terminar con el 
Fallo. 

El texto legal (2) csplica m:\sdetalladamente es- 
te punto. Dice así: «Debcni empezar el fallo con 
expresión del lugar y fecha en que se dicta. En se- 
guida se consÍ2rnará lo que consta del sumario v 
del plenario, exponiendo cada uno de los hechos 
(|ue deban presentarse separadamente en otros tan- 
tos párrafos que principien con la palabra Resul- 
tando, en el concepto de que se señalarán los folios 
en que se encuentren. A continuación se pondrán 
los Considerandos, y en ellos se hará la aplicación 
del derecho escrito ó consuetudinario á los hechos 
contenidos en los resultandos, no olvidando las leyes 
y doctrinas que rigen en la apreciación de las prue- 
bas, en la calificación del delito, y en las circuns- 
tancias que en este concurran respecto de los cul- 
pables ó de los ofendidos y que deban ser atendi- 
das para la graduación de la pena. Finalmente la 
última parte de la sentencia deberá contener la 
conclusión legal de esas premisas, condenando ú 



(1) Cir. déla Fiscalía de la Aud. de la Habana de 31 Marzo 1860. 

(2) Cir. núm. 101», tomo IV, púg. 9G, basada en la 85, t. III, pág. 9. 
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absolviendo según los casos, sin desentenderse de 
que con arreglo ¿ la jurisprudencia existente en 
materia criminal, está autorizada la absolución de 
la instancia.» (1) 

239. — A propósito déla jurisprudencia existente, 
debemos recordar aquí lo dicho, al tratar de los 
dictámenes fiscales en el número 200. y añadir que 
es licito buscar el fundamento del fallo en razones 
derivadas de otras le^^es análogas, de las resolucio- 
nes dadas por los tribunales superiores, de las re- 
glas de critica legal y de la opinión de expositores 
del derecho de autoridad reconocida (2). 

240. — No debe olvidarse que para imponer pena 
basta i|ue exista convicción moral, si bien en tal 
caso solo debe imponerse en el grado mínimo (3). 



(1) Aon cuando no vigente en Cuba, creemos conveniente Ilus- 
trar esta materia copiaado loque está dispuesto en laPenfníoIa respec- 
to á la redacción de las sentencias por la Ley provisional robre reformas 
en el procedimiento para plantear el recurso de casación en lo criminal, 
de 94 Majo de 1870. Dice así el texto: 

«Art. 13. Las sentencias se redactarán consignando en párrafos sepa- 
rados 7 numerados, que deberán empezar con la palabra resultando, los 
hechos que consten del proceso y sus circunstancias y declarando los que 
resulten probados. 

En párrafos también numerados que principiarán con la palabra con* 
siderando, se consignarán los fundamentos de la apreciación legal de 
los hechos que se consideren probados. 

Bn seguida se citarán las disposiciones legales que sean nplicAbles. 

Si la sentencia fuere condenatoria, se declarnrá: 1? cnnl es el delito 
qoe constituyen los hechos que se hayan declarado probados y la cali- 
ficación legal de sus circunstancias: 2? la calificación legnl do la parti- 
cipación que en ellos ha tenido cada uno de los procesados: 3.® la pena 
en qoe haya incurrido cada uno de ellos: 4? la responsabilidud civil en 
qoe hayan incurrido los sugetos á ella que hayan sidooídoá en la causa. 

Ouando la sentencia sea absolutoria, comprenderá, además de los re- 
sultandos y considerandos y la cita de las leyes, la declaración terminan- 
te de fundarse la absolución en falta de prueba de los hechos, ó en que 
estos no constituyan delito ó en que no esté justificada la participación 
en ellos de los procesados ó en estar los mismos exentos de responsabi- 
lidad. 

Bn todos los casos mandará elevar la causa en consulta á la Audien- 
cia y citar y empiaiar á las partes para que acudan á usar de su dere- 
cho dentro del término que se les sefiale.» 

(2) Gir. afim. 36, tomo III, pág. 9. 

(3) B. O. dt 23 Mayo 1859, tomo IV, pág. 71. 

\3 
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241. — Edtá espresamente mandado á los jueces, 
que por ningún concepto dejen de poner sentencia 
en las causas criminales dentro del plazo legal (1), 
y este precepto debe observarse con esmero para 
evitar perjuicios á los procesados y más aun á los 
presos. 

242. — En las causas formadas por heridas, está 
mandado que no se terminen los procesos sin hacer 
constar el resultado definitivo de las lesiones (2). 

243. — El juez en su sentencia puede castigar to- 
da omisión voluntaria cometida por los pedáneos (3). 

244. — fia sentencia debe notificarse al procesado 
inmediatamente y en persona, sin que baste para 
el efecto notificarla á su procurador (4). También 
debe notificarse al promotor y al acusador, dando á 
todos lectura y copia de ella. 

245.— Al hacer la notificación indicada al reo, 
debe prevenírsele por el escribano que nombre pro- 
curador y abogado que le represente en la Superio- 
ridad, apercibiéndolo de que si no lo hace, se le 
nombrará de oficio (5); en la inteligencia de que 
por esa omisión debe imponerse al escribano, si in- 
curre en ella, diez pesos de multa (tí). 

246. — El nombramiento de abogado y procura- 
dor para representar en la Superioridad al esclavo, 
debe hacerlo el sindico cuando su amo lo aban- 
donó; bastando que ese funcionario los designe apud 
acta, poniéndole de manifiesto al efecto la lista de 
los de la capital. Si los nombrados por el sindico 
no aceptan el nombramiento, representan al escla- 

(1) A. A. de U Aad. de P. P. de 21 de Agosto 1838, art. 58 tomo I, 
pág. 23. 

(2) A. fi. de P. P. de 21 de Agto. 1838, art. 57. 

(3) A. A. de la Aud. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 15. 
{4\ A. A. de la Aud. de P P. de 21 Agosto 1838, art. 59. 

(5) A. A. de 24Feb. 1840, regla 8.* tomo I^ pág. 11 y A. A. de 16 de 
Abril de 1846. 
(6} A. A.de 16 de Agosto 1847, tomo [I, pág. 71. 



To los de turno; fnera del caso en queet sindico de 
la Habana sea letrado, en cuyo oaau este tiene el 
deber de representarlos (1). 

247. Notificada que sea al procesado la senten- 
cia, deben remitirse los autos á la Audiencia, sin 
esperar á que apele óespire el término para apelar 
(3) ni á que transcurra el término de mejorar la 
apelación cuando esta se interixinga (3). 

248.— Verificado todo esto resta solo que el es- 
cribano ponga epígrafes á todas las actuaciones que 
no lo tenfian (4) y forme el Índice de ella; y luego 
debe remitir la causa A la Audiencia bien empa- 
quetada é incluida en factura, que ha de firmar el 
administrador de correos. 



(I) Cira, de I9Jan¡ode18<8,Iomo 

(3) A. A. d«n deFebrero 18JB, h 

(3) Idim 

(*) Circ. D.C 36, tomo III, pig. 22. 
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249.— Llegados que son á la Audiencia los autos 
remitidos ep consulta ó en apelación, se pasan al 
rolator con el rollo formado de antemano. C<msiste 
este en la colección de antecedentes que existen en 
la Superioridad acerca de cada proceso, ya sean los 
partes que de la iniciación y progresos de la causa 
ha ido dando el alcalde mayor que ha entendido 
^n ella, ya en los incidentes de que haya conocido 
durante el mismo periodo dicha Audiencia. 

2f0. — £1 objeto de entregarse al relator los autos 
remitidos por el juez de primera instancia, y el ro* 
lio es 1h formación del apuntamiento, ó sea el es- 
tracto del resultado de la c^usa y la reseña de su 
tramitación. Al fin del apuntamiento debe indicar 
dicho funcionario los defectos de tramitación que 



/ 
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note, y si se ha hecho 6 no uso del papel sellado 
correspondiente. Respecto á este último estremo 
rara vez tendrá que advertir nada, puesto que des- 
de el Decreto de 29 de Noviembre de 1869 sobre 
papel sellado, debe usarse esclusivamente papel de 
sello de oficio en las causas criminales, según pre- 
viene su articulo 29. 

251. — Es opinión admitida entre los autores de 
derecho que las partes pueden asistir al cotejo del 
apuntamiento si lo solicitan, pues es de suma tras* 
cendencia para ellas el que se halle ajustado estric- 
tamente al resultado de autos. Para creerlo asi 
nosotros, nos fundamos en que el abogado de cada 
parte tiene derecho á concertar y firmar el apunta- 
miento en los negocios civiles, según el A. A. de la 
Habana de 23 de Noviembre de 1846, y por tanto 
deben tenerlo las partes en lo criminal, dando una 
interpretación estensiva á esa disposición. 

252. — Una vez formado el apuntamiento, deben 
pasarse los autos al apelante con el fin de mejorar 
la apelación, y después se entrega á la parte contra- 
ria para que conteste el escrito del apelante. 

Pero como lo mas frecuente es que no exista ape- 
lación ni acusador privado, en este caso los autos 
pasan de la relatoria al Ministerio fiscal. En esta, 
ó lo despacha por si mismo el fiscal, 6 lo confia 6, 
uno de los abogados fiscales 6 al teniente, siguien» 
do generalmente turno. 

El representante del Ministerio fiscal examina 
los autos para ver si falta alguna diligencia, y en 
tal caso solicita de la Sala á que tocó en turno el 
conocimiento^ del negocio, que se practique la di- 
ligencia omitida; á menos que la falta notada sea 
de las que traen consigo la nulidad de la actuación, 
en cuyo caso debe pedir la reposición de la causa 
al estado de sumario. 

Si por el contrario la causa se halla perfecta de; 
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tramitación, procede el funcionario fiscal á exami* 
nar la causa en el fondo, y en su consecuencia pide 
la enmienda ó bien la revocación de la sentencia, 
fundando siempre su dictamen. 

253. — Despachada ya la causa por el Ministerio 
público, pasa esta al pmcurador del procesado para 
la defensa que debe presentar formulada por un 
letrado. Tanto este como aquel se nombran de ofi- 
cio al procesado según se dijo en la sección anterior, 
entre los que se hallan de turno, á menos que el 
mismo procesado los elije por si, y los electos acep- 
ten su defensa. 

254.^Resta advertir que tanto el Ministerio fis- 
cal como el defensor del procesado, tienen nuevo 
dias para presentar el escrito de su cargo respec- 
tivo (1) 

256. — En el escrito de defensa no puede articu- 
larse nueva prueba, á menos que se justifique que 
se omitió maliciosamente en primera instancia la 
práctica de ella, ó bien que, habiendo sido propues- 
ta oportunamente, se negó el juez indebidamente 
á admitirla. 

En todo caso para tratar de si es ó no admisible, 
debe formarse un incidente en que se oigan las dos 
partes Si se admite por la Sala, hay que dar vista 
del resultado de las probanzas á las partes, con el 
objeto de que se instruyan para cuando llegue la 
vista pública. 

256. — Respecto á los apremios que pueden hacer 
en la Audiencia los procuradores, deben observar 
estos las reglas prescritas por la de la Habana en 
A. A. do 21 Octubre de 1847 (2). 

257. — Despachados definitivamente los autos por 
las partes se pasan de nuevo al relator para que 



(1) Regla 5? del art. 61, RegUneato pro?UIoBal para la administra* 
clon de JaiticU. 
(S) Tomo 11, p4g. 8. 
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adicione el apuntamiento. Verificado esto se entre- 
gan al oidc»r ó magistrado ponente, cuyo cargo se 
desempeña por turno en las Salas; y este pone nota 
de conformidad con el mismo ó de los reparos que 
encuentre. 

258. — Una vez que la causa ha corrido esos trá- 
mites, debe señalarse dia para la vi>ta pública y 
citarse con ese objeto á las i)artes. En este acto una 
y otra, asi como el acusador privado si existe, ha- 
cen respectivamente hi acusación y la defensa de 
palabra, alegando las razones que á su derecho 
correspondan. 

259. — Acerca de la defensa oral que debe hacer- 
se concurriendo á estrados en ciertos casos, convie- 
ne advertir que solo es obligatoria la asistencia de 
los abogados á estos actos cuando su cliente venga 
condenado á seis años de presidio ó á otra pena 
superior (1). 

260. — Por lo que respecta á la parte fiscal, debe 
asistir en su representtrcion el de S. M. ó sus auxi- 
liares cuando haya pedido contra el reo la pena 
capital, la de diez años de presidio con retención ó 
sin ella, ú otra inferior pero que sea notablemente 
mas grave que la impuesta por el juez inferior (2). 

261. — Dentro de los veinte dias siguientes al de 
la vista pública debe la Sala pronunciar su fallo, 
para cuyo efecto el ministro ponente lo redacto con 
arreglo á la votación y acuerdo que esta haya pro- 
ducido. 

262 — Si en la primera vista no se reuniesen to- 
dos los votos precisos para tui mar sentencia, verán 
la causa otros Ministros por orden do antigüedad 
en suficiente número, hasta que se reúnan los votos 
conformes que en cada caso se exigen. Pero si di- 



(1) A. A. de 20 de Eaero 1848, tomo II, pkg, 24. 

(2; R. O. de 23 de Majo 1851, regla 7^ lomo IV. p&g. 73. 
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chos votos se conformaren absolutamente en algún 
punto principal, aunque discuerden en otro subal- 
terno, accesorio ó distinto que no tenga esencial 
conexión con aquel, y que por tanto pueda separar- 
se, habrá sentencia legal y valedera respecto á 
aquello en que estuviesen enteramente conformes 
los votos necesarios, y solo se remitirá en discordia 
lo demás en que efectivamente la hubo (1). 

263. — Respecto á la forma en que deben dirimir- 
se las discordias deben las Salas atenerse á lo pre- 
venido por la ley 97, tit. 15, lib. 2.^ de la Recop. de 
Indias, escepto en lo modificado por la Real cédula 
de 3 de Agosto de 1797 (2). 

364. — El número de votos necesarios para hacer 
sentencia es el de tres absolutamente conformes; 
pero será necesaria la concurrencia de cinco magis- 
trados á la vista de las causas en que el juez inferior 
imponga, ó el Ministerio fiscal pida en la segunda 
instancia la pena de muerte ó la inmediata (3). 

Cuando asistan á la Sala mas magistrados de los 
absolutamente necesarios, no habrá resolución sino 
en ló que con entera conformidad vote la mayoría 
absoluta de los que concurran (4). 

265. — De los autos do sustanciacion que las Au- 
diencias dicten sin previa vista, puedo pedirse re- 
forma en la primera audiencia después de la noti- 
ficación, y la Sala, mejor informada, podra variar 
su proveído, de plano ú oyendo por tres dias, á lo 
mas, á la parte contrario (5). 

266. — La sentencia se lee en audiencia pública, 
á cuyo trámite se llama publicación, después se no- 



(1) Artícalo 83 del Reglamento ProTisiooal para la administración de 
JDBticía y el 186 de la Real Cédula de 30 de Enero del 55. 

(2) R. de 20 Julio 1848, tomo II, pág. 40 de la Gol. de A. A. 

(3) Real c6d. de 30 Enero 1855, art. 190. 

(4) ídem art. 191. 

(5) Real Céd. de 30 Enero 1855, art. 57. 
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tífica al Ministerio fiscal y procuradores interesa- 
dos, y por últinoio se hace saber al procesado por 
medio de una notificación en persona; cuyo trámi- 
te, asi como el de cumplimiento de la ejecutoria 
corresponde al juez de 1.^ instancia, á quien para 
ese efecto se le devuelven los autos que formó y 
certificación de la sentencia del Tribunal. 






/v 
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SECCI01^J TJJSTXCA.. 



267. — Existen ciertos oasos en que se concede á 
las partes el derecho de suplicar una sentencia de- 
finitiva dictada por la Audiencia, y esto constituye 
la tercera instancia en lo criminal. Estos casos se 
hallan especificados en el Reglamento provisionsá 
para la administración de justiciado 26 deSetiem? 
bre de 1835 mandado observar en esta Isla por RL. 
decreto de la misma fecha. De él se deduce que so-w- 
lo son suplicables las sentencias de vista cuando la 
sentencia no sea conforme de toda conformidad á 
la de primera instancia, pues asi lo dispone él aft. 
72 de dicho Reglamento. En la Península, cop ar- 
reglo á lia regla 46 de la Ley Provisional para la. «^ 
aplicación del 06Higo penal, son suplicables las sen- 
tendas áfi vista, cülindo en ellas se impone la pena 
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(le muerte y no son conformes de toda conformidad 
con las de primera instancia, y las que se pronun- 
cian en causas sobro delitos á que la ley impono 
una pena aflictiva, si la sentencia de vista altera 
esencialmente la pena principal impuesta en la pri- 
mera instancia y no las accesorias. 

268. —Para que una sentencia deje de ser confor- 
me de toda conformidad, basta que se haga alguna 
alteración en ella y sobro todo que se absuelva á 
un procesado y se condene á otro. 

269. — Resta añadir que para que causen ejecuto- 
ria las sentencias de segunda instancia, es preciso 
según el articulo 189 de la Real Cédula de 30 do 
Enero do 1855, que la pena impuesta no pase do 
dos años do destierro, inhabilitación, confinamiento, 
prisión, presidio ú otra semejante. 

270. — También es do notar que según previene 
la Real orden de 28 de Julio do 1860 no habrá lu- 
gar al recurso de súplica cuando el fallo en segun- 
da instancia hubiere sido acordado por mayor nú- 
mero do votos que el que se determina como estric- 
tamente necesario por el articulo 190 de la Real 
Cédula de 30 de Enero do 1855, que exige tres vo- 
tos absolutamente conformes. En tal caso, se aña- 
dirá á la sentencia la cláusula de ;/ ejecútese. 

271. — La súplica puede interponerla tanto el 
Ministerio fiscal como el procesado ó el acusador 
privado en el término de diez dias, según el articulo 
182 de la Real Cédula de 30 de Enero de 1855, asi 
como tienen cinco dias para suplicar las providen- 
cias interlücutorias, según previene el mismo artí- 
culo, pero es de advertir que el artículo 65 prohibe 
suplicar los autos que se refieran á otros de la an- 
terior instancia. 

272. — Por Auto acordado, de la Audiencia de 
Puerto Príncipe de 15 de Octubre de 1839 se man- 
da imponer 100 pesos de multa al abogado que es* 
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fuerce la súplica ó tercera instancia en el mismo 
escrito en que la interponga. 

273.— Una vez admitida la súplica por la Sala, 
debe pasar el conocimiento de la causa á la Sala si- 
guiente en turno; y en esta instancia se observan 
los mismos trámites que en la segunda, tanto res- 
pecto á las sentencias definitivas como á las inter- 
locutorias, pues así lo prescribe el articulo 69 del 
Reglamento privisional antes citado. Es de adver- 
tir sin embargo, que según previene el artículo 69 
de la Real Cédula de 30 de Enero la sustanciacion 
del recurso de súplica en las causas criminales se 
reducirá á la entrega de autos para instrucción, 
permitiéndose escritos únicamente cuando se ha- 
yan de presentar nuevos documentos ó solicitar 
prueba con arreglo á las leyes. 

274. — Con el fallo dictado en la Audiencia termi- 
na por completo toda causa criminal ordinaria, sin 
que pueda interponerse el recurso de casación 6 de 
nulidad para ante el Tribunal Supremo de Justicia. 

Muy duro es á la verdad el que se dé este nuevo 
grado de apelación para los negocios civiles y no 
para los criminales, siendo así que en los primeros 
solo se trata de intereses materiales, y en los se- 
gundos de el honor, la libertad y aun la vida; pero 
en tanto. que no se concede por la ley esc beneficio, 
no queda á los procesados mas recurso que confor- 
marse con el último fallo de nuestras Audiencias 
ultramarinas. 
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SECCIÓN- xjisriCA.. 

376. — Dictada que sea sentencia ejecutoria so 
procede á llevarla á cumplido efecto, y para ello, 
por la escribania de cámara déla Sala que dicta la 
última sentencia, se remite al Juzgado de que pro- 
cede la causa, testimonio del fallo. El juez lo manda 
notificar al reo y 3 dias después queda ejecutoriado. 

276.— Si la sentencia de que se trata impone la 
pena de muerte, se procederá á llevarla á cabo bien 
en la capital donde reside la Audiencia, bien en 
el lugar donde se cometió el delito, si para mayor 
ojemplaridad asi lo dispone el Tribunal, aunque en 
la ley no se hace esta distinción, pues dice que 
siempre sea en el lugar del delito (1). 



(1) L. L. del tit. 17, lib. 12, Nov. Recop. 
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277. — En todo caso deben hacerse los preparati- 
vos para la ejecución antes de notificar el fallo al 
reo de muerte. Esos preparativos consisten en 
oficiar á las autoridades eclesiástica, política, mili- 
tar y de hacienda, á fin de que sea preparada la 
capilla, el confesor, la fuerza armada que ha de 
estar presente en la ejecución, y los fondos necesa- 
rios para pagar la elevación del patíbulo y las die- 
ta^ extraordinarias del ejecutor ó verdugo (1). 

•278. — La notificación debe diferirse también mas 
tiempo en ciertos casos, cuales son el do estar la 
reo en cinta y el de estar demente el sentenciado. 
En el primer caso se suspende la notificación hasta 
40 dias después del alumbramiento, y en el Segun- 
do hasta que recobre la razón. 

279.— Procédese luego á poner al reo en capilla, 
durante 48 horas, incomunicándole, escepto del juez, 
confesor y personas que á petición del reo 6 con 
autorización del juez obtengan premiso ad hoc. 

En la capilla no debe molestársele con recargo 
de prisiones, á no ser que se halle en estado de de- 
sesperación, en el cual podrán ponérsele grillos (2). 

Si solicita hacer testamento, debe permitírsele (3) 

280. — La ejecución debe hacerse en público (4) 
y el cadáver quedará espuesto por seis horas, pasa- 
das las cuales se entrega á las cofradias de caridad, 
si lo solicitan, ó bien á los parientes, que tienen 
preferencia sobre ellas para ese efecto. Si estos no 
se opusieren pueden los médicos hacer sobre el ca- 
dáver estudios. 

En caso de entregarse el cadáver á los parientes, 
estos no podrán enterrarlo con pompa (5) , 



(1) R. O. de 5 Majo 1855, tomo III, pág. 54. 

(2) A. A. de la Aud. de la Hub. de II de Nov. de I85I j R. O. de 5 
de Mayo 1855, tomo ÜI. pápr. 53. 

(2) Lej 4 de Toro, que es la 3 tit. 12, libro 10 de la Nov. Reo. 
Ley 11, tit. 31 Part. 7* 
Art. 01 del Ood. penal, observado como doctrina legal. 
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281 — El escribano debe poner testimonio de la 
hora de la salida del reo de la cárcel y de la ejecu- 
ción, sin olvidarla de haberse dado un pregón pa- 
ra que nadie toque el cadáver sin licencia judicial, 
ni tampoco la de haberse verificado el entierro. 

Ese testimonio se une á las actuaciones de la pie- 
za de ejecutoria y se remite con ellas á la Audien- 
cia. 

282. — Cuando la pena impuesta fuese la de pre- 
sidio, notificará el juez la sentencia al reo, y tres 
dias después remitirá al Excmo. Sr. Capitán gene- 
ral dos testimonios de condena que comprendan el 
auto del Juzgado, la sentencia ejecutoria de la Au- 
diencia, la notificación al reo, copia de su media 
liliarion y espresion de la clase y condición á que 
pertenece, punto donde se halla, pié espresivo del 
delito, espresion de si es reincidente (1), desertor 
de presidio, v si ha cumplido otra pena igual ó ma- 
yor (2). 

283. — El Capitán general tiene el carácter de 
juez de rematados, y en virtud de él es el encargado 
de designar el presidio en que ha de extinguir su 
condena cada reo (3). El juez por tanto debe limi- 
tarse á señal rtr en la sentencia la distancia mínima 
del punto donde haya de sufrirse la condena (4). 

Los presidios ultramarinos últimamentiM^tnble- 
cidos son los de Fernando Póo (5), María nn.s (6), y 
Samaná (7). 

284. — El tiempo de la i)ena de presidio empieza 
á contarle para su extinción desde el dia (mi que la 
Audiencia dicte el fallo que ha de causar <*j<:cutoria, 



(1) Cir. níim. 10, tomo TI, pdg. G, Apcnd. 

(2) Circ. 88, tomo, III, pág. 162. 

(3) ídem y Circ. núm. 187, tomo IV pAg. íU!. 

(4) Idt-m. 

(j) R. O. de 20 Jimio 18GI, tomo IV, pá^j. Uü. 

(6) Mem. 

(7) R. O. de 7 Octubre 18C1, tomo IV, páff. U3, 

16 
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siempre que el reo se halle presente á disposición 
del juez. En caso de ausencia desde el dia de su 
captura (1). 

285. — En cuanto á la pena de prisión debe tener- 
se presente que esta tiene el concepto de corporal 
cuando se impone desde seis meses en adelante (2). 

En la sentencia que se imponga esa pena, debe 
omitirse en lugar de su extinción (3) que queda á 
la disposición de la autoridad indicada en el núme- 
ro 283, si bien esta tiene reglas á que atenerse, in- 
sertas en la Circular de la Audiencia déla Habana 
número 86 (4). 

Si se desean mas datos acerca del modo de cum- 
plirse esta clase de penas, del régimen interior de 
cárceles etc, puede consultarse el Reglamento in* 
serto en Decreto del Gobierno superior civil de 3 
de Octubre de 1855 (5). 

286. Una vez dictada sentencia en última ins- 
tancia, debe remitirse al Juzgado que conoció de 
la causa el testimonio que dijimos en el número 
276 insertando dicha sentencia, y además certifica- 
ción de la tasación de costas causadas en la Audien- 
cia, unida esta á la verificada con motivo de las 
originadas antes en el Juzgado. Debe el juez exami- 
nar esta última para ver si hay ó no esceso (6). 

287. — A las tasaciones de costas debe unirse la 
de los gastos del juicio, ó sean los honorarios de- 
vengados por las personas que en él intervinieron 
y no están sujetas á arancel. 

288.— Para el efecto de la tasación de gastos del 
juicio, los médicos deben regular sus derechos ga- 



íi 



1) Circ. DÚm. 220, p¿g. 113, tomo IV, do la Col. de A. A. 

'2) A. A. de la Aud. de P. P. do 21 de Agosto 1838, art. 25, tomo I, 
p&í?. 19. 

(3) Cir. de 19 de Octubre de 1843, tomo I, p&g. 6T. 

(4) Tomo III, pág, 156. 
5) Tomo ni, p&g. 68. 
[6) ▲. A. de 3 de Mayo 1845, tomo I, p4g. 76. 
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nados en los reconocimientos, asistencia y autopsias. 
Si se reclamase por la parte responsable contra su 
esceso, deberá el juez someter la regulación hecha 
á la decisión del subdelegado local y de dos facul- 
tativos de confianza de aquel (1). 

289, — Lo mismo debemos decir respecto á los 
honorarios de los letrados, que no están sujetos á 
arancel, con la difencia de que en caso de oposición 
al pago, los regulan otros dos letrados. 

2Í90. — Respecto á la graduación de los daños y 
perjuicios, ya dijimos que esta debe hacerse en la 
sentencia, y por tanto se tendrá presente para el 
cobro que ha de hacerse á la parte. 

291, — Completa ya la cuenta de las responsabi- 
lidades civiles, costas y gastos, so presenta al reo 
para que manifieste su conformidad respecto á estas 
dos partidas últimas; y si está conforme se procedí» 
á su cobro por la via ejecutiva (2). 

292. — Para el efecto del cobro, si el reo no tiene 
otros bienes que los embargados, so venden estos 
en pública subasta, con las formalidades legales. 

293. —En las poblaciones donde existe corredor 
mayor de lonja, debe recaer en él el nombramiento 
oficial cuando haya que practicar tasaciones ó ven- 
tas, pero las partes podrán nombrar á quien le? 
parezca mejor (3). 

294.— Cuando se trate do la indemnización de 
los daños y perjuicios causados por el esclavo, y de 
satisfacerse las costas del procedimiento criminal 
seguido conta este, debe tenerse presente, como di- 
ce una Circular de la Audiencia de la Ha)3ana, que 
con arreglo á la letra y espíritu de las leyes 4.* tit. 



(1) A. A. de 7 do Julio do 1845, tomo 1, pág. 81 do la Col. 

(2) Ltyes 8, tit. 3 y 8, tit. 22 Part. 3, y ley 15, tít. 41 libro 12 d« la 
NoT. Kecop. 

(3) Dcc. del G. S. C. de 24 de Feb. 1855, t. III, pag. 88, de la Col. 
do A. A. 
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13 y 5.^ título 15 de la partida 7^ el dueño del 
esclavo, está obligado á indemnizar el daño cau- 
sado por este ó cederlo ó la noxa, para que con 
su precio se realice la indemnización; disposiciones 
que le ofrecen la ventaja de no pasar de la impor- 
tancia de aquel la responsabilidad civil, que pudie- 
ra afectarle por los delitos cometidos por el esclavo 
en el caso de optar por la cesión. Qué respecto de 
las costas del proce<l¡miento criminal no deben sa- 
lir del precio del esclavo, porque perteneciendo este 
al perjudicado hasta cubrir el daño, y el resto al 
señor, seria castigar al inocente si del citado pre- 
cio hubieran de sacarse, máxime cuando las costas 
son una pena accesoria que debe recaer sobre el 
culpable: doctrina conforme al espíritu de las leyes 
citadas, que reconocen el dcsam paramiento del 
siervo en favor del ofendido y no de los que inter- 
vienen en el juicio y ala naturaleza de las acciones 
noxales. Empero, como no es justo que el siervo 
quede exenta) de esta parte de la pena y los curia- 
les privados de la retribución do sus trabajos, de- 
berán pagarlas de su peculio, puesto que por una 
jurisprudencia constante, reconocida por la Real 
Cédula de 8 de Abril de 1778, se han modificado 
las Leyes 7^ tit. 21, Part. 2.^, y el esclavo adquiere 
su peculio para sí hasta el punto de poder con él 
redumirse de la servidumbre. En el caso de no te- 
nerle deberá obligarse el siervo con juramento é 
intervención del dueño, ó promotor fiscal en su ca- 
so, á verificarlo cuando lo adquiera (1). 

29o. — Si se desean mas detalles acerca de las di- 
ligencias que deben formarse en el Juzgado con in- 
tervención del promotor fiscal, puende verse el 



(1) Tomo IV, pág. 88, cir. núm. 189. 
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Auto acordado de 4 de Noviembre de 1847 (1) y la 
Circular de 4 de Abril de 1848. (2) 

296. — Respecto á los casos de indulto, que pue- 
den concederse á los reos por S. M. y también por 
el Capitán general de la Isla (3), hay que tener 
presente que es preciso formar expediente y seguir- 
se con la instancia en que se pida esa gracia los tra- 
mites marcados en la Circular número 3 de la Au- 
diencia de la Habana (4). 



t 



1) TomoII, pág. 11. 

[2) Tomo IT; i>á(r. 28. 

3) R. 0. de 29 Mayo 1855, t. III, p 29 

[4) Tomo II, pág. 88. 
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297. — Al hablar de la acusación en la sección 1.* 
del tít. II, dijimos que estudiado que sea por el pro- 
motor fiscal el sumario, y encontrado completo, está 
en el caso de resolver si ha de entrar ó no en ple- 
nario; y añadimos que para decidir este punto debe 
atenerse á los datos de prueba que se hayan reco- 
gido, y graduando su valor resolver una de dos co- 
sas ó la terminación de la causa por medio del so- 
breseimiento ó la continuación por medio del 
plenario. 

Digamos ahora algunas palabras acerca de cada 
uno de estos casos. El sobreseimiento tiene lugar 
cuando no aparece prueba alguna acerca de la co- 
misión del delito ó respecto á quien sea su autor ó 
autores. Mas como muchas vacoj) existen indicio» 
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de criminalidad pero insignificantes casi, mejor di- 
cho insuficientes para formar un convencimiento 
racional bastante para imponerse pena aunque en 
grado menor con arreglo á la R. O. de 23 de Mayo 
de 1859; en este caso se sobresee también pues la 
ley ha querido ser benigna, prefiriendo ese es- 
tremo al de imponer pena en caso de duda. Existe, 
sin embargo, una diferencia notable entre ambos 
casos de sobreseimiento, cual es la de que en el 
primero de los indicados, el sobreseimiento es ab- 
soluto y en el segundo es con el aditamento de por 
akora^ que equivale á dejar la causa abierta para 
el caso de que en cualquier tiempo aparezcan nue- 
vos indicios ó pruebas de criminalidad. 

298 —Otro temperamento puede adoptar tam- 
bién el promotor fiscal y luego el juez para el caso 
de faltar en autos prueba indiciaría, al menos de la 
criminalidad del procesado. Consiste est^ en la ab- 
solución de la instancia. 

Dificil es á primera vista comprender la diferen- 
cia que existe entre el sobreseinLiento por ahora y 
la absolución de la instancia. Sin embargo, puede 
juzgarse de ella sabiendo que, proponiéndose abso- 
lución de instancia la causa entra en plenario, por 
mas que en último término deje de imponerse pena 
al precesado, y que cuando se pide sobreseimiento 
termina la causa en el sumario. 

Con el fin de uniformar la practica de todos los 
promotores fiscales acerca de este particular tiene 
dictada la Fiscalía de la Audiencia de la Habana, 
una Circular notable en que se leen estas palabras 
que deben ser la norma para resolver la dificultad. 
-^«Por punto general, no debe V. proponer absolu- 
ciones, sino sobreseimientos libres, ó con la cuali- 
dad de sin perjuicio, siempre que terminados los 
sumarios, encuentre completamente justificada la 
inocencia de los procesados» improbada la existen- 
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cia del delito, desconocidas ó indeterminadas las 
personas responsables; ó cuando á pesar de existir 
presunciones de criminalidad respecto de los encau- 
sados no sean suficientes para producir evidencia 
ó racional convencimiento. Las absoluciones libres 
ó de la instancia, deben reservarse para cuando, 
por las pretensiones de los acusadores privados ó 
por la dirección que los jueces den ó las Salas de 
justicia de este Tribunal impriman al procedimien- 
to, no pueda V. evitar que las causas entren en el 
período de plenario. Cuando se dejen sin efecto 
tales autos, mandándose continuar las causas por 
todos sus trámites hasta sentencia, cuando por la 
inconformidad de los procesados deban seguir las 
causas estos mismos trámites con arreglo á lo dis- 
puesto en el Auto acordado de 3 de Setiembre de 
1855, ó cuando los jueces estimen improcedente el 
Sobreseimiento propuesto y vuelvan á comunicar 
los procesos al Ministerio fiscal, si V. creyese justo 
insistir en la opinión de su primer escrito, debe li- 
mitarse á variar las formas del mismo, proponien- 
do la absolución libre ó de la instancia en equiva- 
lencia del sobreseimiento definitivo ó interino, y 
cumplir por medió de otrosíes con lo prevenido 
con la Real orden de 23 de Mayo último, á fin de 
que pueda conferirse traslado de esta pctici<)n y 
recorrerse válidamente la sustanciacion plena- 
ría» (1). 

299. — Para el rigoroso tecnicismo conviene, por 
último, distinguir también perfectamente entro 
otros dos medios que existen de terminar los proce- 
sos á saber la absolución de la instancia y la del 
cargo. La absolución de la instancia significa siem- 
pre que el juez encuentra materia criminal y solo 



(1) Gire, de la Fiscalía de la Ar.d. do la Hab. de 31 Marzo de 1860. 
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echa de menos la cantidad de prueba indispensable 
para el castigo del delincuente. 

La absolución del cargo, por el contrario signi- 
fica que se ha perseguido un hecho falso ó uno ver- 
dadero pero no penado por la ley, por eso se decla- 
ra al procesado absuelto del cargo, ó bien no haber 
mérito para la formación de causa. 

300. — El sobreseimiento debe decretarse indis- 
pensablemente, además de los casos indicados como 
regla general, en otros concretos, por prevenirlo asi 
la ley. Tales son los siguientes: 1.® cuando el pro- 
cesado resulta solo acreedor á una ligera pena (1): 
2^ cuando solo merece el reo una multa (2): 3^ cuan- 
do solo sea acreedor á una reprensión: y 4.° cuando 
el procesado no merezca pena superior á la de ar- 
resto (3). 

301. — Si el juez se conforma con el dictamen fis- 
cal, y en su consecuencia decreta el sobreseimiento; 
puede su auto ser aprobado por el acusador priva- 
do (4) y también por el acusado que creyéndose 
completamente inocente no quiere que quede sobre 
su honra esa ligera mancha (5). 

302. — Cuando el procesado y el acusador se con- 
forman con el sobreseimiento y el procedimiento 
hubiese versado solo sobre falta, que la ley no cas- 
tiga con pena corporal, podrá llevarlo á efecto el 
juez sin necesidad de consultarlo con la Audien- 
cia (6). 

303. — Fuera de ese caso deben elevarse los autos 
en consulta indispensablemente, se apele ó no por 



(1) A. A. déla Aud. de P. P. de 21 Agosto 1838, art. 21, tomo I, pág< 
18, de la Col. de la Habana. 

(2) ídem. 

(3) ídem. 

?4Í A. A. de P. P. antes citado, art. 22. 

[5) ídem art. 23. 

6) Art. 24 del A. A. antes citado. 
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las partes el auto de sobreseimiento, con objeto de 
que no queden impunes los delitos maliciosamente. 
Por eso nuestra opinión es que aun en el caso del 
número anterior se consulte el fallo con la Audien- 
cia, y así se practica generalmente por los jueces 
mas entendidos. 

304. — En cuanto á la segunda instancia de las 
causas sobreseidas debe tenerse presente que cuan- 
do vayan á las Audiencias en consulta del sobre- 
seimiento acordado en sumario, se oirá al fiscal 
cuando corresponda in voce ó por escrito, y sin más 
trámites ni necesidad de vista formal, se dará des- 
de luego la determinación que sea del caso, de la 
cual no habrá lugar á siiplica (1). 



(1) Ley proTiiional de 26 Setiembre de 1835, art. 71. 
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305. — Otro de los medios anormales de concluir 
los procesos es el de tramitarlos y fallar acerca de 
ellos en rebeldía. En los casos de sobreseimiento y 
absolución estudiados en la sección anterior, falta* 
ba materia criminal, esto es causa de penar, ó bien 
prueba suficiente de la delincuencia del procesado; 
ahora vamos á ocuparnos del caso en que falte la 
persona del procesado por hallarse ausente li ocul- 
ta, y no conseguirse que se presente ó sea habido 
á pesar de que el juez le llame repetidas veces, por 
medio de edictos y de pregones. 

306. — No nos detendremos mucho en esta sección, 
pues para la formocion del sumario hay que ate- 
nerse á las mismas reglas generales dadas en la 
sección I, de este libro; y asi basta con que note- 
mos las divergencias que el caso especial do que se 
trata exigen como necesarias. 
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307. — En las causas seguidas contra reos prófu- 
gos, deben hacerse constar las generales de la ley, 
que son el nombre y apellido del presunto reo, los 
de sus padres, naturalidad, edad, estado, ejercicio 
ó profesión y su clase, sino son blancos (1). 

308. — Cuando justificada la culpabilidad del pro- 
cesado, creo el juez procedente dictar contra él auto 
de prisión, y al ir á practicarlo resulta que este se 
halla ausente; debo mandar expedir contra él re- 
quisitorias, ó sean órdenes de captura para que se 
le aprehenda donde quiera que se le halle. 

309, — Si no se encontrase el procesado á pesar de 
las requisitorias, deben mandarse expedir edictos 
durante 27 dias divididos en tres plazos de nuevo 
cada uno; y estos edictos deben fijarse en los sitios 
de costumbre y publicarse en el periódico oficial. 
Entre uno y otro edicto debe requerirse al alcaide 
de la cárcel para que manifieste si se ha presentado 
en ella el procesado. 

310.^ — Si pasado el término de los tres edictos no 
se hubiere presentado ó hubiese sido habido el pre- 
sunto reo, se pone diligencia por el escribano ha- 
ciéndolo constar. En su vista el juez dicta un auto 
declarándole rebelde y contumaz, y mandando que 
en lo sucesivo se entiendan con los estrados del 
tribunal todas las diligencias y actuaciones sucesi- 
vas, 

311. — Una vez declarado rebelde y contumaz el 
ausente, se procede á la venta de sus bienes embar- 
gados si no fuese fácil su conservación; pero en el 
caso contrario pueden seguir en poder del deposi- 
tario hasta pasar el año, de que luego hablaremos. 
Para la venta en su caso, deben pregonarse de tres 
en tres dias y depositarse el dinero que produzcan, 
en las arcas del Tesoro. 



(1) Circular núm. 44 de la Rl. Aud. de la Habana. 
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312. — Hecha la declaración de contumacia se pa- 
san los autos al promotor fiscal, y este funcionario^ 
en vista de ellos, decide si se ha de sobreseer ó se- 
guir la causa adelante, formulando entonces la acu- 
sación, con sujeción á las reglas esplicadas en la 
sección correspondiente. 

313. — Cuando el promotor pida el sobreseimien- 
to, dicta el juez sentencia si lo cree procedente y se 
remiten los auntos en consulta á la Audiencia del 
territorio. 

314. — Cuando por el contrario el Ministerio fis- 
cal cree oportuna la imposición de pena, y formula 
su acusación como si el procesado estuviese presen- 
te; de ella se dá traslado al contumaz, y para el 
efecto el traslado se manda entender con los estra- 
dos, poniéndose diligencia de ello por el escribano, 
y dejando pasar los nueve dias que so conceden pa- 
ra la defensa. 

315. — Como quiera que en el otrosí de la defensa 
debe decir el procesado si está ó no conforme con 
las declaraciones del sumario, sostienen los autores 
que á falta de la renuncia del ausente, deben rati- 
ficarse todos los testigos. La práctica de los Tribu- 
nales de esta Isla omite la ratificación, y nosotros 
encontramos eh este método la ventaja de economi- 
zar tiempo, y de que si al presentarse el procesado 
hubiese muerto ó se hallase ausente algún testigo, 
puede subsanarse su falta por medio del abono tes- 
tifical en la forma dicha en el número 217. 

La cuestión está resuelta en este último sentido 
por una Real orden (1), por cuanto se manda que 
solo se haga la ratificación cuando lo pidan el pro- 
motor fiscal ó el acusador privado. 

316. — Pasado el término de defensa, debe senten- 
ciar el juez, y al imponer la pena declarar que el 



(l) R. O. de 23 de Mayo de 1859, regla 4í tomo IV, pág. 72. 
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reo será oido en cualquier tiempo en que sea habi- 
do ó se presente. 

317. — Es de advertir que las causas de reos au- 
sentes, no pueden sentenciarse sin que antes se ha- 
ya citado por edictos, se hayan librado las requisi- 
torias, y estén practicadas las demás diligencias 
prescritas en la ley 1 *, tit. 37, lib. XII, de la Nov. 
Recop. (1). 

318. — No llegando á capturarse al reo ó á pre- 
sentarse este, no puede ejecutarse la pena corporal, 
como se comprende; pero la pecuniaria, ó sean líis 
indemnizaciones, gastos, costas y multa, se llevarán 
á efecto pasado un año (2). 

319. — Para fallar y elevar las causas de ausen 
tes, no es preciso aguardar el resultado de las re- 
quisitorias (3). 

320.— En las causas de reos ausentes está man- 
dado que no se dé cuenta á la Audiencia con ellas 
mientras no fueren capturados ó presentados los 
reos (4). 

321. — Si en efecto el reo llegase á poder de los 
Tribunales en cualquier tiempo, se repondrá la cau- 
sa al estado de sumario, se le dará traslado para la 
defensa, y hecha la prueba si la solicitare, se dicta- 
rá nueva sentencia. 

322. — La sentencia que se formule después de 
oir al procesado, en su caso, se remitirá en consulta 
á la Audiencia para su aprobación ó reforma. 

323.— Réstanos advertir para los efectos déla 
duración de las penas, que estas empiezan acontar- 
se desde el dia que la sentencia cause ejecutoria ó ' 
sea desde el dia que el reo ausente se presentare ó 
fuere aprehendido (5). 

A. A. de 24 de Febrero de 1840, regla 4?, tomo I, pág. 10. 

Ley 1? tit. 37, lib. XII de la Nov. Rec. 

Cir. núm. 9, tomo 11, pág. 93. 

A. A. de 4 de Abril de 1848, tomo lí, pág. 28. 

Cir, núm. 21 tomo II, pág. 12, Apend. de la Col. 
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de la clase de delito. 



SECCIOJN I^IillwflCBR-A.. 



Juicios verbales. 



324. — Los jueces de paz son los únicos compe- 
tentes para sustanciar y resolver en juioio verbal 
los procedimientos por faltas que no merezenn pena 
mayor de veinte escudos de multa ó diez dias de 
arresto. Pero siempre que les asalte la mas ligera 
duda sobre si la falta merece pena que osti'» ou sus 
atribuciones imponer, darán cuenta doíalhula á la 
Alcaldía mayor para que se provea lo conducente: 
y si la duda consiste en si la penalidad del hecho 
debe ser mayor ó menor que la marcada en los ar- 
tículos 22 y 23 de la Real cédula de 30 de Enero 
de 1865, incoarán la causa por escrito, dando el 
parte prevenido de iniciación y remitiendo al Juz- 

17 
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gado las primeras diligencias dentro del término 
de cuatro dias dispuesto por regla general (1) 

325. — Cuando se trate de castigar una falta, no 
puede alegarse fuero de ninguna clase. 

326. — Los juicios verbales sobre faltas se trami- 
tan citando el juez por medio de una de las dos pa- 
peletas que presenta el agraviado, á la otra parte, ó 
si esta no existe mandándola de oficio comparecer 
en el Juzgado en dia y hora determinados, para cu- 
yo efecto se notificará la providencia por el secreta- 
rio del Juzgado. Al acto deberán concurrir las 
partes con sus testigos y demás medios de prueba 
de que intenten valerse; y verificado el juicio, se 
estenderá por el secretario una acta que firmarán 
las partes, testigos, juez y secretario. El promotor 
fiscal puede concurrir también y firmar el acta, y 
debe hacerlo si este se celebra en el pueblo de su 
residencia (2). 

327. — Los jueces de paz deben tener especial 
cuidado de que en la orden de citación, además de 
determinar el objeto para que se hace, se prevenga 
al citado que comparezca con las pruebas que jus- 
tifiquen sus escepciones (3). 

328. — El juicio debe concluirse en una sola au- 
diencia. Pero, si no fuese posible por falta justifica- 
da de algún testigo ó de algún documento de cono- 
cida utilidad de que careciese el acusado, se sus- 
penderá el acto consignándose lo ocurrido en dicho 
dia, y señalará el juez el término de tres si el do- 
cumento ó testigo que falta se hallase en el mismo 
pueblo, y el de diez si estuviese fuera, limitándose 
esta segunda audiencia al solo hecho de declarar 



(1) Espirita del núm. 3? dol art. 20 de la Real cédula de 30 de Enero 
de 1855, y de la disposición primera de la Circular núm. 34 del Rl. Aud. 

(2) Gire, de la Fiscalía de la Habana de 30 de Marzo, j A. A. de 26 
de Abril 1855, tomo III, pág. 8. 

(3) Gir. núm. 103, tomo IV, pág. 64 de la Gol. 
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los testigos ó presentar el documento, sin que pue- 
da promoverse otra prueba. 

En el acto de declarar los testigos pueden las 
partes hacer las repreguntas que el juez estimo 
pertinentes (1). 

329.— A veces sucede que el juicio verbal emana 
de uno escrito en que se decide por el juez con au- 
diencia fiscal, que corresponde resolverlo en esa 
forma. En tal caso se pasan los autos al juez de paz, 
previo sobreseimiento y declaración de las costas 
de oficio, pues la parte que salga condenada en el 
verbal solo debe ser condenada en los que este ori- 
gine (2). 

Si no pudiese terminarse el acto verbal en una 
sola sesión, podrá citarse en ella misma á las par- 
tes para otro dia y en ella continuará el juicio, es- 
tendiendose nueva acta. Asi lo dispone la regla 4.*'^ 
de la ley provisional para la aplicación del Código 
penal que debe aceptarse como doctrina legal en 
esta Isla. 

330. — A ñn de evitar dudas y abusos, se halla 
declarado que el procedimiento por juegos prohibi- 
dos es judicial y no gubernativo (3), asi como tam- 
bién que debe instruirse en juicio verbal (4); pero 
la pena que la ley señala para los jugadores es su- 
perior á la que los jueces de paz pueden imponer. 
Se abstendrán estos, pues de proceder por ese de- 
lito en forma escrita ni verbal: y sea que ellos 
aprehendan el juego, sea que la policía les dé parte 
de la aprehensión que haga, se limitarán á tomar 
los nombres y noticia de la morada do cada uno do 
los jugadores, sin prenderlos ni arrestarlos, do los 



(1) Cir. núm. 163, tomo IV, pag. 64 de la Col. 

(2) Regla 21 de la Ley provisional para la aplicación del Código pe- 
nal, observado como doctrina en esta Isla. 

(3) R. 0. de 5 Julio 1855, tomo III, pág. 52 de la Col. de A. A. 

(4) Cir. núm. 62 del Real Acuerdo. 
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aprehensores y de los testigos si los hubiere, dando 
parte inmediatamente á la Alcaldia mayor con to- 
dos los detalles necesarios y remisión del dinero, 
naipes y demás efectos aprehendidos, y cuidando de 
que en el dia que el Juzgado les avise haber seña- 
lado para la celebración del juicio, concurran á él 
sin escusa ni pretexto todas las personas mencio- 
nadas. 

331. — La Real Audiencia do la Habana tiene de- 
clarado con repetición en casos especiales que el 
hurto, por corta que sea su cuantía, no puede juz- 
garse verbalmente. Los jueces de paz, si han do 
cumplir con su deber, so atendrán á esta jurispru- 
dencia é iniciarán, precisamente por escrito, las pri- 
meras diligencias por el delito de hurto. 

332. — El juez no podrá valerse de asesor, y los 
abogados que asesorasen, perderán sus honorarios 
la primera vez, incurriendo además en la multa de 
100 pesos, la segunda sufrirán la multa de 200 pe- 
sos y apercibimiento de suspensión de ejercicio de 
su profesión por seis meses y la tercera sufrirán 
esta suspensión y lo demás á que haya lugar (1). 

Particularmente no vemos inconveniente en que 
los jueces consulten á un letrado para el mejor 
acierto, con tal que este no firme la sentencia ni 
cobre honorarios á las partes. 

333. — Los síndicos de Ayuntamiento deben re- 
presentar á los emancipados en juicio verbal (2). 

334. — En los juicios sobre faltas, está confiado el 
ejercicio del Ministerio fiscal, según una disposi- 
ción moderna, que por desgracia (3) se desatiende 
en nuestros Juzgados, con notable perjuicio de la 
administración de justicia: 



(1) Cir. núm. 163, tomo IV, pág. 64 de la Col. 

(2) D. del G. S. C. de 2*7 Junio 1856, tomo III, pág. 138. 

(3) D. del Regente del Reino de 28 de Agosto de 18*70, art 2.° 
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Primero. A los promotores en las segunda ins- 
tancia, y en la primera en los pueblos de su resi- 
dencia. 

Segundo. A los síndicos en primera instancia en 
su respectiva demarcación, si no residiere en ella 
el promotor. 

335. — Los jueces de paz de fuera de la cabeza de 
partido, tienen el deber de remitir á los respectivos 
promotores fiscales copias de los juicios ele faltas que 
celebren, para que estos funcionarios puedan pedir 
en su caso la reparación de los agravios que se in- 
fieran á la administración do justicia (1) 

El promotor fiscal en vista de los autos, deberá 
en nuestro concepto, hacer constar en ellos su dic- 
tamen y devolverlos con él si es favorable. En caso 
de ser adverso, la clase de injusticia que note, le 
indicará el camino que debe adoptar para que el 
alcalde mayor la reprima en su caso. 

336. — Cuando so interponga apelación por cual- 
quiera de las partes, debe admitirla el juez de paz 
siempre que fuere introducida en los tres dias si- 
guientes al de su notificación; y sin mas formalidad 
debe pasar al alcalde mayor una copia testimonia- 
da del acta y la sentencia, haciendo citar y empla- 
zar antes á las partes para que dentro del término 
de 3 á 8 dias, según las distancias y el estado de 
las comunicaciones, acudan á usar de su derecho. 

337. — A continuación de la copia testimoniada, 
se pondrá nota de haberse admitido la apelación, y 
se estenderá la diligencia de emplazamiento (2). 

338. — Con arreglo al art. 22 de la Real cédula 
de 30 de Enero de 1855, contra los fallos dictados 
en juicio verbal criminal solo se daban los recursos 
de nulidad y responsabilidad; pero en el dia cabe 



(1) D. de S. A. el Regente del Reino de 28 Agosto de 18T0 art. 3.° 

(2) ídem, art. 2? 
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en lugar de aquellos el de apelación para ante los 
alcaldes mayores respectivos, por haberse deroga- 
gado posteriormente dicho art. 22 (1). 

339. — La parte condenada en el juicio debe abo- 
nar el papel sellado de oficio que se hubiese inver- 
tido (2), y este abono deberá hacerse en papel de 
reintegro, que inutilizado se unirá á la actuación. 

340. — Según está prevenido en la disposición del 
Excmo. Sr. Gobernador superior civil de 23 de 
Julio de 1855, cuando se impusiere á algún volun- 
tario la pena de arresto por cualquiera de las infrac- 
ciones que son objeto de juicio verbal, sufrirán di- 
cha corrección en el cuartel^ casa de Ayuntamiento 
ó punto que al efecto designe el Sr. teniente gober- 
nador, debiendo ponerse dicho arresto en noticia 
del Excmo. Sr. subinspector de voluntarios según 
dispone la Circular de la Excma. Audiencia de 26 
de Agosto de 1863. 

341. — Los jueces de paz están facultados para 
conceder por término de seis á diez dias el aplaza- 
miento del pago de las multas que impongan y ex- 
cedan de 10 escudos: de cuva facultad se hará ó no 
uso, según las circunstancias del caso y las condi- 
ciones particulares del multado; siendo condición 
precisa que este se obligue en los autos, á satisfacer 
el tanto de la multa en el plazo que se le otorgue 
mediante diligencia suscrita por él, y pudiendo con- 
ceder una nueva próroga de la cuarta parte del ti- 
po de la primera aunque imponiendo el recargo de 
un seis por ciento; y si espirado el plazo y próroga 
no verificare el pago el multado, procederán los 
jueces á hacer uso de los medios de compulsión y 
apremio sin admitir dilación ni escusa (3) . 



(l) D. del Regente del Reino de 28 de Agosto de 1870, art. 1.° 

(2} Cir. núm. 43, tomo III, pág. 33 de la Col. 

f3) R. O. de 19 de Agosto 1856, tomo III, pág. 147 de la Col. de A. A. 
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'No nos j)arece inútil recordar aquí que los jueces 
(le paz no pueden imponer multas que excedan de 
veinte escudos. 

342 — Por lo demás, debe tenerse muy presento 
que cuando la multa se impone como pena princi- 
pal y en su defecto se señala la de prisión, no debe 
llevarse á efecto esta última sin hacer antes excu- 
sión de los bienes del reo en la forma legal (1). 



CACSAS DE YAGOS 



343. — La perturbación que en la sociedad pro- 
duce la vagancia, foco de todos los delitos, pues á 
ellos se halla propenso el que lejos de cumplir con 
el deber natural de trabajar, vive en la ociosidad, 
sin producir lo necesario para su sustento; ha sido 
la causa de que el legislador haya tratado do per- 
seguir este delito con un interés especial. De aqui 
el haberse creado un procedimiento especialmente 
rápido cual es el que pasamos á estudiar. 

344. — El sumario en esta clase de delitos debe 
formarse á prevención por el juez de primera ins- 
tancia del domicilio del vago, por el del partido en 
que fuere aprehendido, por el gobernador ó tenien- 
te gobernador, ó en fin por la policía (2). En los 
casos en que una autoridad política prevenga el su- 
mario, debe pasar este con el reo si fuere aprehen- 
dido al alcalde mayor dentro de ocho dias ó antes 
si fuere posible (3) . 



(1) Circ. núm. 23 tomo I I, pág. 13 del Apéndice. 

(2) Art. 9 de la Ley de vagos de 20 de Junio de 1845, t. II, púg. 55. 

(3) Art. 10 de ídem. 
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345. — Es de advertir que de las causas formadas 
por vagancia á los individuos de milicias discipli- 
nadas, deben conocer sus jueces militares (1). 

346. — Como un correctivo saludable á los que 
indebidamente promueven informaciones de insol- 
vencia, está mandado que si de ella resultare ser 
vago el que la intentó, se inserte en los periódicos 
el auto en que asi se declare (2). 

347. — En el sumario deben omitirse la celebra- 
ción de careos, la evacuación de citas y la práctica 
de diligencias que no conduzcan á poner en claro 
el delito que se persigue (3). 

348. — Recibido que sea el sumario y completado 
rápidamente por el juez, debe pasarse al promotor 
fiscal, para que dentro de dos dias proponga el so- 
breseimiento ó formule su acusación (4). 

349. — Si se propone el sobreseimiento, deben se- 
guirse las reglas indicadas en el título sesto: pero 
si se acusa al procesado, se dará traslado á este por 
término de tercero dia, intimándole al mismo tiem- 
po que nombre procurador y abogado, apercibido 
de que no haciéndolo se le nombrará de oficio (5). 

350. — En los escritos de acusación y defensa, se 
propondrá por medio de otrosies la justificación de 
los cargos y de las exculpaciones (6). 

351. — Solicitada la prueba se abrirá la causa por 
un término breve que aunque so prorrogue, no po- 
drá esceder de veinte dias (7). 

352. — Está prevenido que en las causas por va- 
gancia baste para imponer pena la convicción mo- 
ral (8). 

(1) R. O. (le 9 Octubre 1857, tomo IV, pág. 30. 

(2) A. A. de 24 Febrero de 1810, regla 14, tomo I, púg. 13 de la Col. 

(3) Art. 11 de la Ley citada. 

(4) Art. 12 de id. 

(5) Ari. 13 de la Ley indicada. 
(G) Art. 15 de id. 

(7) Art. 15 de idem. 

(8) R. O. de G Febrero 1856, tomo III, pág. 153. 
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353. — Concluido el término do prueba, el juez 
fallará la causa definitivamente con citación de los 
interesados dentro descisdias: en ella mandará 
emplazar al procesado para ante la Audiencia del 
territorio, apercibiéndole de que sino designa pro- 
curador y abogado, se le nombrará de oficio (1). 

354. — Remitida la causa al Tribunal superior y 
formado el apuntamiento, pasarán los autos por su 
orden al fiscal y al defensor, á cada uno por tres 
dias, solo para el efecto de instruirse y estar prepa- 
rados para la vista. 

Devueltos por el defensor so entregan al ponen- 
te, y puesta la conformidad de este, se señala dia 
para la vista. 

En este acto, después de lieclia relación, infor- 
man de palabra el fiscal y el defensor, y sin nece- 
sidad de mas trámites, so pronuncia el fallo defini- 
tivo en el término preciso de veinte dias (2). 

355, — El Ministerio fiscal puede prescindir de la 
obligación de asistir á estrados en la segunda ins- 
tancia de causas de vagos, estableciendo la acusa- 
ción por escrito (3) . 

356. — Dos votos conformes do tres magistrados 
hacen sentencia cuando confirman la del juez infe- 
rior; pero si la revocan, se necesitan tres conformes 
de magistrados que constituyan mayoría (4). 

357. — La sentencia se lleva á efecto poniendo los 
vagos á disposición del gobernador superior políti- 
co para que sean conducidos á su destino y deberá 
remitirse á dicha autoridad un testimonio de su 
condena (5). 



(1) Art. IG de la misma ley. 

(2) Art. 17, 18, 19 y 20 dé la citada Ley, y reglas 41 y 4?, de la Ley 
proTisional parala aplicación del Cod. penal. 

(3) R. O. de 23 Mayo 1859, regla C^ tomo IV. pág. 12. 

(4) Artícolos 21 y 22 de la ley de vagos antes citada. 

(5) Cir. DÚm. 112, tomo IV, póg. 16 de la Col. 

18 



138 PROCEDIMIENTOS CRIMINALES. 



358.-^Cuando la sentencia solo impone al vago 
las penas de arresto y sujeción á la vigilancia de 
la autoridad, tiene veinte dias después de su noti- 
ficación para libertarse de comenzar á cumplir la 
condena dando fianza de aplicación y buena con- 
ducta. 

La cantidad de esta fianza se debe fijai: en la 
sentencia y no deberá bajar do 50 pesos ni csceder 
de 250, y ha de ser depositada en las arcas del Te- 
soro (1). 

Las fianzas deberán calificarse por el juez antes 
de elevarlas á la Superioridad (2) . 

La fianza durará dos años, y el fiador tendrá de- 
recho en cualquier tiempo de pedir su cancelación 
y la devolución de la cantidad depositada, con tal 
que presente al vago para que cumpla ó estinga 
su condena (3). 

359. — En cuanto al establecimiento del registro 
de vagos y las reglas que para el mismo han de 
observarse, puede verse el Decreto del O. S C. de 
31 Diciembre de 1856 (4). 

360. — Róstanos advertir que se halla muy reco- 
mendado á los jueces la persecución de los vagos (5) 
y también á los promotores fiscales (6). 



(1) Art. 23 (le la ley de vagos. 

(2) Cir. 112, tomo IV ,pág. IG. 

(3) Art. 23 de la ley de vagos. 

(4) Tomo III, pág. 177 de la Col. 

(5) Circular núm. 138, tomo IV, pág. 37. 

(G) Ley de vagos y circ. núm. 12 do la Fiscalía do la Habana, tomo 
III, pág. 155. 
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361. — Deben conocer los tribunales de justicia 
y castigar con la rapidez que pasamos á indicar los 
delitos que consistan en maquinaciones directas 
contra la constitución, contra la seguridad interior 
ó esterior del Estado, contra la persona del rey, ó 
por robos en cuadrilla, entendiéndose que existe 
esta cuando en poblado ó despoblado concurren 
cuatro ó mas malhechores a la perpetración del 
delito (1). 

362. — Respecto a los robos en cuadrilla conocen 
de ellos los tribunales militares cuando existe re- 
sistencia á la guardia civil, á las milicias provin- 
ciales ó al ejército comisionado para el efecto, ó al 
ser aprehendidos cometen resistencia que causa 
desafuero; pues fuera de estos casos, conocen de la 
causa los tribunales ordinarios, como se dijo en. el 
número anterior. 

363. — Las actuaciones de esta clase deben seguir- 
se con toda la rapidez posible, y para el efecto, 
cuando haya dos jueces en la misma población, pue- 
de encargar el que conozca de ella las causas de 
otra clase á su compañero (2), y deben formarse 
piezas separadas para los reos mas graves, sobre 
todo si alguno está convicto ó confeso, á fin de que 
la sentencia se ejecute en seguida (3). 



(1) Alt. 8? de la loy do 17 Abril 1821, art. 425 del Cod. penal, y sen- 
tencias del Tribunal Supremo de justicia de 19 de Diciembre de 1857, de 
1.° de Agosto de 1859, do 3 de Agosto de 18G5 y otras varias. 

(2) Art. 15 de la ley 17 de Abril de 1821. 
(:;) ídem, artículos 12 y 18. 
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364. — Tan pronto como resulte acreditada plena- 
mente la perpetración del delito, podrá darse por 
concluso el sumario, aunque el procesado no aparez- 
ca suficientemente convicto (1). 

365. — Una vez que la causa se halle en estado 
de acusación, se pasa al promotor fiscal para quo 
en el término de tres dias improrogables la despa- 
che, abandonando si es preciso los demás negocios. 

366. — Hecha ya la acusación, si el promotor fis- 
cal cree oportuna la prueba, debe presentar una lis- 
ta de testigos dentro de las 24 horas siguientes á 
la devolución del proceso, la cual debe comunicar- 
se á los procesados para que se instruyan de la 
prueba contraria (2) 

367. — Devuelto el proceso por el promotor fiscal, 
se dá traslado á los procesados por otros tres dias 
improrogables; y dentro de 24 horas siguientes á la 
notificación del auto de prueba, ha de nombrar pro- 
curador y abogado, señalándosele de oficio si no lo 
verifica (3). 

Si los reos quieren hacer prueba deberán presen- 
tar otra lista igual á la del promotor, y comuni- 
carse á este (4) . 

368. — La prueba deberá verificarse en público, y 
deberán asistir á olíalos testigos que se hallen den- 
tro del radio de siete leguas (5). 

En el juicio público son examinados los testigos 
por su orden, conforme al interrogatorio, y pueden 
ser repreguntados, estendiendose después un acta 
firmada por el juez y el escribano. 

Los exhortes de prueba que vuelvan cumplimen- 
tados oportunamente, deberán ser leidos en este 
acto. 

(1) Art. 16 de la Ley de 17 de Abril de 18.11. 

(2) ídem, artículos 21 y 22. 

(3) ídem, art. 20. 

(4) ídem, art. 21. 

(5) ídem, artículos 22 j 23. 
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369. — Para el termino de prueba no señala la 
ley plazo fijo, por tanto deberá seguirse la regla 
general esplicada en el número 226. 

370. — Tres dias después de concluirse el juicio 
público deberá dictar sentencia el juez (1). 

371. — La sentencia definitiva se notifica á las 
partes emplazándolas por 8 dias y mandando que 
nombren procurador y abogado; y si en los ocho 
dias y dos mas, no los nombra, la Audiencia los 
designará de oficio (2). 

372. — Llegada la causa á la Audiencia, la Sala 
señalará á las partes un término para la evacuación 
de diligencias, que no podrá esceder de tres dias á 
cada una (3). 

373. — Si la parte propone prueba, y esta es ad- 
mitida por la Sala; deberá evacuarse dentro de tres 
dias (4). 

374. — Devuelta la causa por las partos so pasará 
al relator, señalándose dia para la vista; y á esta 
deberán concurrir seis ministros, entre ellos el re- 
gente (o). 

375. — La sentencia deberá dictarse dentro de 
veinte dias siguientes al de la vista, y la mayoría 
absoluta de votos hará sentencia. En los casos de 
empate se estará por los que convengan con las del 
juez inferior, y no habiendo absoluta conformidad 
l)or lo mas favorable al reo (G). 

376. — Si en la sentencia se acordase la libertad, 
se llevará á efecto inmediatamente, si so impone la 
pena capital se ejecutará dentro do 48 horas, y si 
otra cualquiera, lo mas pronto posible (7). 



(1) Art. 33. de la Ley de 17 de Abril de 182J 

(2) Id. art. 25. 

(3) ídem, art. 2C. 

(4) ídem, art. 27. 

(5) ídem, art. 28. 

(6) ídem, art. 31. 

(7) ídem, art. 31. 
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377. — Los tribunales para despachar esta clase 
do causas deberán estar reunidos dia y noche y por 
todo el tiempo necesario (1). 

378. — Existen otras varias clases de causas que 
tienen procedimientos especiales: tales son las se- 
guidas en la Audiencia contra los alcaldes mayores, 
las seguidas por contrabando y defraudación á h\ 
Hacienda, y las formadas por introducción de bo- 
zales. 

Xo nos detendremos en señalar los trámites es- 
tablecidos para cada una de estas, porque general- 
mente HO varian mas que en los términos de las 
comunes que ya tenemos esplicadas estensamente; 
y porque de hacerlo tendríamos que dar una osten- 
sión demasiado grande á estas obras, contra nues- 
tro propósito indicado ya en la Introducción de la 
misma. 



(1) Art. 30, de la ley de 17 de Abril de 1821. 
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Tanto para la computación ele las penas que de- 
ben imponerse á los procesados, cuanto para redu- 
cirlos ó no á prisión, con arreglo á lo dicho en los 
números 5o, 50, y 2iX) de esta obra, debo tenerse 
en cuenta la clase de pena que la legislación anti- 
gua, todavía vigente en Ultramar, señala á cada 
delito. Tara que con conocimiento de causa pueda 
designarse en esos casos, así como también en las 
acusaciones, defensa y sentencia la ley adecuada á 
cada delito, creemos de suma utilidad insertar en 
este sitio un breve resumen de la penalidad esta- 
blecida por dichas leyes para cada clase de delitos, 
seguros de que en la práctica hade simplificar mu- 
cho el estudio, evitando recurrir en cada caso a 
nuestros cuerpos legales. He aqui ese 

REPERTORIO 
DE DELITOS Y PENAS SEGUX Li ANTIGUA LEGISLACIÓN. 



Abigeato. — Trabajos públicos la primera vez: ca- 
pital la segunda: el cómplice y encubridor 10 
años de destierro. L. 19, tit, 14. Part. 7.^ 
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Aborto voluntario. — Pena de muerte, si el feto 
estaba animado: sino, cinco años de destierro 
en una isla. L, 8.*" íií. 8, Part. 7.^ 

Adivinación. — Capital: el encubridor destierro. 
L. 3. íit, 23, Parí. IJ'^L, I. tit. 4.^ L. 12, N,R, 

Adulterio. — Muerte y destierro. L. 15, lit, 17, 
Part. 7. 

Alcahuetería. — Vergüenza pública y 10 años do 
galeras ii la primera vez: 100 azotes y galeras 
perpetuas la segunda: capital la tercera. L. 1. 
2 y 3, tit, 27 lib. 12, A^ R. 

Alevosía. — Pena capital. LL. del tit. 8, Part. 7. 
Tit. 21 Itb. 12 N. R. 

Amancebamiento. — 10.000 maravedises por cada 
vez. L. 1, tit. 26 íib. 12, K R 

Anónimos. — Según las circunstancias v su objeto. 
L. 8, tit. 25, lib. 12, N. R. 

Apostasia y iiereoia.— Quemados vivos y confis- 
cación. L. 2 tit. 26, Part 7.^-L. 1.^ tit. 3, iibr. 
12, N. R. 

Armas prohibidas. — Seis años do presidio el que 
las usa; 4 el quo las tiene en su casa. L. 19, ///. 
19, lib. 12, K. R. 

Asesinato. — Pena capital. Tit. 8.°, Parí. 7.^ — L. 3, 
tit. 27, Part. 7.^ 

Asonada. — Destierro ó muerte según las circuns- 
tancias. LL. 1.° tit. lo, /ib. 8, y 3 y 12 itt. 12, 
lib. 12. K. R 

Baratería — Inhabilitación perpetua al juez: per- 
der la parte su demanda si es civil: declararle 
convicto, si es criminal. L. 26 itt. 28, Part. 3. 

Bestialidad. — Pena capital. L. 1.* tit. 30, lib. 12. 
K R. 

Bigamia. — Vergüenza y 10 años de galeras. LL. 
IG, tit. 17, Part. 7.^— 8^ y 9.^/27. 28lib. 12 iV^ R. 

Blasfemia. — La primera vez un mes de prisión: 
la segunda seis meses de destierro y 6000 mrs. 
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la tercera enclavar la lengua. Ll 4, 6, y 7, tit. 

6, ¿ib. 12. y. B. 
Brujería.— [V. Adivinación.] 
Calumnia. — Talion. L. 3, tit. 33, lib. \2, N. B. y - 

4, tit, 6, Zt¿. 12. iV. R. 
Castramiento. — Capital. L. 13, tit. 8.°, Part. 7.^ 
Caza y pesca vedada.— Pecuniaria. Art. 2, 43, 47 

y 53, fí. D, de 3 rfe Jlíayo de 1834. 
Cencerradas — Presidio ó multa según los casos. 

i, 7, /íV. 25, /íA. 12. i^. fí. 
Circunstancias DE los delitos. — L. 7, /t7. 31. 

Part 7.* 
Confederaciones, bandos,, y ligas.— Capital, cor- 
poral: confiscación. L. 12, tit. 12, i^T. ü. — L. 

16, /i¿. 8, /í7. 12. N. R. 
Cohecho. — Privación de oficio é inhabilitación. 

L. 7. tit. 1 lib. 11. jN'. R. 
Concubinato. — [V. Amancebamiento]. 
Contrabando. — Confiscación y regulación según 

su cantidad. Tit. 19, lib. 9. N. R. 
DaSos. — Arbitral según las circunstancias. L. 12, 

tit. 16, Part. 7* 
Defraudación. —Capital ó pecuniaria, según. £. 

18, tit. 14, Part 7. 
Desafio. — Capital y corporal, según. L. 2, tit. 20, 

lib. 12. N. R. 
Desenterrar. — Temporal, corporal, y pecuniaria. 

L. 12, tit. 9, Part. 7.*— 5.* tit. 25 hb. 12. K R. 
Diversiones prohibidas. — Corporal y pecuniaria. 

Ll. 2yS, tit. 9, lib. 12. N. R. 
Edad.— i. 9, tit. r Part. 7.^ -i. 8, tit. 31, Part. 7. 
EngaSo. —Arbitraria generalmente, T. 16, Part. 7. 
Envenenamiento.— Capital. Tit. 8, Part. 7^ y L. 

tit. 2 1 lib. 12. 2f. R. 
Escalamiento. — La pena del preso y otras. L. 14, 

tit. 19, Part.!."" 

Estupro.— Corporal 6 arbitraria. Tit. 19, Part. 7. 

19 
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Estelionato. — Arbitraria. L. 12, tit. 16, Part. 7. 
Falsedad. — Capital y corporal temporal. Tit, 8, 

lib. 12, N. R.— tit. 7, Part. 7. 
Falso testimonio. — Talion y otras. L. 1.^ tit. 7.^ 

Part. 7.^—6.^ /íí. 6, lib. 12. JV^. ü. 
Fraude.— [V. Engaño]. 
Fuegos artificiales. — Cárcel y pecunaria. Tit. 

18, y L. 5.^ /í<. 33, lib. 12. 3^. /í. 
Fuerza con armas. — Capital. L. 8, tit. 10, Peír/. 7. 
Fuerza simple.— Destierro. L. 8, /lí. 10, Part. 7. 
Fuerza I mujer. — Capital. L. 3, tit, 20, Parí. 7, 

corregida por la 2, tóí. 11. lib. 12. N. R. 
Fuga de reos. — Según las circunstancia». Tit. 19, 

Part. 7— Tit. 10, lib. 12. N. B. 
Heregia. — [V. Apostasia]. 
Heridas. — Arbitraria: L. 3, tit. 5jib. 4. F. R. — Ll 

6 y 20, tit. 9, Part. 7. 
Homicidio.— Capital, corporal, temporal, L. l.^tit. 

8, Parí. 7-Ti7. 21 lib. 12, iV. J2.-Tií. 8, Parí.7, 

Vigentes. Leyes 1 y 2 tit. 21, /¿¿. 12. iV. ií. 
Hurto siMPLE.-Arbitraria: L. 6, í. 14, lib. 12 j N. R. 
Hurto calificado. — Capital. L. 18, tit. 14, Part. 7 

—1.* tit. 14, /í¿. 12. N. R. 
Hurto miserable. — Capital, corporal. Tit 10 y 

14, Par. 7,—L. 9 tó<. 15, libro 12, iV, i?. 
Incendio. — Capital, destierro. L.9. tit. 10. Part. 7» 
Infanticidio. — Capital. Tit. 8, Part. 7.— Tit, 21, 

lib. 12, JV. i?. 
Injurias.— Según las circunstancias. Tit. 9, Par/. 

7.— Tit. 25. lib. 12. iV. R. 
Juegos prohibidos. — Pecuniarias. Tit. 23, lib. 12, 

iV. R. 
Juramentos. — [V. Blasfemia]. 
Lesa majestad*— Capital, confiscación. L. 2, tit. 2. 

Part. 7,~2i7. 7.^ lib 12. N. R. 
Libelo INFAMATORIO. —Talion, pecuniaria. L: S. 

tit 9, Part, 7. 
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MXscARAS. — Corporal, temporal: Ll 2 y 3, til 13, 

lib. 12. N. R. 
Moneda falsa. — Capital: LL3y4j til. 8, Ub. 12. 

N.B. 
MujEBES PUBLICAS.— Galeras: L. 8, tit 26, Ub, 12 j 

N. B. 
Palabras obscenas. — Azotes y destierro: L. 6, tit, 

23, Ub. 12. N. R. 
Parbicidio. — Capital: L. 12, tit, 8. Part. 7.^ 
Pasquines. — Según las circunstancias: L. 8, tit. 25, 

Ub. 12. N. R. 
Peculado.— rCapital, corporal: L. 18, tit. 14. Part. 

Perjubio. — Talion, confiscación: L.2^tit. 6.Ub. 12. 

N.R. 
Pesca. — [V. Caza]. 

Plagio. — Corporal, capital: L. 22, tit. 14. Part. 7.* 
Poligamia. — Vergüenza y galeras: i. 16, /íí. 17, 

Part. T.'^—Ll 8 j^ 9 tit. 28, Ub. 12. N. R. 
Pbevabicato. — Destierro y confiscación: L. 11, tit. 

16. Part 7.^ 
Pbostitucion.— Galeras: L, 8, í¿/. 26 Ub. 12. iV^. -B. 

^ su nota. 
Rapto. — Presidio, galeras, capital: tit. 20, Part. 7.* 
Resistencia. — Vergüenza, galeras: i. 6, íí7. 10, 

/íA. 12. N.R. 
Rufianebia. — [V. Alcahuetería]. 
Robo— L. 1.^ y 2.* írt. 14, Ub. 12. iV. ü. 
Sacbilegio. — Excomunión y destierro: L. 2 tit. 18, 

Par/. 7.^ 
Sedición. — Capital, confiscación, L. 1.^, tit. 2, 

Parí. 7.^ 
Sobobno. — [V. Baratería y Cohecho]. 
Sodomía.— Capital: L. 1.^ tit. 30, Ub. 12, iV. R. 
Suicidio. — Confiscación: L. 15, tit. 21, /t J. 12, N. R. 
Testigo falso. — [V. Falso testimonio] 
Tbaicion. — [V. Lesa Magestad]. 
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CAUSA SOBRE HOMICIDIO. 



Auto de oficio. 



En la villa de. ... á tantos de. . . .el Sr. D., alcalde mayor 
de la misma y su partido, por ante mí el escribano dijo: Que 
á esta hora que son las tantas de la tarde, se le acaba de dar 
parte por el Sr. D. F., que en el sitio de tal... . término de 
esta villa, se halla un hombre al parecer muerto. T con el 
fin de averiguar la verdad, descubrir y castigar al culpable en 
su caso, mandó por este auto de oficio que pasara el Juzgado 
al expresado sitio, acompañado de los facultativos en medi- 
cina y cirujía D. F. y D. F., de los testigos tal y tal, de los 
alguaciles del Juzgado y de mi el escribano: que se reconoz- 
ca el sitio y en su caso el cadáver, y que se practiquen cuantas 
diligencias se consideren necesarias para el objeto indicado. 
{Si fuere el pedáneo quien forma el auto de oficio^ mandará 
dar parte inmediatamente al juez de primera instancia y al 
promotor fUeah) Asi lo mandó el expresado señor y lo firma, 
de que doy fé. 
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Diligencia de salida. 

Doy íé quo á tal hora ha salido el señor juez, acompaña- 
do de los quo expresa el auto de oficio y de mi el escribano, 
con dirección al sitio en donde se dice existe el cadáver. T 
para que consto arreglo la presente, etc. 

Diligencia de llegada al sitio y reconocimiento. 

Asimismo doy fé que siendo las tantas de. ... el expresado 
señor juez y personas que le acompañaban, llegaron al sitio 
de — y en él á veinte varas del ferro-carril que vá á tal 
punto, y en un cañaveral del ingenio N.... se vio un hombre 
tendido de lado, con la cabeza hacia el Mediodia y los pies 
al Norte: vestido al uso de este país, con camisa &c. (se ex- 
presarán las señas del traje J: tenia destrozada parte de la 
cabeza y una herida en el cuello: la camisa y demás ropas 
estaban manchadas con sangre. El señor juez mandó á los 
facultativos que le reconocieran, y habiéndolo hecho mani< 
festaron quo estaba muerto. En seguido se reconoció el sitio 
y se advirtió la huella do tros hombres que habian pasado 
desde el camino al sitio de la ocurrencia, uno do ellos des- 
calzo, y por las señales quo habia en el suelo se conocia que 
habia habido lucha entre ellos. So registraron las ropas del 
cadáver y no se halló en ellas moneda ni papel alguno, solo 
se advirtió que la camisa estaba rota por una manga. El Sr. 
juez preguntó á los presentes si conocian al difunto y con- 
testaron que no. En este estado mandó S. S. conducir al pue- 
blo el cadáver con las prendas que vestia {sise ha hallado al- 
guna moneda ó papeles quedará depositado en el actuario\ 
y que se arreglara esta diligencia, que firmó con los concur* 
rentes. Doy fé. 

Diligencia de regreso y conducción del cadáver. 

La pongo yo el escribano de que acto continuo regresó 
el señor juez con los que le acompañaban á esta villa condu- 
ciendo el cadáver, sobre un caballo, y fué depositado en tal 
parte; doy fé. 

Auto. 

En atención á que no so sabe de quién sea el cadá- 
ver depositado, expóngase al público para que pueda ser 
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reconocido, quedando al cuidado el alguacil D. B., quien 
detendrá j presentará al Juzgado al que diga que le conoce 
para que preste la oportuna declaración: declaren también 
los testigos que acompañaron al Juzgado al reconocimiento 
del sitio 7 cadáver: el administrador del ingenio en que se ha- 
lló el cadáver j de los inmediatos; practíquese la autopsia del 
mismo por los facultativos que le reconocieron, los cuales 
expresarán si en las ropas 6 en el cuerpo se notan señales de 
haber habido lucha 6 resistencia y cuanto pueda ilustrar al 
Juzgado para descubrir la verdad. Dése parte de la forma- 
ción de esta causa á la £xcma. Audiencia, y al promotor 
fiscal del Juzgado. Así lo mandó el Sr. D... . etc. 

Diligencia de liaber dado parte á la Audiencia y al promotor 

fiscal. 

Doy fé, yo el escribano, de que con esta fecha se ha dado 
parte con testimonio en relación de esta causa á la Excma. 
Audiencia, y parte al promotor fiscal. Y para que conste 
arreglo la presente á tantos de.... etc. 

Declaración de un testigo de los que acompañaron al Juez. 

En la villa de á tantos de. . . . ante el señor juez y de 

mi el escribano, compareció D. X., de esta vecindad, quien 
juramentado en forma, ofreció decir verdad en cuanto supiere 
y le fuere preguntado, y habiéndolo sido por el tenor de la 
diligencia de hallazgo del cadáver, reconocimiento de este 
y del sitio en que se halló, que le fué Icida, enterado, contes- 
tó: Que es cierto cuanto contiene la diligencia que se le aca- 
ba de leer, pues todo lo presenció el testigo, y reconoce co- 
mo saya la firma puesta á continuación de dicha diligencia 
que expresa su nombre. Que lo declarado es la verdad y cuan- 
to puede decir en descargo del juramento prestado, en el que 
y en esta declaración, que le fué leida, se afirmó y ratificó, 
expresando ser de tal edad, y lo firmó con el señor juez, de 
que doy fó. 

Declaración de un negro guardiero. 

En seguida ante el mismo señor juez compareció Z., negro 
guardiero del ingenio que está inmediato al sitio en que lué 
hallado el cadáver, de nación carabali de cuarenta y cinco años 
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7 esclavo de D. . . .y juramentado en forma y á mi presencia, 
ofreció decir verdad en cuanto supiere y le fuere preguntado, 
7 habiéndolo sido acerca de si en el dia tantos 6 en alguno 
de los siguientes ha visto (se preguntará desde el dia que ra- 
cionalmente pueda creerse que fué causada la muerte) alguna 
cuestión en tal sitio y entre qué personas, contestó: Qué (lo 
que dijere se expresará con claridad.) 

Preguntado si sabe 6 ha oido que en tal sitio fué hallado 
un cadáver, de quién es y quien le causó la muerte, respon- 
pió: Que {lo que declaré), 

(Se le irán haciendo las preguntas conducentes y las que 
originen sus propias contestaciones). Que lo declarado es la 
verdad y cuanto puede decir, etc. 

Comparecencia del alguacil. 

En la misma villa... á tantos de.. . &., ante el sefior juez 
compareció el alguacil D. R. y dijo: Que cumpliendo con lo 
que le estaba mandado, ha estado observando cerca del cadá- 
ver que está expuesto en tal parte, á donde se acercaron 
unos hombres de campo que se llamaban D. Y. y D. O., de., 
y le reconocieron como convecino suyo, por cuyo motivo les 
detuvo y les mandó que vinieran con él alJuzgado. Lo firmó 
con S. S., de que doy fé. 

Auto. 

Recíbase inmediatamente declaración á los trabajadores 
D. V. y D. O. acerca de la persona expuesta en tal parte. 
Juzgado, etc. 

Declaración. 

En la villa de. . .. compareció á la presencia del sefior juez 
que de esta causa conoce, el que dijo ser y llamarse D. Y., 

vecino de de oficio boyero, quien juramentado en forma 

por ante mi el escribano, ofreció decir verdad en cuanto su* 
piere y le fuere preguntado, y habiéndolo sido acerca del 
conocimiento de la persona cuyo cadáver está expuesto al 
público en tal parte, respondió: Que no le queda duda algu- 
na de que el cadáver que ha visto es el de su convecino D. 
A., de oficio también boyero, soltero, hijo de D. G. 

Preguntado cuándo vio el testigo la última vei á D. A., 
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contestó: Que hará como ocho dias que le vio en el camino 
de con su carreta y solo (se harán las preguntas que fue- 
ren conducentes). Que lo declarado es la verdad, jete, {conclu- 
ye como las demás declaraciones). 

Auto. 

Atendiendo al estado de descomposición en que ya está 
el cadáver, désele sepultura eclesiástica, oficiando al efecto 
al Sr. cura párroco de.... y asistiendo el escribano al entierro 
para que dé fé del sitio en que se hace, arreglando la oportuna 
diligencia: también la arreglará de la sefias personales del 
difunto y de sus ropas; y líbrese érdcn para que D. G., pa- 
dre del mismo, comparezca á declarar y reconocer las ropas. 
Asi lo mandó, etc. 

Declaración de los facultativos. 

En la villa de. ... á tantos de.... comparecieron ante el se- 
ñor alcalde mayor, y de mi el escribano, los señores D. 
F., y D. T., profesores en' medicina y cirujía, y juramen- 
mentados en forma ofrecieron decir verdad en lo que supie- 
ren y fueren preguntados, y siéndolo por el resultado que les 
hubiere dado la autopsia que habian practicado, dijeron: Que 
cumpliendo con lo mandado, habian inspeccionado el cadá- 
ver con toda escrupulosidad, y advertido que la manga de la 
camisa estaba rasgada en gran parte, por lo que y por va- 
rias rozaduras que se advirtieron también en las manos, creen 
que á la muerte debió preceder alguna lucha y resistencia: 
que de la autopsia que han hecho, aparece que el cráneo es- 
taba destrozado en su parte derecha, profundizando las he- 
ridas hasta la masa cerebral, por cuya razón eran mortales 
por necesidad, y debieron ser hechas con instrumento con- 
tundente: la herida del cuello, cuya longitud es de dos pul- 
gadas, profundiza hasta interesar la laringe, y debió ser 
causada con instrumento cortante y punzante, y también la 
consideran mortal por esencia. Nada mas advirtieron que 
fuera notable en las demás cabidades: Que lo declarado es la 
verdad y cuanto pueden decir en descargo del juramento 
prestado, en el que y esta declaración que les fué leida se 
afirmaron y ratificaron, expresando ser D. F., de tanta edad, 
y D. T., de tanta, y lo firmaron con S. S. de que doy fé. 

20 
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Oficio al párroco. 

Alcaldía mayor de —En providencia de este dia he 

mandado dar sepultara eclesiástica al cadáver de D. A. na- 
tural de 6 hijo de D. G. Lo que pongo en conocimiento 

de usted para que disponga lo conveniente á su entierro. Dios 
guarde á V. muchos afios.— Fecha y firma del juez. 

Diligencia de haber mandado el oficio al señor cura. 

Doy fé, yo el escribano, de que inmediatamente se ha re- 
mitido al señor cura párroco de... el oficio que se manda en 
el precedente auto, de que doy fé. 

Diligencia de las señas personales del difunto y de sus ropas. 

Doy fé, yo el escribano, de que las señas del hombre cuya 
muerte ha dado lugar á la formación de esta causa son: {jíquí 
86 expresarán las señas personales^ procurando que no se omi- 
ta alguna particular si la tuviere) y las de las ropas que tenia 
el cadáver son: (se expresarán circunstanciadamente) las cua- 
les quedan depositadas en mi escribania. Y para que conste 
lo firmo, etc. 

Diligencia de entierro. 

£n la villa de... á tantos de.... siendo tal hora, me consti- 
tui yo el escribano, con el Sr. cura párroco, sacristán y los 
testigos tal y tal en.... {donde estuviere el cadáver) en donde 
estaba el cadáver do un hombre que so hall6 en tal parte, 
que de ser el mismo yo el escribano doy fé, amortajado {ó lo 
que fuere) y colocado en el ataúd de la parroquia, y después 
de los responsos y demás ceremonias acostumbradas en tales 
casos, fué conducido al cementerio de la misma y enterrado 
en una sepultura abierta en tal punto, que dista tanto de la 
pared del Mediodia y tanto de la ermita que hay en el mis- 
mo cementerio. Se puso la cabeza hacia la pared y los pies 
hacia la ermita. Lo firmaron los testigos, de que doy fé. 

Diligencia de haber librado la orden para la comparecencia 

del padre. 

Doy fé, yo el escribano^ de que en este dia se ha librado 
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la Orden, (despacho 6 exhorto) para que D. 6. comparezca 
en el Juzgado, según está mandado. Y para que conste lo fir- 
mo á tantos, etc. 

Declaración de D. G. padre de D. A. 

En la villa de ¿ tantos de. . . . ante el Sr. D. N., al- 
calde mayor de la misma y su partido, compareció D. G., 

padre de D. A., vecino de , quien juramentado en 

forma á presencia de mí el escribano, ofreció decir verdad 
en cuanto supiere y le fuere preguntado, y por el señor juez 
se le hicieron las siguientes: 

Preguntado qué dia salió su hijo D. A. de su casa, con 
qué objeto, en compañia de quién y á dónde se dirigia, con- 
testó: Que salió de su casa hace cinco dias con dirección á 
tal parte, con una carreta, sin que lo acompañara persona 
alguna, y con el objeto de trasportar tales géneros que lle- 
vaba en aquellas. 

Preguntado si sabe que dicho su hijo tuviera enemistad 
con alguna persona, ó hubiese tenido alguna cuestión ó des- 
avenencia, contestó: {se expresará lo que dijere). 

Preguntado si sabe que el expresado su hijo ha sido muer- 
to violentamente y por quién, respondió: que de público ha 
oido que su hijo ha sido asesinado; pero no sabe ni sospecha 
quién ó quiénes hayan cometido el delito. 

En seguida se le pusieron de manifiesto las ropas que ves- 
tía el cadáver, cuyo hallazgo ha dado motivo á esta causa, 
que de ser las mismas yo el escribano doy fé, y enterado de 
ellas, manifestó: que son las mismas que tenia su hijo cuando 
salió de su casa (ó lo contrario). 

Preguntado si quiere mostrarse parte en esta causa, con- 
testó: que no. Que lo declarado es la verdad, etc. 

Auto. 

Al promotor fiscal del Juzgado. Así lo mandó el señor, &. 

Dictamen. 

El promotor fiscal del Juzgado ha examinado con la deten- 
ción debida esta causa, y en su vista dice: Que aunque los 
facultativos han declarado que la muerte de D. A. ha sido 
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producida por las heridas, el promotor tiene razones para 
creer que estas fueron hechas después de muerto, y que la 
muerte fué efecto de un veneno, el cual, 6 sus vestigios, de- 
ben encontrarse todavía en el cadáver. Para averiguar esto, 
que es interesantísimo, conviene que se proceda á la exhu- 
liumacion del cadáver y á su reconocimiento por otros facul- 
tativos que declararán cuanto advirtieren. 

Sírvase V. S. estimarlo así, porque es de justicia que pide, 
etc. etc. — Fecha y firma. 



Auto. 



Atendidas las razones expuestas por el promotor fiscal, 
procédese á la exhumación del cadáver de D. A., pa- 
sándose previamente oficio al señor cura párroco para que 
tenga noticia de ello y mande facilitar las llaves del cemen- 
terio al que las tuviere, y hecho, reconózcase el cadáver por 
los facultativos D. E. y D. E., para cuya comparescencia se 
libre la oportuna orden, y practicado el reconocimiento de- 
claren cuanto en él hubieren advertido y sea conducente para 
ilustrar al Juzgado. Así lo mandó, etc. 



Otra de exhumación del cadáver. 

En la villa de. . . . á tantos de siendo la hora de 

el señor juez de primera instancia que en esta causa entiende, 
acompañado de mí el escribano y de los testigos que asistie- 
ron al entierro del cadáver de D. A. y de los facultativos, se 
constituyó en el cementerio de esta villa con el objeto acordado 
en el precedente auto, y habiendo leido la diligencia de en- 
tierro en la que está designado el sitio en que fué enterrado 
dicho cadáver, y declarado por los testigos bajo juramento, 
que se les recibió en el acto, que era el mismo, se procedió á 
la exhumación, previas las diligencias y precauciones que los 
facultativos que estaban presentes aconsejaron. Hecha la 
exhumación y cotejadas las señas personales y las de l%s 
ropas con que fué amortajado, con las que se expresan en la 
citada diligencia de enterramiento, que se hallaban confor- 
mes, mandó S. S. ponerlo por diligencia, que firmó con los 
facultativos y testigos, de que doy fé. 
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Auto. 

Habiéndose practicado las diligencias con cuyo fin se hizo 
la exhumación del cadáver, vuélvesele á dar sepultura en el 
mismo sitio en que estaba enterrado, estendiendo de ello la 
oportuna diligencia. Así lo mandó, etc. 

Diligencia del segundo entierro. 

Doy fé que en cumpliento de lo mandado se volvió á calo- 
car en la sepultura de la que fué exhumado el cadáver de D. 
A., con la misma mortaja y en igual posición que antes te- 
nia, á presencia de los testigos tal y tal. Y para que conste 
lo firmo, etc. 

Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de.... etc. 

Dictamen. 

El promotor fiscal del juzgado ha visto nuevamente esta 
causa y dice: Que por mas diligencias que se han practicado 
para averiguar el delito que por esta causa se persigue, no 
ha sido posible conseguirlo. El promotor por lo tanto, es de 
opinión que se sobresea, sin perjuicio de continuarla si en 
lo sucesivo hubiere algún motivo para ello. 

Sírvase Y. S. estimarlo así, porque procede en justicia que 
pide, etc. — Fecha y firma. 

Auto de sobreseimiento. 

En la villa de... . á tantos de.... el Sr. D. N., juez de pri- 
mera instancia de la misma y su partido, habiendo visto es- 
tos autos, formados en averiguación de los autores de la 
muerte violenta dada á D. A., natural de.... cuyo cadáver 
fué hallado el dia.... en tal sitio, y considerando que á pesar 
d« las esquisitas y multiplicadas diligencias que se han prac- 
ticado no ha sido posible averiguar quiénes fueron los que 
cometieron el de Uto objeto de esta causa, por mi testimonio 
dijo: Que debiade sobreseer y sobreseia en ella sin perjuicio 
de continuarla si en lo sucesivo hubiese mérito para ello. 
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Consúltese con S. E. la Audiencia del territorio, adonde se 
remitirán los autos originales por conducto del Sr. regente. 
Asi lo proveyó y mandó el expresado sefior, de que doy fé. 



CAUSA POR LESIONES. 



Auto de oficio. 

En la ciudad de á tantos de el Sr. D. A., ins- 
pector de vigilancia de la misma, por mi testimonio dijo: 

Que en este momento, que son las tantas de se le dá 

parte por D. P., de esta vecindad, deque su hijo, D. J.H., se 
halla herido en su casa. Y con el objeto de averiguar la 
verdad y el autor del delito, mandó que inmediatamente se 
pasara á la casa del herido con los médico-cirujanos, se re- 
cibiera declaración á aquel si estuviera en estado de prestarla 
y se practicaran cuantas diligencias sean conducentes, dando 
parte de la formación de esta causa al señor alcalde mayor y 
promotor fiscal. Así lo proveyó, mandó y firmó el expresado 
señor, de que yo el escribano doy fé. — Firma del Juez. — Id, 
del escribano. 

Oficio al señor alcalde mayor. 

Inspección de vigilancia de.... Estoy instriyendb el 
oportunp sumario en averiguación del autor ó autores de las 
lesiones inferidas á ]>. J. H. de esta vecindad, cuyas diligen- 
cias remitiré á Y. S. á la mayor brevedad. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Fecha y firma. 

Requerimiento á los facultativos. 

Inmediatamente yo el escribano requeri á los señores D. J. 
y D. J., médicos-cirujanos, para que sin pérdida de tiempo se 
presentaran á reconocer al herido D. J. H., según está man- 
dado; quedaron enterados y lo firmaron, doy fé. 
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Diligencia de presentación en la casa del herido y reconoci- 
miento de este. 

En seguida el expresado señor inspector, acompaSado de mí 
el escribano j facultativos, se constituyó en la casa de D. P. 
en donde se hallaba herido el hijo de este, el cual reconocido 
por los facultativos dijeron estos que tenia varias heridas, 
pero que estaba en su juicio j en disposición de declarar, lo 
cual se pone por diligencia que firma con los concurrentes, 
doy fé. 

Auto. 

Póngase por el actuario la oportuna fó de liberes: decla- 
ren los facultativos acerca del estado del herido, expresando 
si alguna délas lesiones es peligrosa; y recíbase al herido 
declaración sobre los hechos ocurridos. Así lo mandó y fir- 
mó etc. 

Fó de libores. 

La doy yo el infrascrito escribano de que D. J. H. tiene 
las heridas siguientes: una en tal parte, de tanta longitud; 
otra en, etc. {las que tuviere)^ \o cual pongo por diligencia, 
en cumplimiento de lo mandado, que firmo &c. 

Declaración del herido. 

En la ciudad de.... á...., el Sr. D. A. recibió juramento en 
forma ante mí el escribano al herido D. J. H., quien prome- 
tió decir verdad en cuanto supiere y le fuera preguntado; y 
habiendo^ sido acerca do quien le causó las heridas, por 
qué, en qué sitio y quién lo presenció, contestó: Que le hirió 
D. M. con el machete que en este acto presenta, que pudo 
quitarle acompañado de, etc. (se expresará lo que declarare y 
se le harán las preguntas conducentes d que dieren lugar sus 
contestaciones, y se cerrará la declaración como las demás,) 

Diligencia de la reseña del machete. 

La arreglo yo el escribano de que el machete que el he- 
rido presentó al señor inspector en el acto de la declaración 
es de la fábrica de. . . . la hoja es de tal figura, anchura y 
longitud, tien^ el mango de plata {ó lo qmfuereycon las señas 
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que tenga). Y para qae conste pongo esta diligencia en cum- 
plimiento de lo mandado, doy fé. 

Declaración de los facultativos. 

En el mismo dia.... comparecieron ante el expresado 
señor inspector, los facultativos D. J. y D. J., quienes jura- 
mentados en forma á presencia de mí el escribano, dijeron: 
Que reconocido D. J. H. le han hallado una herida en el 
hueso coronal, que interesa el cuero cabelludo, etc.; otra 
en el brazo, etc. (irdn expreadndolas con toda especificaeion\ 
y han podido ser hechas con tal clase de instrumento. De 
las cuales solo conceptúan peligrosa la primera por la parte 
que ocupa. Se le han aplicado tales medicamentos, etc. Que 
lo declarado es la verdad y cuanto por ahora puedan decir 
en descargo del juramento prestado, en el que y esta su de- 
claración que les fué leida se afirmaron y ratificaron, expre- 
sando ser de tanta edad, y lo firmaron con el señor inspector, 
de que doy fé. 

Auto. 

En atención á que según declaran los facultativos, una de 
las lesiones que sufre D. J. II. es peligrosa, constituyase en 
prisión á D. M., contra quien existen razones en los autos 
para considerarle autor del delito que se persigue, y condúz- 
casele con toda seguridad al señor alcalde mayor del partido, 
á quien se remitirán estas diligencias con el machete rese- 
ñado en ellas. Así lo mandé, etc. 

Oñcio de remisión. 

Remito á Y. S. las adjuntas diligencias, compuestas de 
tantas fojas, que he practicado á consecuencia de las lesiones 
que sufre D. J. H., y también al presunto reo D. M. Dios 
guarde, etc. Señor alcalde mayor de 

Auto. 

Por lo que resulta de las precedentes diligencias penga- 
se preso en la cárcel del Juzgado á D. M., librando el 
oportuno mandamiento al alcaide {jn ha de estar incomunicado 
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86 exprcBard): recíbasele declaración de inquirir {bí no se le 
hubiere recibido^ pues las mas de las veces las reciben los pe- 
dáneos^ pero en este caso puede mandar ampliarse si convienti). 
Reconózcase el machete {ó lo que fuere) por los peritos C. y 
D. 7 declaren en forma lo que advirtieren: embárguensele 
bienes hasta cantidad de. . . . ó dé fiador abonado de la mis- 
ma: póngase certificación de su partida de bautismo: arré- 
glense testimonios de las sentencias ejecutorias que hubieron 
recaido en causas que se le hayan seguido anteriormente en 
este Juzgado, en el de su naturaleza y habitual residencia; y 
la policía de esta informe acerca de su conducta, librando al 
efecto los exhortos, despachos y compulsorios que fueren 
necesarios. Los facultativos encargados de la curación del 
herido den parte del estado de este cada quinto dia ó inme- 
diatamente que desaparezca el peligro de la lesión ó hubiese 
alguna novedad atendible. Dése parte de la formación de 
esta causa á la Excma. Audiencia territorial en la forma 
ordinaria: entérese de ella el promotor fiscal, y acúsese el 
recibo de la misma y del reo al inspector de tal. Así lo 
mandó, etc. 

Oficio al reñor regente. 

Remito á V. I. el adjunto testimonio en relación de la 
causa formada contra D. M. por lesiones inferidas á D. J. 
H., vecinos de. . . . en el dia tantos. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. — Fecha y firma. 

Contestación de la Audiencia. 

Audiencia territorial de Escribanía de cámara do 

Dada cuenta en la Sala segunda del testimonio que con fecha 

de dirigió Y. S. á esta superioridad, por el que consta 

hallarse siguiendo causa sobre etc., ha acordado por auto de 
este dia que proceda con arreglo á derecho, dando parte ca- 
da quince dias. Lo cual comunico á Y. S. de orden de la 
misma para su inteligencia y cumplimiento. Dios, etc. 

Cumplimiento. 

Guárdese, cúmplase y únase á la causa á que se refiere. 
Juzgado, etc. 

21 
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Oficio del inspector remitiendo una declaración de los faculta- 
tivos. 

Inspección de ... . Remito á Y. S. la declaración que en 
este día han dado los facultativos encargados de la curación 
de D. J. H. Dios, etc. 



Declaración de los facultativos. 

En la villa de á tantos de. . . . ante el señor alcalde 

D. A. y do mí el escribano comparecieron los señores D. F. 
y D. F. quienes juramentados en forma dijeron: Que {expre- 
sarán el estado en que se encuentre el herido^ asi como si hu- 
biere desaparecido ya el peligro que al principio presenta la 
herida de la cabeza^ y concluirá la declaración como la ante- 
riormente formulada). 

Auto. 

A la causa; y mediante á haber desaparecido ya el peligro 
délas lesiones que sufre D. J. H. póngase en libertad á D. 
D. M., librando al efecto el oportuno mandamiento al alcaide. 
Así lo mandó y firma, etc. 

Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de etc. 

Dictamen. 

£1 promotor fiscal del Juzgado ha examinado detenida- 
mente esta causa, y en su vista dice: Que conviene se evacué 
la cita que el herido ó el procesado hizo de X., que se amplié 
la declaración de. . . . y atendiendo á la contradicción que se 
advierte entre lo declarado por D. F. y lo que asegura D. Z, es 
procedente se celebre entre los dos un careo. Hecho esto pue- 
do ofrecerse la causa á la parte agraviada por si quiere mos- 
trarse parte en ella. {En fin^ el promotor pedirá cuanto le 
parezca y concluirá). 

Sírvase V. acceder á lo pedido y determinar lo que mejor 
procediere en justicia, que pido, etc.— Focha y firma. 



u. . 
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Auto. 

Como lo solicita el promotor fiscal, admitiendo respuesta 
en la notificación á la parte ofendida. Juzgado de. . . . etc. 

Diligencia de careo. 

En la villa de. . . . & tantos de. ... el Sr. D . . alcalde 
mayor etc. hÍ2io comparecer ante sí y á presencia de mí el 
escribano áD.F. y D. Z. quienes juramentados en forma ofre- 
cieron decir verdad (si uno de ellos ó los dos fueren los reos, r\o 
se les tomará juramento; basta encargarles la obligación que 
tienen de decir verdad), y en seguida se leyeron la declaración 

de D. F. que está al fól y la de D. Z., que se halla al.... 

que son en las que se advierte la contradicción que motiva 
este careo, y se ratificaron respectivamente en ellas, asegu- 
rando que era cierto su contenido. D. F. reconvino á D. Z. di- 
ciéndole, cómo negaba tal cosa cuando no solo pasó lo que 
tiene dicho, sino que, etc. D. Z. insistió en su negativa. El 
D. F. le volvió á reconvenir, etc.; pero D. Z. persistió en 
su negativa, por lo que viendo S. S. que ningún resultado 
producía, dio por concluida esta diligencia, que leida, en ella 
se afirmaron y ratificaron, y lo firmaron con él, de que doy fe. 

Notificación y respuesta de la parte ofendida. 

En la villa de. . - . á tantos de. . . . yo el escribano hice 
saber á D. J. H. el auto de... en lo que á 6\ se refiere, para 
que manifestara si quería ó no mostrarse parte en esta causa, 
y enterado contestó que no quería mostrarse parte {6 que 
quiere), le di copia de dicho auto y lo firmó; doy fé. 

Auto. 

En vista de haberse mostrado parte D. J. H. entregúesele 
la causa para que en su vista pida lo que le conviniere y 
fuere procedente. Así lo mandó, etc. 

Pedimento. 

D. P., en nombre de D. M., vecino de., de quien presento 
poder, ante Y. S. por el medio que mas haya lugar en dere- 
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cho parezco y digo: Que mi representado se halla preso en 
la cárcel de este Juzgado, suponiéndole autor de las lesiones 
inferidas á su convecino D. J. H. {ó por lo que fuere). De la 
causa al efecto formada debe resultar la inocencia del que 
defiendo, y de todos modos se sabe de público que las lesio- 
nes que D. H. padece no son ya peligrosas, y que por lo tanto 
debe ponerse á aquel en plena libertad, según la doctrina del 
número 2.° del art. 5.° del real Decreto de 30 de setiembre 
de 1853. Por todo lo que 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder, y 
tomando en consideración las razones expuestas, se sirva 
mandar que inmediatamente se ponga en libertad á D. M., por- 
que así es de justicia que pido, juro, etc. — Fecha y firmas 
del abogado y procurador. 

Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de, etc. 

Dictamen. 

El promotor fiscal del Juzgado, evacuando el traslado que 
se le ha conferido de la solicitud de D. M. reclamando la ex- 
carcelación, dice: Que es cierto que ha desaparecido el peligro 
de las lesiones que padece D. J. U. y también lo esquela R1. 
disposición que cita previene que el reo no permanezca sin 
libertad mas que el tiempo que el peligro existe. Pero ha 
debido advertir que las lesiones no se han curado en treinta 
dias, y que por lo mismo el delito merece ser castigado según 
dispone el Código penal de la Península, aplicable como doc- 
trina, con pena superior á la do arresto mayor. En este caso 
no puede accederse á la libertad sin dar la fianza á que se 
refiere el art. 2.° de la citada disposición. {Si no hubiere ra- 
zón para oponerse^ solicitar d también que se le ponga en liber- 
tad. Y se opondrá siempre que el reo lo sea de los delitos 
exceptuados en el núin. 1.° del art. 5.°) 

Sírvase Y. S. negar la libertad solicitada si no diere la 
fianza expresada, 6 determinar lo que fuere de justicia que 
pido, juro, etc.— Fecha y firma. 



Auto. 



Dada la fianza correspondiente por D. M., se proveerá^ 
Juzgado, etc« 
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Pedimento presentando la fianza. 

D. P., en nombre de D.M., vecino de.... y preso en la cár- 
cel de este Juzgado á consecuencia de.... digo: Que á mi 
solicitud de libertad se decretó que dada la oportuna fianza 
se proveería. Cumpliendo con este mandato presento {el do- 
cumento del BancOy ó lo fianza de bienes raíces ó la de cárcel 
segura en su caso). 

Suplico á V. S. se sirva haber por presentado dicho docu- 
mento, y teniéndole por bastante mandar que inmediatamen- 
te se ponga en libertad á mi defendido D. M., porque así pro- 
cede en justicia que pido, juro, etc. — Fecha y firmas. 

Auto. 

Considerando suficiente la fianza que se há por presenta- 
da, de la que se tomará razón en el oficio de hipotecas {si 
fuere de bienes raices)^ y no siendo el delito de los excep- 
tuados, póngase en libertad á D. M., librando al efecto el 
oportuno mandamiento al alcaide. Así lo mandó, etc. 

Auto. 

Siendo el delito por el que se halla procesado D. M. el 
de hurto, robo {ó lo que fuere), exceptuados por el número 
1.° del art. 6.° del Real decretó de 30 de setiembre de 
1853, no ha lugar á la libertad que se solicita. Así lo 
mandó etc. 

Auto. 

Beconózcase en rueda de presos á D. J., que lo está por 
esta causa, cuya diligencia se practicará en la forma acos- 
tumbrada por los testigos tal y tal que aseguran conoce- 
rán si ven al que cometió el delito que se persigue. Juz- 
gado de, etc. 

Diligencia de reconocimiento en rueda de presos. 

En seguida el señor juez, acompañado de mí el escribano 
y del testigo X., se constituyó en la cárcel del Juzgado y 
juramentó en forma al expresado X. quien ofreció decir ver- 
dad, y habiendo pasado á una habitación en que estaba foi:* 
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mada raeda de presos, en la que se hallaba D. J., fué viendo 
con detención á los que la formaban, y al llegar á D. J. le cogió 
por la mano diciendo que aquel era á quien él vio cometer 
el delito objeto de estos procedimientos. En seguida sali<5 el 
testigo y se formó otra vez la rueda con otros presos, habien- 
do variado de traje D. J., é introducido otra vez X., señaló á 
igualmente á este como la vez anterior. Se volvió á repetir 
la salida de X., y formación de rueda, mudando D. J. de sitio 
y traje, y no obstante el testigo sacó de nuevo á D. J. El 
señor juez dio por concluido el acto, mandando extender esta 
diligencia, que firmó con el testigo, de que doy fe. 

Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de, etc. 

Acusación. 

El promotor fiscal del Juzgado ha visto de nuevo esta causa 
y dice: Que no puede dudarse que D. M. fué el que hirió á 
D. J. H. en el dia tantos. La declaración del herido y las de 
los testigos que convienen todos en que le vieron dirigirse á 
aquel con el machete en la mano: el no haber en las inmedia- 
ciones ningún otro que tuviera arma cortante; y por último, 
las contradicciones que se advierten en las declaraciones del 
procesado, son una prueba irrecusable de que este fué el 
autor del delito que se persigue {asi irá razonando según lo 
que de la causa resuüe). Por tanto y teniendo presente lo 

dispuesto en la ley.... tít Part...., y también la doctrina 

del Código penal en sus artículos tal y tal, pide se imponga 
á D. M. tantos meses ó años, con las costas y gastos del 
juicio, y tanta cantidad que pagará á D. J. H. por indemni- 
zación de perjuicios, y caso de insolvencia, sufrirá un dia de 
prisión por cada peso. 

Sírvase V. S. estimarlo, por ser de justicia que pide, 
jura, etc. 

Otrosí dice: Que renuncia la prueba y se conforma con las 
declaraciones del sumario {ó no renuncia ni se conforma y 
"puede proponer prueba). 

Haya Y. S. por hecha la renuncia y manifestada la con- 
formidad, porque es de justicia que pido ut supra. — Fecha y 
firma. 
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Auto. 

Traslado el procesado por el térmiuo ordinario, quien apyíd 
acta nombrará procurador y abogado que le defiendan, con 
apercimiento de hacerlo de oficio. Juzgado de etc. 

Notificación y respuesta del procesado. 

En la villa de.... á tantos de.... yo el escribano notifiqué el 
anterior auto á D. M., le di copia, y enterado contestó que 
nombraba por abogado al licenciado D. S. y por procurador 
á D. P. [ó dijo que se los nombraran de oficio), y lo firmó de 
que doy fe. 

Kscrilo de defensa. 

D. R, en nombre de D. M., vecino de.... preso en la cárcel 
del Juzgado por suponerle autor de las heridas {ó lo que fue- 
rejy evacuando el traslado que se le ha conferido de la acusa- 
ción fiscal (1/ de la parte agraviada si se hubiere mostrado tal), 
digo: Que V. S., administrando justicia y no obstante lo ex- 
puesto por el contrario (si le hubiere) y el promotor fiscal, se 
ha de servir absolver libremente á mi defendido, mandando 
que inmediatamente se lo ponga en libertad (si estuviere pre- 
só) 6 se cancele la fianza y se alce el embargo de bienes, im- 
poniendo las costas y gastos del juicio á D. J. H., así como 
el abono de los perjuicios originados á mi parte {oque se de- 
claren de oficio), pues como lo suplico con cuantos pronuncia- 
mientos le sean favorables procede y es de hacer por lo re- 
sultivo de autos y reflexiones siguientes: 

Si el promotor fiscal hubiera sabido la enemistad mani- 
fiesta que hace tiempo existe entre la familia de mi cliente 
y la del herido y testigos, no habria pedido contra el primero 
la grave pena que contiene su acusación. Además, no está 
probado de ningún modo que mi defendido fuera el que hirió 
á D. J. n., puesto que los testigos solo dicen que le vieron 
con un machete en la mano, y de esto á herir hay una nota- 
ble diferencia. {Asi se ird razonando lo que conviniere, y se 
concluirá:) 

Por todo lo que 

A V. S. suplico se sirva proveer y determinar según queda 
solicitado al principio de este escrito, porque es de justicia 
que pido y juro, etc. — Fecha y firmas. 
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Otrosí digo: Que mi parte está conforme con las declara- 
ciones de los testigos del sumario y renuncia la prueba. 

Sírvase Y. S. admitirme * esta conformidad y renuncia, 
porque es de justicia que pido, como antes. 



Auto. 

Citadas las partes, tráiganse. Juzgado de, etc. 

Prueba. 

Otrosí digo: Que no me conformo con las declaraciones de 
los testigos D. X. y D. S. y por lo mismo pido su ratificación. 

Sírvase V. S. estimarlo así, porque es de justicia que pido 
como antes. 

Otrosí digo: Qué la prueba que á mi defendido conviene se 
hará por los particulares siguientes: 

1.° Primeramente serán preguntados los testigos que mi 
parte presentare por el conocimiento de las partes, noticia de 
esta causa y demás generales de la ley. 

2.° Si saben que D. M. no se llegó al sitio en que fué 
herido D. J. H. el dia tantos, y que por consiguiente no pudo 
ser él el autor de las heridas. Digan y den razón, etc. 

3.° Si saben que las familias del herido y de los testigos 
D. X. y D. Z. están. enemistados con la de D. M. Digan y 
den razón. {Así se pondrán cuantas preguntas convengan^ y 
la última será): 

ítem de público y notorio, común opinión, etc. 

Y á V. S. suplico, que habiendo por presentado y pertinente 

el precedente interrogatorio, por su tenor se sirva examinar 

Jos testigos que mi parte presentare, á cuyo dicho protesto 

estar solo en lo favorable, pues así es de justicia que pido ut 

supra — Fecha y firma. 

Auto. 

Se recibe esta causa á prueba con calidad de todos car- 
gos y por el término de quince dias comunes á las partes, 
dentro del cual serán ratificados los testigos, con cuyas 
declaraciones no se han conformado, y se examinarán al 
tenor del interrogatorio presentado por D. M. que se admite 
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en lo quo es pertinente, los testigos que presentare {ai hubie- 
re otrosíes pidiendo que se obligue á comparecer á algún testi- 
go ó que declare un enfermo^ se decretará lo que precediere). 
Así lo mandó y firmó el Sr. D., etc 

Diligencia de prueba. — Ratificación de testigos, con cuya 
declaración no se ha conformado el reo. 

En la villa de. ... á tantos de.... ante el Sr. D. N., alcalde 
mayor, etc., y estando presentes el promotor fiscal del Juz- 
gado, licenciado D. R., D. P., y el licenciado D. S., pro- 
carador y abogado del procesado {se eoqpresardn los inte- 
teresados que asistieren)^ compareció D. X., testigo que ha 
declarado en el sumario, y cdn cuya declaración no se ha 
conformado D. M., á quien S. S. por ante mí el escribano le 
recibió juramento, que hizo como se requiere, bajo el cual 
ofreció decir verdad en cuanto supiere y le fuere preguntado. 
En seguida se leyó ó leyeron las declaraciones que tiene da- 
das en esta causa á los folios tal y tal, y enterado dijo: que 
eran las mismas que habia dado, en cuyo contenido se afirma- 
ba y ratificaba, sin tener que añadir ni quitar cosa alguna 
{si tuviere que enmendar^ añadir ó quitar lo expresará), reco- 
nociendo por suyas las firmas puestas al pió que expresan su 
nombre. 

Preguntado por el conocimiento de las partes, noticia de 
esta causa y demás generales de la ley, que le fueron expli- 
cadas, contestó: Que conoce á las partes, de las cuales no es 
pariente, amigo, ni enemigo: tiene noticia de esta causa por 
haber declarado en ella, y no le comprende ninguna de las 
generales de la ley. 

A instancia del abogado defensor de D. M. se preguntó al 
testigo si es cierto aue cuando vio que D. M. se dirigia con 
el machete al sitio donde se hallaba D. J. II. estaba él en la 

calle de á la puerta de... . contestó {se expresará lo que 

dijere). 

A petición del mismo se preguntó al testigo, si es cierto 
que la familia del declarante tuvo un pleito de bastante gra- 
vedad con la del procesado en el año de.... desde cuya época 
siempre han manifestado su enemistad sin haberse reconci- 
liado: contestó {lo que dijere). {Así se harán cuantas preguntas 
quieran hacer al testigo si el juez las considerase pertinentes, 
y se concluirá con la de público y notorio, etc.) 

Que lo declarado es la verdad en descargo del juramento 

22 
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prestado, y leida que le fué esta declaración, se afirmó y ra- 
tificó en ella, expresando ser de tal edad, y firmó con S. S. 
y los concurrentes, de que doy fé. 

Diligencia de prueba — Declaración de un testigo presentado 

para ella. 

En la villa de... á tantos de ante el Sr. D. N., alcalde 

mayor de la misma, y estando presentes el promotor fiscal 
del Juzgado, los procuradores, etc., y yo el escribano, se 
presentó por la parte de D. M., como testigo para su 
prueba, el que dijo ser y llamarse D. T., vecino de... de ofi- 
cio de quien juramentado en forma, ofreció decir verdad 

en cuanto supiere y le fuere preguntado, y habiéndolo sido 
por el tenor de las que comprende tal otrosi del escrito de 
defensa, á cada una de ellas contestó lo siguiente: 

1.^ A la primera dijo: Que conoce á las partes, excepto 
al señor promotor fiscal, de las que no es pariente, ni amigo, 
ni enemigo: tiene noticia de esta causa por haber sido bien 
público en el pueblo el hecho que la ha motivado, y no le 
comprende ninguna de las generales de la ley. 

2^ A la segunda contestó: Que es cierto su contenido y 
lo sabe el testigo, porque se hallaba á las inmediaciones de 
donde estaban D. F. II. y D. M. 

3^ A la tercera respondió: Que es cierto su contenido, y 
le consta al testigo por ser público en el pueblo. 

El promotor fiscal pidió que se repreguntara al testigo, qué 
sitio ocupaba este cuando ocurrió el hecho que motiva esta 
causa, determinándole circunstanciadamente. Estimada la 
repregunta por el Juzgado, el testigo contestó: que estaba 
sentado en la cerca que está enfrente de la casa de 

Por el mismo señor se hizo, y el Juzgado estimó, la pregun- 
ta siguiente: si permaneció el testigo en la cerca que dice en 
su anterior contestación todo el tiempo que duró la reyerta 
de la que salió herido D. J. H., contestó: que permaneció la 
mayor parte del tiempo por qué se le pregunta. 

A instancia del procurador ó abogado del acusador, se 
preguntó al testigo si en dicha cerca estaba solo ó acompaña- 
do y de quién, contestó: que estaba solo. 

A instancia de la misma parte se le preguntó, si una vez 
que estaba en sitio en que veia al herido, sabe quien le hirió, 
respondió: que no lo sabe ni lo podia ver por la mucha gen- 
te que allí había. 
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Que lo declarado es de público j notorio y todo la verdad 
en descargo del juramento prestado, en el que y en esta de- 
claración que le fué leída, se afirmó y ratificó, expresando 
ser de tal edad, y lo firmó con S. S. y los concurrentes, de 
que doy fé. — Siguen las firmas. 

Diligencia. 

La pongo yo el escribano, de que en el dia de ayer tantos 
del corriente ha espirado el término por el que esta causa 
estaba recibida á prueba, por lo que con las practicadas por 
las partes, la pongo en la mesa del Juzgado para la providen 
cia que procediere, y lo firmo, etc. 

Auto. 

Se señala para la vista de esta causa el dia tantos, citan- 
do al efecto á las partes para que usen de su derecho. Así 
lo mandó, etc. 

Diligencia de haberse celebrado la vista. 

Doy fé, yo el escribano, de que en este dia.... de tal mes y 
año se ha celebrado la vista de esta causa, habiendo asistido 
á ella el promotor fiscal {se expresarán los que hubieren asis- 
iido)y en la que se han invertido tantas horas. Y para que 
conste pongo la presente que firmo. 

Sentencia. 

En la villa de... á tantos... el Sr. D alcalde mayor de 

la misma y su partido, habiendo visto esta causa formada 
contra D. M., vecino de... soltero, de oficio tal y de edad de 
tantos años, por heridas á su convecino D. J. H., en la que 
también ha sido parte el promotor fiscal, y 

Resultando que en el dia tantos fué herido D. J. II., con 
instrumento cortante y punzante; 

Resultando que el herido declaró á la raiz del suceso que 
el que le hirió fué D. M., en lo cual convienen también los 
testigos X. y Z.; 

Resultando que el machete que se le recogió y que dicen 
los testigos que es el misma con que se dirigió al herido, no 
es de uso prohibido; 
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Considerando que las declaraciones de los testigos forman 
una prueba completa contra el acusado; 

Considerando que no habiéndose curado el herido en los 
primeros treinta días las lesiones que recibid, tienen que ser 
calificadas de graves. 

Vista la ley... y la doctrina de los artículos.... del Código 
penal, por mi testimonio dijo: Que debia de condenar y con- 
denaba á D. M. en 

Consúltese este fallo con la Excma. Audiencia del territo- 
rio adonde se remitirán los autos originales por el conducto 
ordinario, previa citación y emplazamiento de las partes por 
término de veinte dias. Así lo proveyó, mandó y firmó el ex- 
presado señor, de que doy fé. 

Citación y emplazamiento al promotor fiscal. 

En la villa de á tantos de... yo el escribano hice saber 

y notifiqué y leí íntegramente la anterior sentencia al licen- 
ciado D. N., promotor fiscal del Juzgado, le entregué copia 
y le cité y emplacé para que ante el Tribunal superior como 
está mandado; quedó enterado y lo firmó, de que doy fé. 

Citación y emplazamiento al reo. 

En la misma villa y dichos dia, mes y año, yo el actuario 
me constituí en la cárcel del Juzgado, y teniendo á mi pre- 
sencia al procesado D. M., le hice saber, notifiqué y leí ínte- 
gramente la sentencia anterior, de la que le di copia, citándole 
y emplazándole para ante la Excma. Audiencia del territorio. 
Asimismo le previne (pie si en el término del emplazamiento 
no nombrare abogado y procurador que le defiendan en el 
expresado Tribunal, le serán nombrados por este de oficio, y 
se entenderán con el procurador así nombrado los traslados 
y demás diligencias hasta que recaiga sentencia ejecutoria, y 

enterado dijo: que nombraba á tal ó que no teniendo 

conocimiento do abogado ó procurador, suplicaba á S.E. que 
se le nombrara de oficio. Esto respondió y lo firmó, de que 
doy fé. 

Diligencia de desembargo de bienes. 

En la villa de. ... á tantos de... yo el escribano, acompa- 
ñado del alguacil D.R. C. en cumplimiento de lo mandado en 
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la precedente providencia, me constituí en la casa de D. L D. 
depositario de los bienes que se embargaron á D. M. le ente- 
ré de la parte de aquella que á él se refiere, le manifesté que 
quedaba relevado de la obligación de depositario judicial, y 
que desde luego pusiera los bienes embargados con los fru- 
tos, deducidas expensas, en poder de su duefio D. M. Quedó 
enterado y lo firmó con el alguacil, de que doy fé. 

Oficio de remisión. 

Alcaldía mayor de.... Remito á Y. S. la adjunta causa cri- 
minal, formada contra D. M. por lesiones inferidasáD. J. H. 
en tal dia..., la cual consta de una pieza compuesta de tantas 
hojas útiles. Dios guarde á V. S. muchos años. — Fecha y 
firma del juez. — Señor regente de la Excma. Audiencia del 
territorio de 



CAUSA SOBRE ROBO. 



Auto de oficio. 

En la villa de.... á tantos de.... el Sr. D. N., alcalde mayor 
de... y su partido, ante miel escribano dijo: Que á esta hora, 
que es la una de la noche, se le acaba de dar parte por C, 
criado de B. R. R., de que la casa de este habia sido robada 
por cuatro hombres que habian maniatado y encerrado á to- 
da la familia en una habitación; y con el objeto de averiguar 
lo que hubiese ocurrido y perseguir á los autores del robo, 
mandó S. S. por este auto de oficio que se constituya el Juz- 
gado en la expresada casa, acompañado de los maestros alba- 
ñiles y carpinteros D. F. y D. J., para hacer el reconocimien- 
to debido, y que se recibiese declaración al dueño de la casa 
y á los demás que en ella habia cuando entraron los ladrones. 
Asi por este auto lo mandó y firmó el expresado señor, de 
que yo el escribano doy fé. 
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Diligencia de reconocimiento de la casa en que se hizo el robo. 

En seguida el mismo señor juez, acompañado de las perso- 
sonas de que se hace mérito en el auto de oficio y de los 
alguaciles del Juzgado, se constituyó en la casa de D. R. pa- 
ra reconocerla según está mandado, y desde luego se advir- 
tió el desorden que habia en las habitaciones, en las que los 
baúles estaban rotos y las ropas tiradas por el suelo; y como 
el dueño expresara que los ladrones habían entrado por la 
puerta del patio, se reconoció este y se advirtió que habia 
en las tapias señales de haber saltado por ellas, y en la puer- 
ta que desde el patio dá entrada á la casa, se vio que estaba 
violentada y sacado el marco de ella de la pared. Ningún 
otro vestigio de violencia se halló en las demás puertas y 
paredes, ni se halló ningún objeto que llamara la atención. 
El señor juez mandó arreglar esta diligencia, que firmó con 
los concurrentes y el dueño de la casa, de que doy fé. 

Declaración del robado. 

En la villa do., á... el expresado señor juez hizo comparecer 
al robado D. R., á quien por ante mí el escribano le recibió 
juramento en forma legal, bajo del cual ofreció decir verdad 
en cuanto supiere y le fuere preguntado, y habiéndolo sido 
acerca del robo verificado esta noche en su propia casa dijo: 
Que serian como las diez cuando se acostó, asi como toda su 
familia, y siendo como las doce oyó ruido en la habitación 
en que dormia con su esposa, y cuando quiso levantarse para 
averiguar lo que era se vio amenazado por dos hombres que 
tenian cada uno un revólver, habiendo otros dos, de los cua- 
les uno tenia una linterna, que era la única luz que habia. 
Le hicieron vestir, asi como á toda la familia, y los encerra- 
ron en un cuarto después de atados: que al declarante le 
llevaron por las habitaciones de la casa para que les diera 
cuanto dinero tenia, y como aturdido no abriera los baúles 
tan pronto como ellos querían, los violentaron, tirando las 
ropas que en ellos habia y guardándose el dinero. Que se 
llevaron unos veinte mil pesos en monedas de oro, unos diez 
en plata: que también se llevaron un revólver. 

Preguntado si conoció á alguno de los ladrones ó sospe- 
cha quiénes fueran, contestó: que uno de los cuatro es D. L. 
vecino de... de oficio de... á quien conoció perfectamente, que 
tendrá veintiséis años de edad, tiene de estatura mas de cin- 
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co pies, que estaba disfrazado, pero comunmente gasta som- 
brero de gipijapa, pantalón rayado j camisa por fuera: que 
á los otros tres no los conoce, pero llevaban sombrero de alas 
grandes j vestian el traje de este pais, todos de edad de vein- 
tiséis á veintiocho años y de estatura como de cinco pies, y 
el mas alto tenia una cicatriz en la barba como de pulgada 
y media de longitud. 

Preguntado si alguna persona sabia que tuviera el dinero 
robado contestó: que lo ignoraba. Que lo declarado es la ver- 
dad y cuanto puede decir, etc. 

Auto. 

Por lo que resulta de la precedente declaración, precé- 
dase ala prisión de D. L., y al embargo desús bienes 
hasta tal cantidad, y para su captura y la de los tres que le 
acompañaban, líbrense circulares á los pedáneos del partido 
y exhortes á los Juzgados limítrofes con inserción del nom- 
bre del primero y señas de los cuatro y de los efectos robados. 
También se pasarán oficios á los Sres. tenientes gobernadores 
de esta jurisdicción y de las inmediatas, al jefe de la Guardia 
Civil del destacamento de esta villa, con igual objeto é inser- 
ción: dése parte de la formación de esta causa á la Excma. 
Audiencia por conducto del Sr. regente, y entérese al promo- 
tor. Así lo mandó, etc. 

Auto. 

No habiendo sido capturado, ni prcsentádose D. L., 
contra quien está dado auto de prisión, llámese por edic- 
tos en la forma ordinaria, é insértese en el periódico local 
y la Gacetay á cuyo fin se dirigirá con oficio al señor alcal- 
de mayor de... y sin perjuicio de practicar esto, comparez- 
ca el robado D. R., para que justifique si le es posible la 
preexistencia del dinero y efectos robados. Así lo mand6, &. 

Edicto. 

D. N., juez de primera instancia de esta villa de y su 

partido, que de serlo y de estar ejerciendo sus funciones el 
infrascrito escribano dá fé. 

Por el presente cito llamo y emplazo á D. L., contra el 
que se sigue causa criminal en este Juzgado por robo ejecu-» 
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tado en casa de D. B., el dia tantos en esta villa, para que 
se presente en mi Juzgado, 6 en la cárcel pública del mismo, 
en término de nueve dias, que se contarán desde esta fecha, 
á defenderse de los cargos que contra él resultan de esta 
causa; y si asi lo hiciere le oiré y le guardaré justicia en lo 
que la tuviere, y no haciéndolo sustanciaré y determinaré la 
causa en rebeldia, entendiéndose los autos y diligencias con 
los estrados de esta audiencia, y le parará el perjuicio que 
haya lugar. Dado en.... á tantos de 



Diligencia de haberse puesto el edicto en el sitio de costumbre 
y de haber remitido copia al Sr. alcalde mayor para la 

inserción en la Gaceta. 

Doy fé yo el escribano de que en este dia se ha fijado en 
el sitio de costumbre y mandado copia al señor alcalde ma- 
yor del distrito de... de la Habana para que se inserte en la 
Oaceta oficial. 

Y para que conste pongo la presente que firmo, etc. 

Otra de no haberse presentado el reo. 

La pongo yo el escribano de que en este dia he pasado á 
la cárcel del Juzgado, por ser pasado el término del primer 
edicto llamando á D. L., y habiendo preguntado al alcaide si 
este se habia presentado, contesté que no, y lo firm6 de que 
doy fé. 

Auto. 

Fíjese segundo edicto como el primero, una vez que este 
no ha producido el efecto deseado. Juzgado de, ect. 

Auto. 

En la villa de á tantos de el Sr. D. N., juez, etc. 

por mi testimonio dijo: Que no habiendo comparecido D. L., 
á pesar de habérsele citado, llamado y emplaziido por edictos 
por el término legal, se siga esta causa en rebeldia, hacién- 
dole los cargon que contra él resultan de la causa: que de 
esta providencia se le dé traslado y que su notificación y la 
de las demás que sucesivamente se dieran en esta causa se 
entiendan con los estrados de la Audiencia. Así lo mandé &. 
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Notificación en estrados. 

Eq la villa de. . . . á tantos de yo el escribano leí ínte- 

framente y notifiqué el precedente auto en los estrados del 
uzgado, de que doy fé. 

Declaración de los carpinteros y albañlles. 

En la villa de á tantos de comparecieron ante el 

expresado señor juez, D. F. y D. J., carpinteros y albañiles 
de esta vecindad, quienes juramentados en forma á presencia 
de mi el escribano, ofrecieron decir verdad en cuanto supie- 
ren y les fuere preguntado, y habiéndolo sido por el conteni- 
do de la diligencia de reconocimiento {qtie les fué leida por 
mi el escribano)^ y por lo que hace relación á su oficio, dije- 
ron: Que cuanto expresa la diligencia de reconocimiento es 
cierto y lo mismo que presenciaron, reconociendo por suya 
la firma puesta al pié, que expresa su respectivo nombre; y 
en cuanto á lo que se refiere á su profesión no pueden menos 
de decir que en las tapias del patio de la casa de D. B. no 
hay violencia alguna, sino vestigios de haber saltado por 
ella^ para lo que no hay necesidad mas que de ponerse un 
hombre apoyado sobre otro 6 que desde lo alto de ella le den 
la mano. La puerta que del patio vá á la casa ha sufrido una 
fuerte violencia, sin duda con alguna barra, etc. {así irán es- 
pecificando cuanto advirtieren). Que lo declarado es la ver- 
dad, etc. 

Declaración del robado. 

En la. villa de á tantos de.... antes el expresado señor 

juez, compareció D. R., de esta vecindad, á quien á presen- 
cia mia le recibió juramento dicho señor, bajo el cual ofreció 
decir verdad en cuanto supiere y le fuere preguntado; y ha- 
biéndolo sido acerca de la preexistencia del dinero y efectos 
robados, respondió: Que el dinero lo tenia de las ventas de 
su zafra, de cuya cantidad no se sabe quién tuviera noticia 
mas que su esposa: que los demás efectos los conocen los 
negros F. y J. y cuantas personas entran en su casa. Que lo 
declarado, etc. 

Auto. 

Evacúense las citas que hace D. R. para probar la pre** 
existencia del dinero y efectos robados. Asi lo mandó) etc. 

23 
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Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de.... etc. 

Dictamen. 

El promotor fiscal delJuzgado ha examinado detenidamen- 
te esta causa, y en su vista dice: Que estando practicadas 
cuantas diligencias podian conducir al objeto de ella, solo 
falta que se naga saber á D. R. si quiere 6 no mostrarse par- 
te en esta causa. 

Sirvase V. S. estimarlo así 6 lo que creyere mas proceden- 
te en justicia que pide, etc. 

Auto. 

Inquiérase de D. R. si quiere 6 no mostrarse parte en 
esta causa 6 dar alguna noticia que pueda ilustrar al Juzga- 
do. Así lo mandó y firma el sreñor etc. 

Auto. 

Al promotor fiscal. Juzgado de.... etc. 

Dictamen. 

El promotor fiscal del Juzgado ha vuelto á examinar esta 
causa, y en su vista dice: Que según lo declarado por D. R. 
y su esposa, es incuestionable que D. L. fué uno de los la- 
drones que entraron en su casa y les robaron en la noche de.. 
Por otra parte, la fuga de D. L. y la no comparecencia 
cuando ha sido citado y emplazado, son indicios importantes 
de su culpabilidad {se darán cuantas razones hubiere). Res- 
pecto á los otros tres hombres desconocidos, han sido infruc- 
tuosas cuantas diligencias se han practicado para saber quié- 
nes son. Estando, pues, probado plenamente que D. L. fué 
uno de los autores del delito que se persigue, y teniendo pre- 
sentes las leyes.... y los artículos tal y tal del Código Penal 
aplicables como doctrina; el promotor fiscal pide se le impon- 
ga tal pena y las accesorias y tanta cantidad por resarcimien- 
to de daños, etc. Y que se sobresea respecto á los tres des- 
conocidos, sin perjuicio de continuar la causa si en algún 
tiempo hubiere méritos para ello. 
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Sírvase V. S. estimarlo así, porque procede en justicia que 
pide, etc. 

Otrosí dice: Que se conforma con las declaraciones de los 
testigos del sumario y renuncia la prueba. Háyale Y. S. por 
conforme y por hecha la renuncia, porque asi es de justicia, 
etc. — Fecha y firma. 

Auto. 

Traslado por el término ordinario. Juzgado de... etc. 

Auto. 

Autos citadas las partes. Así lo mandó, etc. 

Sentencia. 

{Se pondrán los resultados y considerandos como en las de- 
masy y se dird): Que debia de condenar y condenaba á D. L., 
en ausencia y rebeldia, á tal pena, indemnización, etc., sin 
perjuicio de oirle si se presentare 6 fuere capturado. Y debia 
de sobreseer y sobreseia en esta causa respecto á los tres 
hombres desconocidos, sin perjuicio de continuarla si algún 
tiempo hubiese méritos para ello. Consúltese esta sentencia 
con la Excma. Audiencia del territorio, adonde se remitirán 
los autos por conducto del señor regente y por el correo or- 
dinario. Así lo mandó el expresado señor y lo firmó, de que 
doy fé. 



SEGUNDA INSTANCIA. 



Decreto. 

Habana á tantos de... Faso la causa recibida al relator 

Señores de la Sala 2? para formar el apuntamiento. Lo 

Presidente. mandaron los señores del margen y 

D. Z. rubrica el señor presidente, de que 

D. M. yo el escribano de cámara certifico. 

Rúbrica del señor presidente. — Fir- 
ma del escribano. 
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Decreto. 

Habana, ote. Al fiscal de S. M. Lo mandaron 

los señores del margen, etc. 

Dictamen del fiscal do S. M. 

£1 fiscal de S, M. ha visto esta causa que el alcalde mayor 
de.... ha remitido en consulta. En ella está demostrado 
hasta la evidencia {dard las razones que haya para que el 
atito consultado se confirme 6 revoqué). Por tanto el fiscal es 
de dictamen que se confirme 6 revoque, etc — Fecha, y media 
firma. 

Decreto. 

Habana, tantos Traslado al procesado por el tér- 

Señores de la Sala 2.^ mino ordinario. {Si los reos no hubie- 

Presidente. ren nombrado defensores dird): Nóm- 

D. Z. brase por abogado y procurador á 

D. M. los que respectivamente se hallen de 

turno, y hecho esto, entregúese la 
causa al procurador nombrado para 
que evacué el traslado. Lo manda- 
ron los señores del margen, etc. — 
Rubrica del señor presidente. — Fir- 
ma del escribano. 

Escrito de defensa. 

Excmo. Sr.: D. P., en nombre de D. F., preso {ó procesa- 
do) en la cárcel de. . . . á consecuencia de la causa formada 
contra él por suponerle autor de.... evacuando el traslado 
que se le ha conferido de la acusación {de la parte si la hu- 
biere) y del dictamen fiscal, por el que se pide.... {lo que sea) 
digo: Que Y. E., administrando justicia, y no obstante lo 
expuesto {por la contraria)^ y por el promotor fiscal, se ha 
de servir revocar el definitivo consultado, absolviendo á mi 
defendido libremente, declarando que la formación de esta 
causa no le perjudique en su buena opinión y fama, y hacien- 
' do las demás declaraciones que le sean útiles y favorables, 
pues como lo suplico procede y es de hacer por lo resultivo 
de autos, razones alegadas en la anterior defensa y las que 
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voy á exponer. {Se expondrdn las que tuviere) Tor todo lo 
que 

A V. E. suplico se sirva proveer y determinar según dejo 
solicitado, porque así es do justicia que pido, juro lo nece- 
sario, etc. 

Decreto. 

Habana, etc. Al relator, citadas las partes. Los 

honores del niárírep lo mandaron, &. 

Decreto. 

« 

Habana, etc. Al señor ministro ponente. Lo 

mandaron lo3 señores del margen y 
lo rubrica, etc. 

Nota del ministro pononlo. 

Está conforme el apuntamiento 
con el proceso. — Fecha y firma. 

Decreto. 

Habana, etc. Se señala eldia tantos de... para 

la vista do esta causa, con abogados 
ü sin ellos, citadas las partes. Los 
señores del margen lo mandaron, &. 

Nota de vista del relator. 

Vista esta causa en la sala segunda por los Src.«í con 

asistencia del escribano de cámara, del abogado defensor D. 
J. y del procurador del procesado, habiendo durado dos ho- 
ras y media.— Fecha y firma. 

Sentencia 

En la causa criminal que ante nos ha pendido y pende, 
consultada por el juez de primera instancia de..., entre par- 
tes de la una el fiscal do S. M. y de la otra el procurador D. 
K, en nombro de. ... preso en. ... por tal cosa. Resultando 
que (se expondrdn clara y sucintamente los hechos J, y consi- 
derando, etc. Vistos: 

Fallamos: Que debemos confirmar y confirmamos el auto 
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definitivo consultado por dicho jaez en tantos de. ... que se 
ejecutará en todas sus partes. T por esta nuestra sentencia 
de vista, asi lo mandamos, pronunciamos y firmamos en la 
Habana á tantos de. . . .—Siguen las firmas. 
Pronunciamiento. 

Nota. 

En tal parte á tantos de se remitió certificación de la 

precedente sentencia al alcalde mayor de para hacerla 

saber á las partes y llevarla á efecto. — Firma del escribano 
de cámara. 

TERCERA INSTANCIA. 



Kscrito de súplica. 

Excmo. Sr. D. P., en nombre de D. F., vecino de.... preso 
en la cárcel de.... por virtud de la causa formada por. ... cu- 
yo delito se le imputa, digo: Que Y. E., en su sentencia de 
vista pronunciada tal dia, tuvo á bien imponer á mi defendi- 
do la pena de diferente en lo sustancial (ó en cualquiera 

circunstancia aun que no fuere sustancial si la pena fuere de 
muerte) de la de primera instancia, en que se le condenaba 
en. . . • La pronunciada por Y. E., hablando con el debido 
respeto, aun cuando mitiga la del Juzgado, es gravosa y per- 
judicial al que defiendo, y por lo mismo suplico de ella. 

Sírvase Y. E. admitirme el recurso de súplica y mandar 
que para mejorarla pase la causa á la Sala coirrespondientc, 
porque así os de justicia que pido, juro, etc. 

Decreto admitiendo la súplica. 

Habana, etc. Se admite la súplica interpuesta 

Sefíores de la sala 2? por esta parte: pase la causa á los 

N. Sres. de la sala tercera á que cor- 

N. responde. Lo mandaron y rubricaron 

N. los Sres. del margen, etc. 

NOTA. Una vez que haya llegado la causa á la Sala tercera, se da 
cuenta á la misma por medio del relator; después se mauda entregarla 
& la parte suplicante, para mejorar la súplica, y en adelante los dem&s 
trámites son iguales á los formulados para la segunda instancia por lo 
«\)al omitimos si) repetición. 
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1838 Agosto 21. — Auto acordado de la Audiencia de 
Puerto-' Principe aprobado por Real orden de 30 
de Diciembre de 1838, dictando reglas para las 
sustanciacion de Causas criminales. 

Articulo 1.^ Cuando se cometa un delito, bien en po- 
blado 6 despoblado, será obligación peculiar del juez ordi- 
nario, alcalde ajusticia pedánea de aquel territorio proceder 
inmediatamente á su averiguación, haciendo, acompañado del 
escribano 6 en su defecto de dos testigos juramentados pre- 
viamente, un escrupuloso reconocimiento de las señales que 
hubiere dejado, con designación del lugar donde se perpetra 
y daño que causara. Procurará que se presten los remedios, 
socorros y protección que legalmente deban darse 4 las per- 
sonas ofendidas 6 amenazadas por el delito. Instruirá la cor- 
respondiente información de testigos para el descubrimiento 
del hecho y de sus autores, y asegurará los efectos é instru- 
mentos con que se haya perpetrado y las personas que por 
algún fundamento racional se presuman reos 
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Art. ".° El juez instructor no omitirá nunca el r 
cimiento de dos peritos 6 espartos cu aquellos delitos que 
dejan vestigios y que necesitan de tal comprobación, practi- 
cándolo íi la mayor brevedad posible por declaraciones jura- 
das que queden consignadas en el sumario. 

Art, 3." Cuando on el lugar donde so instruya la ave- 
riguación no iiajii mas que un perito, bastará este para el 
vcconocimiento; pero siendo la cauía de miiclia gravedad, y 
pudiendi) llamarse otro dol pueblo mas inmediato, debo el 
juez agí ejccularlo. 

ArtT. ■1." Estiiiiaiiilosi; npcesaria para la instructiva la 
declaración de alguna persona (¡uo goce de otro Fuero, so 
mandará recado políiicD al jefe ú superior respectivo, si fue- 
ro posible: pero de no admitir la cansa esta dilación, pc pro- 
cederá á rccibirhv sin perjuicio de diclia formalidad. 

AliT. r>.° Lo mas tarde ú las cuarenta y oebo horas de 
haber principiado la averiguación, la Justicia pedánea que 
abrió el sunnuio dará parte al juez orilinario del distrito ó 
partido á que corresponda, con testimonio del auto do proce- 
der y rebu-ioii sucinta de bis diligeneias evacuadaH hasta en- 
tonces. 

AiíT. ti." Kl juez ordinario se trasladará al lugar donde 
so eor.ietiú el delilii para e'intiiirtar c-m la averiguaeion, cuan- 
do lo exija el iüterts li,' la cau-a ]iúbliea, lí cuando el peli- 
gro do lim personas ofondidas deniandc su presencia. 

Art. 7." líu observancia de 1» ley recopilada, se deberá 
recibir declaración dentro do las veinte y cuatro horas, 6 to- 
da persona presa ó tirrestadíi; pero cuamlo por las ocupacio- 
nes preferentes del juea instnielur no pudiere verificarse así, 
se recibirá l;in pronto cyuv* ;-e ¡lueda, cüpresáiidose la causal, 
y cuidando de que se instruya antes al arrestado del motivo 
de su prisión 6 arresto, y di;l nombre de su acusador ó dela- 
tor, si lo hubiere. 

Art. S." Cuando lo exija la naturaleza do la averigua- 
ción, y por oí tiempo necesario únicamente, podrá tenerse 
en incomunicación ú los presos: pero librándose orden por el 
juez, al alcaide de la cárcel, ¡lue terminantemente se lo pre- 
venga. £1 carcelero que siu ella mantenga algún incomunica- 
do, 6 lo mortifique con hierros, cepo, ataduras ú otras veja- 
ciones que no sean indispensables á su seguridad, será 
castigado severamente. 

Aht. 9." No se ha do recibir juramento para la declara- 
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cion de los procesados y asi estos como los testigos serán 
examinados indispensablemente por el juez del pueblo donde 
se cometa el delito, con el escribano 6 los testigos que hagan 
sus veces: si residieren aquellos en otro pueblo, lo serán por 
su justicia respectiva 6 por comisionado & quien se encargue 
mediando impedimento de esta. 

Art. 10. Nunca se harán preguntas capciosas ni sugestivas 
á los procesados ni testigos, j el juez que emplease coacción, 
engaño 6 artificio para hacer declarar á su gusto á aquellos, 
será castigado conforme á la gravedad de su culpa. 

Art. 11. No se omitirá en el sumario diligencia alguna 
interesante, mas tampoco tendrán lugar aquellas citas y ac- 
tuaciones superfinas que dilatan y confunden la averiguación. 

Art. 12. Solamente so practicarán aquellos careos que 
por las circunstancias particulares del sumario se crean con- 
venientes para la averiguación del verdadero delincuente. 

Art. 13. Luego que el juez pedáneo crea comprobado cu 
el sumario el delito y sus autores, 6 apuradas las diligencias 
en su averiguación, lo remitirá con el reo 6 reos, si los hubie- 
re descubiertos 6 presuntos, bien custodiados al juez ordina- 
rio del distrito. 

Art. 14. Este dará cuenta á la Audiencia con testimo- 
nio del auto de proceder, y certificación del escribano, con 
relación al estado del sumario, inmediatamente después de su 
recibo, 6 lo mas tarde á las cuarenta y ocho horas, y lo mis- 
mo hará cuando lo hubiere principiado en su Juzgado. La 
Audiencia, si la gravedad de la causa lo exigiere, acordará 
que se le participe cada ocho ó quince dias lo que se adelan- 
te en ella. 

Art. 15. Procurarán los jueces ordinarios que en las 
ampliaciones 6 enmiendas que manden hacer en los sumarios, 
se instruya á las justicias pedáneas del modo con que han de 
cumplir mejor sus providencias, señalándoles el tdrmino en 
que han de evacuar aquellas, y devolver el sumario, y pe- 
nando en definitiva, 6 en la providencia de sobreseimiento 
toda dilación voluntaria. 

Art. 18. Siempre que en la confesión haga el procesado 
citas que importen sobremanera al descubrimiento de la ver- 
dad, 86 procederá á evacuarlas inmediatamente con el objeto 
de evitar la confabulación con los testigos, poniéndose des- 
pués en comunicación al confesante, si por la naturaleza y 
gravedad do la causa se hubiese adoptado esta precaución; 

24 
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pero sí alguno de los testigos citados se hallaren á larga dis- 
tancia del lugar del juicio, se continuará en el procedimien- 
to, y se alzará la incomunicación después do librados los des- 
pachos para el examen de aquellos. 

Art. 19. El embargo de bienes que se decrete contra los 
procesados, se limitará á la cantidad proporcionada de que 
puedan resultar responsables, y siempre que los bienes raices 
de aquellos sean suficientes & cubrirla, bastará se les prohi- 
ba su enagenacion tomándose razón en el oficio de hipotecas. 

Art. 20. Las tercerías dótales 6 de dominio sobre los 
bienes embargados, hipotecados 6 aprehendidos á los reos, 
las averiguaciones de los efectos que deban pertenecer al 
embargo 6 hipoteca y cualesquiera otros particulares de esta 
naturaleza, se seguirán en piezas separadas sin embarazar 
nunca el curso de la causa principal. 

Art. 21. Entrada ya en el plenario podrá solicitar el 
acusado su soltura, y el juez deberá entonces sustanciar y 
determinar el artículo con solo un traslado al acusador u pro- 
motor fiscal si lo hubiere, mas si antes de la confesión al 
examinar el sumario para hacer los cargos hallare el juez 
que el procesado es del todo inocente, sobreseerá en la causa, 
con respecto á él y lo mandará poner en libertad sin costas. 
También decretará el sobreseimiento, aunque no resulte 
su inocencia, aparezca que solo es acreedor á alguna pena 
leve que no pase de reprehensión, arresto 6 multa, en cuyo 
caso la aplicará al proveer el sobreseimiento, dando cuenta 
á la Audiencia en uno ú otro caso. 

Art. 22 La providencia do sobreseimiento es apelable 
por parte del acusador, y se admitirá siempre que se inter- 
ponga el recurso, sin embargo de la soltura del procesado 
que se llevará á efecto bajo la responsabilidad del que la 
dictó. 

Art. 23. Puede también el procesado mostrar inconfor- 
midad con el auto de sobreseimiento, aunque no le imponga 
pena corporal, si le aplica otra menos grave 6 pecuniaria, 6 
contiene apercibimientos que crea menoscaban su opinión, y 
entonces á su petición, so seguirá la causa por los trámites 
legales. 

Art. 24. No apelando el acusador el auto de sobresei- 
miento, y estando con él conforme el acusado, so llevará á 
efecto sin necesidad de consultarlo con la Audiencia, siempre 
que la causa sea por faltas 6 hechos á que no deba imponer- 
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Bc pena corponil; pero s« consultará indispensablemente, 
aun cuando laeiüe la conformidad de las partes, cuando el 
procedimiento hubiere versado sobro delito que la ley casti- 
¡•ae con la dicha pena, de manera que se ha do tener cuenta 
con la calificación legal del hecho, y no cun el ca-itigo ([ue 
se imponga al procesado por circunstancias atenuantes. 

Art. 2ó. Los jueces estimaríín como penas corporalo.-, 
JidcmAs de la capital, la de azotes, vergUenza, bombas, gale- 
leras, minas, arsenales, presidios, obras públicas, destierro y 
prisión ó reclusión por maD de seis meses, 

Art. 2(i. Es también apelable la providencia <juc conce- 
de li niega la soltura 6 el sobreseimiento después do clovado 
el proceso ¡í plenario pero se llevará í efecto la sol- 
tura, cuando se hubiese concedido en el auto apelado bajo 
la respont^abiiidad del (¡uc lo dictí). 

Art. 27. En las causas sobro delito público se tendrá 
siempre por parte al promotor fiscal aun cuando haya acusa- 
dor 6 querellante particular. En las do delito privado, sola- 
mente se lo oirá cuando de algún modo so interesen e:i clla:^ 
!a causa plíblica ó defensa do la Real juriadicdon. 

Art. 2S. Elevado el proceso & plenario se entrogarA al 
abogado del acusador ó ai promotor fisca!, y después al abo- 
gado del reo sino hubiere procurador de causas; á todos bajo 
conocimiento y por el tírmino que el juez crea bastante y 
que no esceda de nueve dias d. cada uno. Si fueren muchos 
los acusados y no pudieron hacer unidos la defensa, podrá 
concederse el do duco ó quinco dias para todos, y sí la gra- 
vedad do las circnnstancia.s exigiere que se termino con toda 
urgencia la causa, dispondrá el juez que so entregue bajo el 
mismo conocimiouto al abogado en que so convengan, ó al 
mas antiguo, por un término proporcionado que no pase de 
los espresados quince dias para que poniéndola do manifiesto 
á los demás dcrcnsorca puedan examinarla por sí mismos y 
sacar ius copias ó apuntes que crean conducentes. 

AuT. 20. En las causas en que resulte parte ofondid;!, de- 
be olrecersc á la misma el derecho do acusar, y si ha muerto, 
(i la persona que tenga derecho do vindicar la ofensa, prefi- 
riéndose juAamentc en riu caso á la viuda 6 hijos del ofen- 
dido. 

AltT. -"0. El término para pedir reposición do alguna 
providencia es de tres dia'í, que principiará á correr inme- 
diatamente después de la notificación. 
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Art. 31. Pidiéndose la reposición dentro de dicho térmi- 
mino, deberá proveerse sobre ella de plano, en el mismo es- 
crito, sin traslado ni otro trámite. 

Art. 32. Ningún escribano admitirá escrito que no esté 
firmado por la parte á cuyo nombro se presenta. Cuando esta 
no sepa hacerlo deberá presentar el escrito en persona y dar 
fe de ello el escribano, espresando por diligencia que lo ex- 
hibié la misma parte, sin la firma por no saber hacerlo, que- 
dando responsable el dicho escribano, de la identidad de la 
persona. 

Art. 33. Será obligación de los escribanos anotar el dia 
y hasta la hora, cuando lo requiera el caso, en que se le pre- 
senten los escritos, y en que ellos den cuenta al juez: en que 
se entreguen y devuelvan 6 recojan los procesos, y en que 
estos vayan al examen del juez ó del asesor para que con 
ellos, si hubiere dilaciones, puedo venirse en conocimiento de 
los verdaderos responsables. 

Art. 34. Las providencias de sustanciacion han de darse 
en el mismo dia de la presentación de los pedimentos, 6 cuan- 
do mas en la audiencia inmediata; y los autos interlocutorios 
que causen estado, á los tres dias después de haberse dado 
cuenta con el proceso. 

Art. 35. Las notificaciones se practicarán inmediatamen- 
te en la forma que ya tiene acordada la Real Audiencia. 

Art. 36. Mediando justa causa, podrá concederse una 
sola próroga de los términos señalados por las leyes para la 
sustanciacion, y esa no podrá ser nunca mayor que el tér- 
mino ordinario ya transcurrido. 

Art. 37. Con una sola rebeldía y término de veinte y 
cuatro horas bastará para estimarse por decaído el derecho 
que hubiere dejado de usar la parto á quien se le hubiese 
acusado, y con un solo pedimento de apremio se obligará á 
la devolución de autos al que los retenga después de trans- 
currido el término de la comunicación, recogiéndose sino los 
devolviere en el dia del poder de cualquiera persona en quien 
se encuentren, á costa del apremiante. 

Art. 38. Tanto el acusador 6 promotor fisíwil, como el 
acusado en el caso de querer prueba, pedirán por un otrosí 
de los escritos de acusación y defensa que se le entreguen 
los autos para formalizar su interrogatorio, y el juez en su 
virtud recibirá la causa á prueba por el término que crea 
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conveniente, que podrá prorogar, alegándose justa causa has- 
ta los ochenta de la ley. 

Art. 89. En el auto de prueba se mandará entregar el 
proceso primeramente al defensor del acusador, y después al 
del reo, caso do no haber procurador de causas, por un tér- 
mino breve y proporcionado á cada uno; y siendo muchos los 
reos, se adoptará el temperamento de entregar al abogado en 
que convengan, 6 al mas antiguo, con el objeto de que se 
ponga de manifiesto á todof^ 

Art. 40. No espresándose deseo do probar por una y 
otra parte 6 renunciándose de consuno la prueba, se dará 
providencia para que se tenga por conclusa la causa, y sola- 
mente cuando por parte del acusado se alegue algún justo 
motivo, podrá oirse la reclamación y en su consecuencia 
abrirse el término de prueba por el número de dias que se 
creyere suficiente con la calidad de común. 

Art. 41. La suspensión del término probatorio no podrá 
decretarse sino por causa de manifiesta necesidad que se es- 
prese en el proceso, y produzca la imposibilidad de ministrar- 
se las pruebas. 

Art. 42. Ha de preceder á las pruebas la citación de 
las partes interesadas en la causa, y la citación debe com- 
prender el lugar, dia y hora en que ha de precederse al exa- 
men de testigos, ratificaciones, cotejos, compulsas y demás 
diligencias. 

Art. 43. Si hubiere que practicar algunas fuera del lu- 
gar del juicio, se enterará de ello á las partes, 6 sus procu- 
radores y les preguntará el escribano si quieren nombrar 
quien se encargue de presenciar por ellos el juramento do 
testigos y asistir á los demás actos, que pueden hacerlo, á fin 
de que en los despachos que se libren pueda hacerse mención 
del elejido. Si el sujeto nombrado /no se presenta ante el juez 
comisionado para la prueba, se verificará esta en el tiempo 
señalado, teniéndose por bastante la citación hecha á los in- 
teresados 6 sus procuradores en el lugar del juicio. 
Art. 44. Los escribanos anotarán el dia en que se entreguen 
á los interesados los despachos para las pruebas 6 el en que 
los dirijan por el correo; y los alcaldes 6 justicias comisio- 
nadas tendrán la obligación de oficiar contestando el recibo 
de la comisión con la espresion del dia y hora. 

Art. 45. Al volver los despachos con las diligencias de 
prueba, cuidarán los comisionados de entregarlos cerrados 
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después de numerar por el margen izquierdo todas las fojas 
de que se componga lo actuado, exigiendo recibo al interesa- 
do á quien hagan la entrega, ó caso de remitirlos por la ba- 
lija, lo certificarán con espresion del dia de la salida del 
correo á la persona encargada por cualquiera de las partes 
que le exija esta formalidad. 

Art. 46. La ratificación de las declaraciones del sumario 
no tendrá lugar sino cuando la pida alguno de los encausados, 
estimándose con valor legal aquellas deposiciones mientras 
que el reo no las destruya por las preguntas que haga á los 
testigos, sus tachas, enmiendas en las ratificaciones ó por 
justificación bastante de la falsedad 6 equivocación con que 
hubiesen declarado. 

Art. 47. Tanto las dichas ratificaciones, como las tachas 
que se pongan á los testigos del sumario, y demás pruebas 
que se articulen, se practicarán precisamente dentro del tér- 
mino probatorio; pero no se admitirán aquellas sobre puntos 
que probados no aprovechen en la causa. 

Art. 48. Pasado el término probatorio lo informará el 
escribano al juez, y este mandará que se unan las pruebas 
al proceso é instruya de ello á los interesados por si tuvieren 
que oponer tachas á los testigos del plenarío. 

Art. 49. En el caso de que alguna de las partes tuviere 
que oponer tachas á los testigos nuevos examinados en el 
plenario, (de cuyos nombres tendrá obligación el escribano 
de pasar noticia á los interesados) lo hará dentro de seis dias 
siguientes á aquel en que so cumplió ó feneció el término 
probatorio, y sustanciada la articulación con un solo tras- 
lado, con tiempo de cuarenta y ocho horas, se admitirán ó 
repulsarán las tachas si fueren admisibles; en la misma pro- 
videncia se señalará un nuevo término que sea suficiente pa- 
ra la prueba, con tal que no esceda de la mitad del concedi- 
do para la principal. 

Art. 50. Pasado el término probatorio y el de proponer 
las tachas, ó transcurrido que sea el tiempo para estas conce- 
dido, lo harán presente el escribano, y el juez ordenará que 
unidas las probanzas se entreguen los autos bajo conocimien- 
to al defensor del acusador, si lo hubiere ó al promotor fiscal, 
y después al abogado del reo, á menos que haya procurador 
de causas, por término de seis dias á cada uno, que solo po- 
drán prorogarse hasta doce por justas causas. Si fueren mu- 
chos los reos, se adoptará el temperamento ya indicado en 
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el artículo treinta y nueve con tal que no escoda el tiempo 
(le quince dias. 

Art. 51. No impedirá el curso del proceso la falta de al- 
/Tunas diligencias de prueba que se hubieren practicado fue- 
ra del lugar del juicio; mas deberán ser admitidas antes de 
darse por conclusa la causa, siempre que la no presentación 
á su debido tiempo, proviniere de algún obstáculo insupera- 
ble para la parte que las promovió. 

Art. 52. Siendo admisibles las pruebas por el motivo es- 
presado en el artículo anterior, se mandará en la misma pro- 
videncia de admisión que so (16. vista de ellas & la parte con- 
traria por solo el término do tercero dia, si ya se hubiese 
presentado su alegato último; y cumplido dicho termino, vol- 
verá la causa al estado que antes tenia. 

Art. oo. Se tendrá por conclusa la causa con la presen- 
tación del último alegato o su renuncia o por haber espirado 
el término en que debió presentarse. 

Art. o4. Siempre que se proceda por delito público, da- 
rá cuenta el escribano inmediatamente ({\\q so cumplan los 
términos en la causa señalados, y el juez podríi llamarla sin 
invitación de parte, 6 mandarla recoger del poder del que la 
retenga, proveyendo también de oficio otras diligencias. En 
las de delito privado todas las diligencias deben hacerse & 
solicitud de los interesados. 

Art, 55. Los promotores fiscales pueden y deben ser 
apremiados para la devolución de autos y despachos de sus 
respuestas. 

Art. 50. Conclusa la causa para sentencia, si hallare el 
juez algunos defectos sustanciales que deban subsanarse, 6 
la falta da algunas diligencias interesantes al descubrimiento 
de la verdad, proveerá dentro del preciso término de quinto 
dia lo necesario á fin de que so practiquen á la mayor breve- 
dad. Si no hubiere que subsanar en la causa, se mandarán 
citar las partes para definitiva, y el escribano extenderá las 
diligencias dentro de las veinte y cuatro horas siguientes. 

Art. 57. Antes do hacer constar en el proceso el resul- 
tado definitivo de las heridas, no podrán sentenciarse laa 
causas de esta naturaleza. Los facultativos deben declarar, 
aun cuando no admita perfecta curación la herida, el estado 
en que ha de quedar en lo sucesivo el paciente. 

Art. 58. Por ningún protesto dejarán los jueces inferió- 
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res de sentenciar las causas dentro del término señalado por 
la ley. 

' Art. 59. La sentencia será notificada á los interesados 
inmediatamente aun cuando tengan procurador; j apelen 6 
no, se remitirán desde luego los autos originales á la Audien- 
cia con previa citación y emplazamiento de los mismos, siem- 
pre que la causa fuere sobre delito á que por la ley esté 
señalada pena corporal. Si la causa fuere delito liviano á 
que por la ley no se imponga pena de esta clase, se remitirá 
á la Audiencia con igual formalidad cuando alguna de las 
partes interponga apelación dentro de los cinco dias siguien- 
tes al de la notificación de la sentencia, la cual causará 
ejecutoria, y será llevada á efecto si no se apelare en dicho 
término. Sin perjuicio de que la Audiencia provea con arre- 
glo á derecho lo que corresponda, si creyere que el delito no 
es leve; para lo cual se lo dará cuenta con testimonio en 
relación sucinta de la causa y literal de la sentencia. 

Art. 60. A los acusadores de ofensa propia, aun cuando 
no estén en la clase de pobres, siendo personas conocidas y 
abonadas, 6 dando en su defecto fianza de estar á las resultas 
del juicio, no se les exigirán derechos algunos, sino que to- 
dos serán pagados después del juicio, según la condenación 
de costas que se imponga bien al reo 6 al acusador. Al acu- 
sado que tampoco esté en la clase de pobre se le dispensará 
el mismo beneficio, siempre que estén asegurados bienes su- 
ficientes para responder á las resultas del juicio 6 diere fian- 
za bastante para ello. 

Art. 61. Siendo dos o mas los acusados, se cuidará de no 
imponer la condenación de costas, sino como una pena acce- 
soria al delito. 

Art. 62. Cuando sea necesario un pronto escarmiento 
en las causas de cómplices, se sustanciará y determinará el 
proceso brevemente contra los reos principales convencidos, 
sin perjuicio de que en pieza separada se continúe la averi- 
guación contra los demás culpados. 

Art. 63. Los jueces inferiores admitirán conforme á de- 
recho las apelaciones que de sus providencias se interpusieren 
por la Real Audiencia, mandando que se cite y emplace á las 
partes para su ocurso al Tribunal superior. 

Art. 64. Todos los jueces inferiores deben remitir á la 
Real Audiencia las listas» informes y noticias que se les pi- 
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dan, tanto de las causas pendientes, como de las fenecidas 
para la mas fácil y expedita administración de justicia (1)». 



1842 Novienibre 14. — Instrucción de pedáneos de la 
Isla de Cuba (2) . 

(tArt. 2ü. Inmediatamente que los pedáneos sepan haber- 
so cometido algún delito en su demarcación, darán parte de 
la ocurrencia al Gobierno político Tenencia de que depen- 
dan, y procederán á instruir la oportuna sumaria sin aguar- 
dar á que descienda la resolución. 

Si en las poblaciones donde baja mas de un pedáneo, fue- 
re cometido el delito en las calles divisorias de sus barrios, 
entenderá en la sumaria el que primero hubiese tomado 
conocimiento de la ocurrencia. 

Las sumarias que formaren habrán de quedar precisamen- 
te instruidas en el término de tres dias, á menos que por las 
circunstancias particulares 6 por la gravedad y complicación 
de alguna de ellas no fuere posible evacuarlas dentro de di- 
cho plazo; en cuyo caso pedirán y se les otorgará la próroga 
que pudieren necesitar, bajo su responsabilidad y con la ca- 
lidad de examinarse cuando suba la sumaria, si procedía 6 
no la próroga otorgada. 

Se exceptúan de la regla anterior las sumarias formadas 
por la portación de arma prohibida sin circunstancia agra- 
vante, que habrán de dar concluidas en 24 horas, sin poder 
alegarse pretexto ni pedirse próroga. 

Concluida que sea la sumaria, la elevarán inmediatamente 
con oficio al Gobierno político 6 Tenencia de Gobierno de su 
dependencia, por el medio y camino que fuere mas breve, 6 
al seQor presidente de la comisión militar en derechura si 
versare sobre los delitos que incumbe castigar á aquel tribu- 
nal, y remitirán con ella á ser posible el preso 6 presos, y las 
armas, instrumentos, 6 efectos que constituyan el cuerpo del 
delito, expresando cuantas y cuales son las cosas remitidas 
en el sobre del pliego con que verifiquen la remisión para 



(1) Este Auto acordado lo hemos copiado teniendo en cuenta las mo- 
dificaciones mandadas hacer por R. O. de 30 de Diciembre de 1839, la 
caal no insertamos por consi^aiente. 

(2) Aprobada por R. O. de 11 de Febrero de 1843. 
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que se les dé recibo con la misma especificación j conste en 
todo tiempo sí se hizo 6 no la entrega. 

Y para que no padezcan equivocaciones se advierte que 
las causas cuyo conocimiento corresponde á la jurisdicción 
de la comisión militar son las formadas contra salteadores, 
ladrones y malhechores en despoblado siempre que formen 
cuadrilla, y cualquiera que fuese la fuerza 6 autoridad que 
los hubiere aprehendido, las instruidas sobre sedición, tumul- 
to ú otra tentativa contra los derechos de S. M. el orden pú- 
blico y sistema legal establecido y las que se sigan por suble- 
vación de esclavos, cualquiera que sea el pretexto 6 motivo, 
siempre que el número de los confabulados exceda de tres. 

En todas las que formen practicarán indispensablemente 
las diligencias siguientes: 

Examinar los testigos que pudieren dar razón del hecho 
que se persigue, extendiendo lo que cada uno diga y no re- 
mitiéndose en su declaración á lo que haya dicho ya otro aun 
cuando en sustancia parezca lo mismo. 

Recibir declaración instructiva al procesado ó procesados 
dentro de las veinte y cuatro primeras horas después de su 
aprehensión; pero sin exigirles juramento. 

Evacuar las citas que estos hicieren y parezcan útiles, pe- 
ro sin expresarles á los testigos quien es el sugeto que los 
cita, ni leerles la parte de declaración en que esté la cita, 
sino examinándoles al tenor de ella. 

Practicar entre ellos mismos, y entre los procesados los 
oportunos careos si se advirtiese contradicion en sus decla- 
raciones, pero sin hacer nunca esta diligencia entre los testi- 
gos y procesados aunque estén discordes en sus declaraciones. 

Cuando los testigos no designen por su nombre y apellido 
al presunto reo, sino diciendo un hombre blanco, un negro, 
etc., presentársele entre otros individuos, y prevenirles que 
lo saquen de la mano haciéndolo constar por diligencia. 

Embargar al procesado bienes bastantes para cubrir en 
su caso las penas pecuniarias que le fueren impuestas, y las 
costas, 6 hacer constar por diligencia que carece de ellos. 

Cuando se les remitan las causas para la ratificación del 
sumario, ratificar no solo á los que hubieren declarado como 
testigos, sino también á los facultativos y otros que lo hubie- 
ren hecho como peritos y abonar con dos testigos el dicho 
ó declaración de los que por haber muerto 6 hallarse ausen- 
tes no pudieren ratificarse. 
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Ka las causas de muerte. 

Además de lo prevenido para todas en general, so hará 
constar por diligencia donde se halló el cadáver, en qué pos- 
tura, las ropas, heridas, señales individuales que tuviere, y 
las cosas y rastros que se hallaren en aquel sitio y sus in- 
mediaciones. 

Se hará la autopsia del cadáver por dos facultativos siem- 
pre que fuere posible aunque sea ocurriendo al pueblo mas 
inmediato, 6 al menos por uno, los cuales certificarán sobre 
la esencia do la herida y cuanto hayan observado, y también 
sobre el reconocimiento que deberán practicar do las ropas 
si estuvieren ensangrentadas o rotas por el punto en que 
aquella se hubiere causado. 

Se harán reconocer las mismas ropas por maestros sastres 
para que declaren si corresponden los agujeros ó roturas que 
se les adviertan con el sitio en que estén las heridas del ca- 
dáver. 

So expresarán por diligencia el sitio en que se le diere se- 
pultura y la ropa en que fuere envuelto al intento. 

Se recogerá, reseñará en autos y hará reconocer por pe- 
ritos el arma 6 efecto con que so haya hecho 6 presuma cau- 
sada la muerte, y se presentará al procesado y testigos en 
el acto do su declaración para que la reconozcan y digan si 
es !a misma con que se perpetró el hecho, y saben á quien 
pertenezca. 

Y finalmente so hará saber á las personas mas allegadas 
del muerto que manifiesten por respuesta firmada si quieren 
ó no mostrarse parte en la causa, y en caso de no tener pa- 
riente alguno so pondrá diligencia de ello. 

Si la causa se formase por suicidio, procurarán acreditar 
en ella si se notó en los momentos ó dias anteriores á la 
muerte algún síntoma de enagenacion mental en el individuo. 
Si resultare que sí, oficiarán en su caso al párroco con ex- 
presión do dicha circunstancia á fin de que se sirva acordar 
las disposiciones convenientes para que se dé sepultura ecle- 
siástica al cadáver; y si no apareciere el menor dato que ha- 
ga creer que el suicidado no estaba en su cabal juicio cuando 
cometió el exceso, dispondrán se le dé sepulturo en el ce- 
menterio de los protestantes si lo hubiere en la población 6 
partido donde se forme la causa, y si no en cualquiera otro 
lugar profano; pero haciendo constar siempre en ambos casos 
donde y como se verificó. 
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En las causas de heridas. 

Se hará constar por certificación de dos facultativos siem- 
pre que sea posible 6 de uno al menos, cuantas y cuales son 
las heridas exigiéndoles su calificación. 

Se acreditará en igual forma la sanidad, si ya resultare al 
remitirse la sumaria, y sino tan luego como aparezca, dando 
parte en el Ínterin, cada ocho dias de cual es el estado de la 
curación. 

Si sobreviniere la muerte al herido, se alzará el oportuno 
auto, se practicará la disección del cadáver y se hará constar 
por diligencia el punto de su sepultura y ropas con que fué 
amortajado. 

Se exigirá al herido si fuere persona suijuris, 6 al padre, 
persona 6 pariente de que dependa, si fuere hijo de familia, 
menor 6 esclavo que manifieste por respuesta firmada, si 
quiere 6 no mostrarse parte en la causa, 6 tiene que pedir 
en ella. En el caso de haber fallecido, se entenderá esta di- 
ligencia con la persona mas allegada. 

Finalmente se recogerá, reseñará en autos y hará recono- 
cer por peritos el arma 6 efecto con que se haya causado la 
herida, y se presentará al herido, al procesado y á los testi- 
gos en su caso en el acto de su declaración, para que la re- 
conozcan y digan si es la misma con que se cometió el delito. 

En las causas de hurto ó robo. 

Se hará constar por declaración de testigos, 6 de cualquie- 
ra otra manera legal posible, la preexistencia de los efectos 
robados en poder del que los reclama como suyos. Se pondrá 
en autos diligencia expresiva de las señas de dichos efectos 
si han podido recogerse. 

Se presentarán á su dueño, al procesado y testigos en el 
acto de su declaración, para que los reconozcan y digan si 
son los mismos, y en el caso de no haberse podido encontrar 
y recoger, se les exigirá que manifiesten sus señas. 

Se harán tasar por peritos los que hubieren sido recogidos, 
y respecto de los que falten, 6 de todos si ninguno se ha po- 
dido recabar, se exigirá al dueño de ellos que manifieste bajo 
juramento en cuanto los estimaba. 

Se hará saber al mismo dueño 6 si falleciere en el tiempo 
intermedio á la persona mas allegada de él, que manifieste 
en igual forma si quiere 6 no mostrarse parte en la causa. 
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Si en cualquiera de las causas apareciere alguno de los 
tratados como reos, primero con un nombre y luego con otro, 
le nombrarán con ambos en las diligencias sucesivas y lo mis- 
mo sucederá con los apellidos 6 motes, diciendo F. de T. 6 
sea Z. de C. 

En el caso de acogerse algún reo á sagrado, requerirán al 
párroco 6 vicario por medio do oficio, para que prdvia la cau- 
ción de ley, preste su allanamiento á que se verifique la ex- 
tracción, y no pudiendo conseguirlo, tomarán las medidas de 
precaución y seguridad que estimen á propósito para evitar 
la fuga del retraido, y darán parte inmediatamente al Go- 
bierno Político 6 Tenencia de Gobierno de que dependan. 

Finalmente, siendo á veces mucba la detención que sufren 
las comunicaciones de los pedáneos referentes á causas cri- 
minales que están en curso, por eer necesario averiguar la 
escribania en que se radicaron, pondrán indispensablemente 
al margen de las de esta clase el membrete siguiente: Escri- 
bania de D, F. de T. refiriéndose al que resulte haber auto- 
rizado la orden que se les libró, bajo la multa de doce pesos 
por cada omisión. 

1840. Febrero 24. — A, A. de la Real Audiencia de 
la Habana dictando reglas para la tramitación de 
las causas criminales. 

«En lo sucesivo, á mas de continuar guardándose en todo 
su vigor las leyes del reino, y en lo que á este no se oponga 
el reciente Auto acordado por la Real Audiencia de Puerto 
Príncipe en 21 de Agosto de 1838 y los demás publicados 
por la misma Real Audiencia y la de Santo Domingo sobre 
toda clase de negocios y causas, se observen ent odo el dis- 
trito en unos y otras respectivamente, las adiciones y modi- 
ficaciones contenidas en las reglas siguientes: 

En las criminales. — 1^ luego que se haya principiado un 
sumario se dará cuenta á la Audiencia por conducto del Sr. 
fiscal con testimonio del auto de proceder, atestado del 
cuerpo del delito en el modo que lo permita su naturaleza y 
con la declaración del herido, robado 6 persona á quien se 
hubiese hecho el dafio que motiva el procedimiento. — 3.^ No 
se admitirán escusas de defensores nombra- 
dos, sino por causa legitima justificada. Los que se escu- 
saren sin ella incurrirán en una multa que no baje de veinte 
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pesos ni esceda de ciento, sin perjuicio de las demás provi* 
dencias que se dictaren cuando se remita el proceso á la 
Audiencia. La reclamación que haga el multado de ninguna 
manera suspenderá el progreso de la causa y se reservará 
para cuando venga en consulta 6 por apelación á esta Su- 
perioridad. — 4^ En las causas contra reos ausentes no se 
pronunciará sentencia, sin haberse expedido las correspon- 
dientes requisitorias para su aprehensión, insertando la 
filiación con las señas y noticias convenientes, para que sean 
conocidos y sin que se practiquen todos los demás requisitos 
prevenidos por las leyes para estas causas, singularmente la 
1? del título 37, libro 12 de la Novísima Recopilación.— 5? 
Cuando se reciban á prueba las causas criminales será con 
calidad de todos cargos, pudiendo el juez sin excederse del 
término legal, ampliar 6 restringir el probatorio, sogun la 
entidad del delito y conveniencia del pronto castigo de los reos. 

6^i^Los escribanos durante la sustanciacion del proceso 

solo recibirán los derechos cuanda las partes voluntariamente 
los satisfagan sin que por no hacerlo puedan retardar el despa- 
cho. — 7^ Cuando se haga condenación de costas, no se exi- 
girán á la parte condenada, ni á otra con la calidad, sino 
que se suspenderá la exacción hasta que se comunique la 
superior determinación que cause ejecutoria, en cuyo caso 
se cobrarán con arreglo á ella y á la tasación. — 8^ En el acto 
de notificarse la sentencia á los reos para remitir los procesos, 
se les prevendrá que nombren procurador y abogado, que 
los represente y defienda en esta Superioridad con aperci- 
bimiento de que no haciéndolo se les nombrará do oficio.» 



1847. Setiembre 30. — Acuerdo de la Sala de Indias 
del Tribunal Supremo de Justicia sobre fianzas en 
causas de estupro simple. 

«Se ha servido dicha Sala acordar se manifieste á ese Tri- 
bunal (1) que para el mas exacto y puntual cumplimiento y 
observancia de la ley 4^, tít. 29, lib. 12 de la Novísima Be- 
copilacion de la de España, mandada extender á esos domi- 
nios por la Real Cédula de 31 de Mayo de 1801, disponga 



(1) La Andiencio Pretorial de la Habana, á quien se comunicó el 
Acuerdo. 
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que los Jueces de su territorio ea los autos de arreato 6 pri- 
sión que decretasen contra todo reo de estupro simple, aña- 
dan que dándose por parte de aquel fianza de estar á derecho 
y pagar juzgado y sentenciado, no se le molestará con pri- 
siones ni arrestos: que si no tuviere con que dar esta fianza 
o la de estar á derecho solamente, se le dejará en libertad, 
guardando la ciudad, lugar 6 pueblo que se le designe por 
cárcel, prestando caución juratoria de presentarse siempre 
que fuere mandado, y de cumplir la determinación que se 
diese en la causa; y que además se prevenga á esa Audiencia 
que si como aparece de su acuerdo cree que la utilidad y 
conveniencia pública de esa Isla exige imperiosamente que 
se haga innovación en dicha Real cédula, forme espediente 
por separíj^do con los insertos necesarios, si ya tal vez no lo 
hubiese hecho, y consulte en su vista á S. M. por conducto 
de esta Superioridad cuanto estime conveniente. Todo lo que 
de orden, etc.» 

1847 Noviembre 4. — A. A, de la Audiencia de la Ha- 
bana, dictando reglas para el cumplimiento de los 
fallos ejecutoriados en causas criminales. 

«Dictaron las siguientes: — Primera. En todo caso de devo- 
lución de causa criminal, con fallo ejecutoriado del Tribunal, 
procederán los jueces inferiores con la mayor actividad á su 
entero cumplimiento, debiendo necesariamente dar cuenta do 
¿1 á la respectiva Sala de Justicia por el conducto ordinario 
de los Sres. fiscales. — Segunda. Justificarán esta cuenta con 
las diligencias originales obradas á continuación de las reales 
provisiones, despachos 6 certificaciones comprensivas de las 
ejecutorias, dejando en las causas testimonio integro de las 
propias ejecutorias, y de lo demás que hubieren actuado en su 
cumplimiento. — Tercera. Cuando las penas ejecutoriadas fue- 
ren de presidio, no omitirán la remesa de las contestaciones 
originales del Sr. Capitán General juez de rematados, en que 
hubiere acusado el recibo de las condenas 6 indicado el des* 
tino dado á los reos, dejando igualmente en las causas testi- 
monios do estas comunicaciones. — Cuarta. Si en virtud de las 
ejecutorias debiere precederse después de la pena de presidio 
ó cárcel, al remate de reos esclavos para pago de costas, li' 
mitarán los jueces la cuenta del cumplimiento en la primera 
época de la devolución de las causas^ á las diligencias que 
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acrediten haber tenido aquellos ingreso en sus destinos, pero 
conservaran nómina á fin de asegurar, luego que extingan 
las condenas, la devolución de los esclavos para la ejecución 
de la subasta, de la cual deberán entonces dar cuenta á las 
Salas de Justicia con las diligencias originales en. que cons- 
ten las aplicaciones del producto al pago de costas y la con- 
signación del residuo, si le hubiere en Arcas Reales. Así lo 
acordaron etc.» 

184:8 Ftbrero 17. — A. A. de la Aud, de la Habana^ 
encargando que no se omita el exigir á los testigos 
razón de su dicho. 

«Habiéndose dado cuenta del expediente promovido por el 
Sr. fiscal mas moderno, en representación de la frecuencia 
con que se observa que los testigos examinados en juicio, no 
son preguntados por los jueces sobre la razón del conocimien- 
to Je los hechos que comprenden sus atestados, y lo impor- 
tante que era rcencargar la observancia en la materia de las 
leyes 2tí y 41, del tit. 16, part. 3.% de conformidad con lo 
propuesto por S. S., acordaron: que so prevenga á los jueces 
del territorio y a los demás funcionarios que hayan de pro- 
ceder al examen de testigos, que nunca dejen de exigirles la 
razón de sus dichos, cuidando de hacerla constar puntual- 
mente en cada una de sus declaraciones.» 



1849 Diciemb7'e 10, — A, A. déla Audiencia de la 
Habana^ mondando que los curadores de los proce- 
sados designen procurador que los represente, 

«Mandaron que en lo sucesivo siempre que los procesados 
hagan nombramiento de curadores que les defiendan, se de- 
signen por estos en los Juzgados de primera instancia del 
distrito donde haya número de procuradores, alguno de la 
clase que deba representarles, y suscriba sus peticiones, y 
con quien puedan entenderse las diligencias de entrega de 
los procesos y apremios para su devolución. Asi lo acorda* 
ron etc.» 
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1862 Noviembre 30. — C de ¡a Audiencia de la Ha- 
bana sobre arresto, curación y declaraciones de los 
heridos. 

«El Beal Acuerdo de esta Audiencia pretorial en Auto de 
31 de Setiembre último de conformidad con lo representado 
por el fiscal, ha tenido á bien mandar se circule orden á los 
alcaldes mayores, tenientes gobernadores, capitanes pedá- 
neos, comisarios y celadores del territorio, para que no ar- 
resten ni dirijan á los hospitales en calidad de presos á los 
heridos por solo serlo, á no ser que de las primeras diligen- 
cias resulte que son reos de un delito que tenga señalado 
por la ley pena corporal: que si dichos heridos propusiesen 
ser curados en su casa á su costa tampoco los trasladen á los 
hospitales en ningún concepto, y por último que le reciban 
la declaración con juramento á no ser que haya motivo para 
considerarlos reos, como si por ejemplo fuesen á su vez agre- 
sores de otros heridos que á la sazón hubiese.» 



1853 Febrero 21. — A. A. de la Aud. de la Habana 
sobre sustanciacion de causas en que hay reos pro- 
Jugos. 

«rPara evitar la innecesaria demora que por el espresado 
motivo sufre el servicio, se libre circular á los Juzgados, pre- 
viniéndoles que una vez citados legalmente los prófugos por 
edictos y pregones, continúen sustanciando tales causas sin 
detención, reservándose unir á ellas las requisitorias devuel- 
tas, si pudiera ser antes de la remesa en consulta á la Real 
Audiencia, 6 en otro caso para cuaiido las mismas causas 
desciendan con las sentencias superiores de vista. Asi lo acor- 
daron etc. 



1863 Febrero 21. — Reglamento para los juicios 
verbales. 

Artículo 1^ Se decidirán en juicio verbal las demandas 
sobre cantidades, cosas 6 derechos cuyo valor no exceda de 
doscientos pesos fuertes y las criminales sobre injurias y 
faltas livianas que no merezcan mas pena que alguna repren- 
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sion 6 corrección ligera, que podrá extenderse á treinta 

pesos de multa 6 treinta dias de arresto. 

Art 5.^ Solicitado el juicio de palabra 6 por escrito, se 
señalará dia y hora para celebrarlo y se citará al demandado 
con un dia al menos de anticipación, expresando el nombre 
del juez y el del demandante, el objeto de la citación y el 
lugar donde ha de comparecer. 

Art. 6.^ Por motivos de urgencia manifiesta, podrá el 
juez celebrar el juicio acto continuo de haber hecho la cita* 
cion, siempre que se haya verificado en persona al de- 
mandado. 

Art. 79 Faltando al juicio la parte que lo hubiere pro- 
movido sin alegar impedimento 6 justa causa, se tendrá por 
no hecha la citación y se le condenará á la multa de cinco 
pesos y á la indemnización de los perjuicios causados á la 
parte citada que hubiere acudido de diferente población á 
celebrar el juicio. 

Sin hacer constar el pago de la multa 6 indemnización, en 
su caso no se procederá á nueva citación sobre el mismo 
negocio. 

Art. 8.^ Constando que fué citado el demandado y no 
compareciendo 6 no alegando impedimento ¿justa causa para 
no verificarlo se le citará de nuevo exigiéndole las costas: y 
si aun así no compareciere á esta segunda citación, podrá 
verificarse el juicio en rebeldía condenándolo en costas. 

Art. 9.^ Uoncurriendo el demandante y el demandado, 
cada uno con su hombre bueno, que podrá ser 6 nó letrado, 
y oidas las razones de aquellos y el dictamen de estos, vistos 
los documentos que exhiban, examinados los testigos que 
presenten y cuanto mas pueda esclarecer el juicio, dará el 

juez la providencia que considere justa sin 

mas formalidad que extenderla con expresión sucinta de los 
antecedentes en el libro, firmando el juez, los hombres bue- 
nos si supiesen y el escribano (1). 

Art. 10. Este libro se titulará de a Juicios verbales» y será 
formado con cuadernillos de cinco pliegos de papel del sello 
3.^ (2) cuidando que los pliegos de cada cuadernillo estén co- 
locados uno dentro de otro cosidos y foliados en forma de libro 
que empezará en el primero y acabará en el último de cada 






(1) Hoj el Secretario. 

Para el de jaicioB ctiminaleB debe ser de sello de oficio. 
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afio, custodiándose con esmero y entregándose bajo recibo 
al juez sucesor. 

Art. 11. Si el demandante pidiese al juez que antes do 
proceder al juicio verbal se retengan algunos efectos de un 
deudor que intente sustraerlos 6 sobre algún otro punto de 
igual urgencia, el juez lo mandará asi desde luego, pero el 
juicio se ba de celebrar lo mas tarde al tercer dia de verifi- 
cada la estension. 

Art. 12. En Enero de cada año... remitirán al alcalde 
mayor... respectivo, un índice 6 relación comprensiva de todos 
los juicios celebrados en el afío anterior. 

Art. 13. Cuando por consecuencia de providencia verbal 
se hayan de vender bienes, nombrará de palabra un perito 
cada parte, y un tercero el juez en caso de discordia para 
que tasándolos en el acto se les dé un pregón y se rematen 
consecutivamente en el mejor postor. 

Si alguna parte se negase al nombramiento de perito el 
juez le nombrará de oficio. 

Art. 14. El remate será legitimo si cubre las dos terce- 
ras partes de la tasación, á menos que acuerden otra cosa 
los interesados. 

No se venderán bienes en mas cantidad que la necesaria 
para satisfacer la deuda y las[costas. 



1855 Enero 30. — R. C. organizando los Tribunaks 
de Ultramar. 

Art. 7^ Guando los jueces locales inicien diligencias cri- 
minales en virtud de la obligación que tienen de perseguir á 
los delincuentes y auxiliar á los que administran justicia en 
lo penal, anunciarán al juez del partido haber empezado la 
causa, al tiempo de dictar en ella el primer auto. 

Art. 8.^ Si el juez de partido se presentase á seguir la 
causa, so la entregará el inferior en el estado en que se en- 
cuentre, y en otro caso se la remitirá con los reos y el cuer- 
po del delito á los cuatro dias á lo mas de incoadas las dili- 
gencias, 6 cuando estén evacuadas las que no admitan dila- 
ción. 

Art. 9.^ Cuando el juez local hubiese de demorar la re- 
misión de la causa mas de 24 horas, tomará á los presuntos 
reos declaración indagatoria, sin exigirles juramento ni aun 
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la palabra de decir verdad. Esta disposición os obligatoria 
para todoalos demás jueces y Tribunales. 

Art. 11. Podrán dichos jueces locales ser corregidos por 
los de partido de las faltas que como auxiliares suyos come- 
tan, con apercibimiento, imposición de costas y multas que 
no pasen de treinta pesos. Las providencias en que se impon- 
gan estas correcciones serán apelables ante las Audiencias. 

Art. 12. De las faltas 6 delitos que cometan los jueces 
locales en el ejercicio de su jurisdicción propia, conocerán, 
cualquiera que sea su fuero personal, los jueces del partido 
que tienen á su cargo la Beal jurisdicción ordinaria con ape- 
lación á las Audiencias. 

Art. 13. Las disposiciones contenidas en los artículos 
precedentes no impedirán á los capitanes de partido en la 
Isla de Cuba el ejercicio de las funciones que les confieran 
la Instrucción de pedáneos y cualquiera otra disposición allí 
vigente, en cuanto no se oponga á este decreto. 

Art. 22. Las diligencias criminales, en los casos en que 
no deba recaer pena mayor que 30 dias de arresto, se redu- 
cirán á juicip verbal, poniéndolo en conocimiento de la Au- 
diencia. 

Art. 23. También se reducirán á juicio verbal las causas 
contra esclavos por delitos menos graves 6 faltas, como son: 
hurtos de comestibles que puedan castigarse con corrección 
doble de la que los reglamentos 6 bandos vigentes permiten 
á los amos aplicar á sus siervos. 

Capitulo ix (1). — De las rectísaciones.-Art. 175. El oidor 
que se creyere recusable por alguna causa legal, la manifes- 
tará oportunamente á la Audiencia de que haga parte, para 
que decida si ha de abstenerse & no del conocimiento del ne- 
gocio. Aunque la Audiencia estime legítima la causa mani- 
festada por el oidor, continuará este entendiendo en el 
proceso si enteradas las partes lo consintieren expresamente. 

Art' 176. Cuando se proponga la recusación inmotivada 
en los casos que la autorizan las leyes, el juez se acompaña- 
rá del funcionario letrado que por derecho debe inmediata- 
mente sustituirle en sus ausencias, enfermedades 6 vacantes 
del oficio. Si este fuere también recusado en la misma forma, 
6 por cualquiera otra causa no pudiere tener efecto su nom- 
bramiento, dará el juez cuenta á la Audiencia para que nom. 

(1) Eo Cuba y Pto. Rico se halla yigente solo en cuanto & lo crimi* 
sal desde la promulgación de la Ley de enjuiciamiento cítíL 
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bre otro conjaez, sin suspender entretanto los procedimien- 
tos, y continuará acompañándose del sustituto mencionado, 
6 por sí solo si esto no fuere posible, hasta poner los autos 
en estado de dictar sentencia interlocutoria 6 definitiva, en 
cuyo caso esperará la decisión del Tribunal superior. 

Art. 177. El acompañado nombrado por la Audiencia no 
podrá ser recusado sin expresión de causa legitima, de la que 
deberá conocer y decidir el mismo Tribunsu con arreglo á 
las leyes, 

Art. 178. Admitida la recusación motivada del acompaña- 
do nombrado por la Audiencia, designará esta otro que le 
8ustituya;pero ni contra este ni contra ninguno otro que pos- 
teriormente se nombre podrá proponerse la recusación inmo- 
tivada. 

Art. 179. No podrá proponerse la recusación inmotivada 
después de concluso el proceso. 

Art. 180. En cada negocio de los que conozcan jueces le- 
gos, no se admitirán contra ellos 6 sus asesores mas de tres 
recusaciones inmotivadas, cualquiera que sea el número de 
los litigantes y el de los incidentes que susciten. 

Art. 181. El juez acompañado percibirá los honorarios 
que le correspondan, á no ser alcalde mayor con sueldo fijo, 
en cuyo caso ingresarán en las Cajas públicas. 

Capitulo x (1). — De las sentencias. — Art. 182. En los 
negocios civiles tendrán los jueces y Tribunales el perentorio 
término de 10 dias para dar sus providencias interlocutorias, 
y para las definitivas 20, que podrán extenderse á 30 cuando 
el pleito pasare de mil hojas. En los asuntos criminales se 
reducirán á la mitad dichos términos, y en los verbales y de 
menor cuantía se dictarán las sentencias dentro de seis dias. 

Art. 183. Los jueces y Tribunales fundarán todas las sen- 
tencias definitivas que dictaren, así en materia civil como 
criminal, y las interlocutorias en que se conceda 6 niegue la 
reposición de otras, exponiendo clara y concisamente el he- 
cho y la ley 6 doctrina legal en que se apoye el fallo. 

Art. 184. En cada pleito y causa habrá un oidor ponente 
que se encargue de formular y someter á la deliberación de 
la Sala las cuestiones de hecho y de derecho que en cada caso 
deban resolverse, así como también de redactar la sentencia, 
en la cual se expresará su nombre; Votará primero el ponen- 

(1) Téngase por reproducida en este lugar la nota del capítulo IX 
precedente. 
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te, después los demás oidores por el orden inverso de su an- 
tigüedad, y por último el que presida. Los pleitos se llevarán 
al oidor ponente después de sustanciados y antes de señalar- 
se dia para la vista: las causas ó procesos, después de forma- 
do el extracto y antes de sustanciarse por si se advirtiere al- 
gún vicio ó falta que convenga subsanar previamente. 

Art. 185. La votación, una vez comenzada, no podrá in- 
terrumpirse sino por algún impedimento insuperable. Eeta se 
verificará con arreglo á lo dispuesto en las leyes, y ningún 
ministro podrá negarse á firmar lo que resulte acordado por 
la mayoría, aunque él haya sido de opinión contraria; pero 
podrá salvar su voto dentro de las 24 horas de haberlo dado, 
fundándolo y firmándolo en el libro reservado que cada Sala 
debe tener para este fin, bajo llave del regente. 

Art. 186, Si en la primera vista no se reuniesen todos 
los votos precif^os para formar sentencia, verán la causa otros 
ministros por orden de antigüedad en suficiente número has- 
ta que se reúnan los votos conformes que en cada caso se 
exigen. Pero si dichos votos se conformaren absolutamen- 
te en algún punto principal, aunque discuerden en otro su- 
balterno, accesorio 6 distinto que no tonga esencial conexión 
con aquel, y que por tanto pueda separarse, habrá sentencia 
legal y valedera respecto á aquello en que estuvieren entera- 
mente conformes los votos necesarios, y solo se remitirá en 
discordia lo demás en que efectivamente la hubo. 

Art. 187. Los ministros cesantes ó jubilados y los que ha- 
yan sido trasladados ó promovidos á otro empleo, votarán, 
siempre que puedan hacerlo, las causas que hayan visto an- 
tes de su salida; pero no podrán votarlas los que se hallaren 
separados ó suspensos de su cargo en la magistratura. 

Art. 189. También causarán ejecutoria las referidas sen- 
tencias de segunda instancia en las causas criminales cuando 
la pena que se impoQga no paso de dos años de destierro, 
inhabilitación, confinamiento, prisión, presidio ú otra seme- 
jante, 

Art. 190. Para formar sentencia en los Tribunales de al- 
zada de Ultramar, sea interlocutoria 6 definitiva, se necesi- 
tan tres votos absolutamente conformes. 

Art. 191. Guando asistan á la Sala mas ministros de los 
absolutamente necesarios, no habrá resolución sino en lo que 
con entera conformidad vote la mayoría absoluta de los que 
concurran.» 
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1855 Abril 16. — A. A. de la Aud. de la Sábanay que espU- 
ca y adiciona los artículos 22 y 2S de la Real cédula de 30 
de Enero de 1855, relativos á juicios verbales criminales. 

«Se les dirija una circular esplicativa de dichos dos artícu- 
los previniéndoles: 1.^ Que si al darles cuenta de un hecho 
que pueda estar comprendido en alguno de aquellos dos ca- 
sos tuviesen fundadas dudas acerca de su naturaleza, proce- 
dan como hasta aquí j consulten la providencia de sobresei- 
miento en los mismos términos que hasta ahora lo han veri- 
ficado; pero si desde luego considerasen que el hecho 6 he- 
chos en cuestión son de aquellos á que dichos dos artículos 
se refieren, lo sustancien j resuelvan en la misma forma en 
que lo hacen con los demás que son en la actualidad objeto 
de juicios verbales con asistencia de los promotores fiscales, á 
no ser que se trate de delitos que por su naturaleza privada 
cscluyan la intervención del Ministerio fiscal. — 2.° Para que 
la Audiencia tenga el conocimiento que se exige por el art. 
22 para que pueda ejercer con fruto en esta clase de nego- 
cios la superior inspección de que trata el párrafo 1.° del ar- 
tículo 51; y también para que en ella conste el número y 
naturaleza de estos juicios, las faltas 6 delitos á ellos some- 
tidos, y la influencia que en su represión ejerce el sistema 
penal, es decir la formación de su estadística como parte de 
la general, se les imponga la obligación de remitir todos los 
meses una lista de los juicios criminales de esta clase, fene- 
cidos durante el mes con expresión del nombre, estado, clase, 
edad y profesión del acusado 6 acusados, la falta 6 delito por 
que lo fué 6 fueron, la pena que se les impuso, y los dias 
que duró el procedimiento, debiendo remitir esta lista dentro 
de los 6 dias siguientes después de haber trascurrido el mes 
á que se refiera, como lo verifican con los estados mensuales 
de las causas criminales escritas pendientes en sus respecti- 
vos Juzgados.» 

1855 Junio 11. — Circular del regente de la Audiencia de la 
Habana^ mandando que se inquieran las circunstancias 
generales de los procesados. 

«He observado también, que al recibir declaración á los 
procesados, no siempre se indagan todas sus generales, con 
cuyo motivo le prevendrá Vd. á los comisarios, pedáneos y 
demás subalternos dependientes de su jurisdicción que al 
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instruir los sumarios inquieran de los encausados su natura- 
lidad y vecindario, estado, edad, ejercicio 6 profesión, y si 
es de color, si es libre 6 esclavo, y por último, si ha sido 
anteriormente encausado porqué delitos y que jueces han 
conocido de las causas. — Que en las de suicidio averigueií 
también las generales expresadas, y lo mismo en aquellas en 
que los presuntos reos se hallen prófugos; cuidando Vd. de 
que lo ejecuten con toda exactitud.— "i lo manifiesto, &c.» 



1855 Setiembre 18. — A, A. de la Audiencia de la Habana^ 
declarando que puedeti reducirse d juicio verbal la» causas 
de juegos prohibidos. 

«Dijeron. — Que no conteniendo excepción alguna la dis- 
posición que comprende el art. 22 de la Real cédula de 30 
de Enero, y circunscribiéndose la Real 6rden de 5 de Julio 
ú aprobar la disposición adoptada por el Sr. Presidente, res- 
pecto á juegos prohibidos en cuanto que los jueces ordinarios 
conociesen como tales de las causas que sobre los mismos se 
formen, guárdese respecto al orden de proceder lo que en 
dicha Real cédula se previene, comuniqúese esta disposición 
á las Salas de Justicia y circúlese á los jueces de la Isla para 
su uniformo observancia. — Así lo acordaron &c.» 



1856 Abril SO,— O. déla Audiencia de la Habana^ prohi- 
biendo d los procesados nombrar defensores qu*í residanfuera 
del partido judicial. 

fcHa tenido á bien mandar se circule orden á los Juzgados 
del distrito, para que se observe como regla general que los 
reos no puedan nombrar abogados de fuera de la jurisdicción 
de la respectiva Alcaldía mayor, mientras existan dentro de 
ella abogados que no tengan impedimento legal para hacer 
la defensa, á no ser en el caso en que los abogados de fuera 
que se hallen nombrados se presten á venir al lugar donde 
radica el juicio á hacer la defensa, dentro del término mar- 
cado por el Tribunal; permitiéndose en todos los demás casos 
el nombramiento de letrado de extraña jurisdicción, cuando 
no haya ninguno hábil en el partido donde pende el juicio, 
haciéndose entonces la remesa de autos con todas las pre- 
cauciones posibles para conseguir la devolución á la mayor 
brevedad y evitar su extravío. ^Lo que &o.» 
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1856 Junio 8. — A. A. de la Aud. declarando apelables los 
autos en que se deniega la soltura de un preso, 

«Considerándose muy beneficiosa la práctica de admitir la 
apelación en un solo efecto del auto en que se deniega la 
soltura, por no ser contraria á las leyes, no oponerse al secre- 
to del sumario, ni entorpecer su curso, es además preventiva 
de grandes males y una garantía mas dada á la seguridad 
individual sin menoscabo de la sociedad; se sirvió resolver 
de conformidad con el Sr. fiscal, que en dicha práctica no se 
haga innovación alguna. — Lo que en cumplimiento de lo 
mandado etc.» 



1856 Setiembre 1.^ — Circular de la Regencia déla audiencia 
de la Habana^ disponiendo que en las causas de vagos se 
observe la regla 45 de la Ley dada para la aplicación del 
Código penal que solo exige el convencimiento de la crimina' 
lidad del acusado, 

(cLa prueba plena exigida hasta ahora para la imposición 
de la pena señalada por la ley á las vagos, era un obstáculo 
que se oponia á la provechosa represión de la vagancia. Es- 
te obstáculo ha desaparecido, si no en todo en gran parte 
por lo menos, con la Real óníen de 6 de Febrero último es- 
pedida de conformidad con lo consultado por la Sala de In- 
dias del Tribunal supremo. — Quiere S. M. que en estas cau- 
sas rija la regla 45 de la ley dada para la aplicación del 
Código penal en la Península que dice así: '*En el caso de 
que examinadas las pruebas y graduado su valor, adquirie- 
ren los Tribunales el convencimiento de la criminalidad del 
acosado, según las reglas ordinarias de la crítica racional; 
pero no encontrar en la evidencia moral que requiere la Ley 
12, tit. XIV, de la Part. 3.^, impondrán en su grado mínimo 
la pena sefialada en el Código" — No es esto deoir que se cas- 
tigue sin pruebas, pero si que se sustituya, para la pena en 
su grado mínime á la inflexible norma de las pruebas plenas 
determinadas de antemano por la Ley, el convencimiento di- 
manado de las reglas ordinarias de crítica racional.» 
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1857 Uñero 21. — A. A. de la Audiencia de la Habana rei- 
pecio á recunaciones inhibitorias de jueces. 

«En lo sucesivo, en todos los juicios así civiles como crimi- 
nales, regirán las disposiciones de los artículos ciento veinte 
y cinco al ciento treinta, ambos inclusives de la Ley de En* 
juiciamiento civil, y el ciento treinta y dos, ciento treinta y 
cinco y ciento treinta y seis de la misma Ley, entendiéndose 
reales fuertes los de vellón en que fija el último artículo el 
importe de la multa; y que en el caso á que se refiere el art. 
ciento veinte y ocho de que el juez recusado no se separe de 
plano del conocimiento de los autos, siguiéndose el espíritu 
del artículo veinte y cinco de la Real cédula de 30 de Enero 
del año último, los remitirá al alcalde mayor que le siga en 
orden, y si fuere el más moderno al más antiguo, y en los 
pueblos donde no hubiese mas que un alcalde, al del partido 
judicial mas inmediato, el cual conocerá únicamente de la 
recusación en la forma establecida en el mismo artículo y los 
siguientes, entendiéndose que el término para la prueba será 
el de ocho dias, si en el pueblo hubiere mas de un alcalde 
mayor, y veinte, si no fuere mas que uno. — Consúltese etc.» 



1857 Noviembre 5 — ií. O. sobre la forma de celebrar las vis- 
tas en las apelaciones de autos de prisión é incidencias en 
causas criminales. 

fflla tenido á bien mandar que se esté á lo prevenido en la 
Real érden de 7 de Octubre del año próximo pasado; dispo- 
niendo al mismo tiempo que para obviar todo inconveniente 
se determinen los mencionados artículos por la Audiencia en 
el término de tres dias, y que se celebren sus vistas reserva- 
damente, puesto que no pueden el abogado y el procurador 
del reo enterarse del sumario, ni por comunicación de autos 
ni oyendo la relación del escribano; y declarando que no hay 
inconveniente en que se alegue por escrito lo que se conside- 
re oportuno, ni en que se enteren aquellos cumplidamente de 
las actuaciones cuando estas hubieren salido del estado de 
secretas.)» 
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1859 Febrero 25.-^ Jl. Jl. de la Aud. de la Habana organi- 
züfdo los procedimientos de los juicios verbales. 

«1.^ Los alcaldes ordinarios (1) en los juicios verbales en 
que pueden conocer, se abstendrán de consultarse con asesor, 
aun cuando al hacerse cargo de la alcaldia hubiesen encon- 
trado establecida la práctica de tales consultas; cumpliendo, 
en caso de alguna duda, con lo prevenido en el artículo 3.^ 
del Reglamento de la materia de 21 de Febrero de 1853. — 
2.^ Los abogados que, contraviniendo esta disposición, aseso- 
ren á los alcaldes en dichos juicios, incurrirán en la pérdida 
y devolución de sus honorarios, y en la multa de 100 pesos 
por la primera vez, 200 por la segunda, apercibidos de la 
suspensión del ejercicio de su profesión por seis meses, y por 
la tercera en esta suspensión, sin perjuicio do lo demás que 
haya lugar. — 3.^ Las partes que no puedan concurrir á estos 
juicios, serán representadas por procuradores del Juzgado. 
4.^ Los abogados que asistan como hombres buenos, no ten- 
drán derecho á cobrar honorario alguno por esta asistencia 
como tales abogados, por ser innecesarios en este concepto.- 
5.^ Reducido el deber de los hombres buenos á conciliar á 
las partes y dar su parecer, cuando llegue el caso de dictar 
providencia, no les permitirán nunca los alcaldes que pro- 
pongan ni contesten la demanda, ni menos que ofrezcan prue- 
bas, ni promuevan gestión alguna en nombre de aquellas, 
que incumbe únicamente al demandante y demandado, 6 sus 
legitiínos representantes. — 6.^ Los alcaldes tendrán especial 
cuidado de que en la orden de la citación, ademas de deter- 
minarse el objeto para que se hace 6 sea la demanda, se pre- 
venga al demandado que concurra al juicio con la justifica- 
ción de sus escepciones, que también debe traer el deman- 
dante respecto de su acción. — 7.^ El juicio debe concluirse 
en una sola audiencia. Si, no obstante, no fuere esto posible 
por la falta justificada de algún testigo, que no hubiere po- 
dido comparecer, 6 la presentación de algún documento de 
conocida utilidad, que no hubiere podido proporcionarse el 
demandado, y no el demandante, porque este tuvo siempre 
para facilitarla antes de proponer la demanda; se suspenderá 
el acto extendiéndose lo ocurrido en dicho dia, y señalará el 
juez el término de tres, si el testigo 6 testi^^os de que uno y 
otra hubieran de valerse, 6 el documento ofrecido por el de- 

(1) Hoj jaocts de paz. 
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mandado estuviere 6 residiere en el pueblo, y el de diez si 
se hallasen fuera de él; limitándose esta segunda audiencia 
al solo hecho de declarar dichos testigos, 6 producir el do- 
cumento, sin lugar á promover mas pruebas, ni por consi- 
guiente, á conceder mas prórogas.-En el acto de declarar lo» 
testigos, pueden las partes hacerles las preguntas que el juez 
estime pertinentes. — 8.° La prueba testifical se insertará en 
relación sucinta, pero bien especificada, en el acta; j la instru- 
mental se conservará en el legajo que se vayan formando de 
todas las que ocurran, para su encuademación al fin de cada 
año en los tomos que fueren precisos, poniendo por nota al 
margen de cada una el juicio á que corresponde y el folio del 
libro de actas en que se halla redactado, cuya referencia so 
hará también en este libro, respecto al de pruebas.» 



1859 Mayo 23. — It. O. simplificando y mejorando los trámites 
de los procedimientos criminales. 

«Primera. Todo proceso criminal será público desde la 
confesión (1) en adelante, y ninguna de sus piezas, documen- 
tos ni actuaciones podrá reservarse á las partes. Todas las 
providencias y demás actos del plenario, inclusa principal- 
mente la celebración del juicio, serán siempre en audiencia 
pública, cscepto aquellas causas en que la decencia exija que 
se vean á puerta cerrada; pero en todas podrán siempre asis- 
tir los interesados y sus defensores, si quisieren. — Segunda. 
Por medio de otrosies en los escritos de acusación y de de- 
fensa, deberá necesariamente cada parte articular toda la 
prueba que le conviniere 6 renunciar á ella, expresando en 
uno y otro caso si se conforma 6 no con todas las declaracio- 
nes de los testigos examinados en el sumario, 6 con cuales do 
ellas está conforme, si no lo estuviere con algunas. Esta dis- 
posición se observará también en las Audiencias de las Islas 
de Cuba y Puerto Rico respecto aquellas causas en que, con 
arreglo á la facultad 9^ del articulo 51 y al art. 75 de la RL 
cédula de 30 de Enero de 1855, conocen en 1.^ instancia di- 
chas Audiencias. — Tercera. A ningún procesado se recibirá 
confesión con cargos, sin perjuicio de que se le puedan reci- 
bir cuantas declaraciones estime el juez convenientes. — Cuar- 
ta. En las causas contra reos ausentes no se ratificarán en el 



(1) Desde la acusacioD, según se declaró posUsiormente. 
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término de prueba los testigos del sumario, sino cuando lo 
soliciten el Ministario fiscal 6 el acusador privado. — Quinta. 
Fallada en 1^ instancia una causa en rebcldia, y remitida en 
consulta á la Audiencia, la Sala á que corresponda, omitien- 
do la formación de apuntamiento, la pasará al fiscal para que 
emita su dictamen por escrito, y si no se creyere nocesaria 
la ampliación del sumario, se dictará sentencia, previa cita- 
ción para vista, en cuyo acto hará el relator relación verbal 
del proceso.— Sesto. El Ministerio fiscal podrá hacer su acu- 
sación por escrito en las causas de vagos en 2^ instancia, sin 
necesidad de asistir á estrados. — Sétima. Los fiscales de las 
Audiencias espresadas, 6 en su representación y cuando ellos lo 
determinen, los tenientes fiscales, concurrirán á la vista en 
estrados 6 informarán de palabra: 1.^ en los negocios civiles 
en que sean parte por tratarse de intereses considerables del 
Estado, y en los demás asuntos de que habla el párrafo 3.^ 
del art. 161 de la Real cédula de 30 de Enero de 1855, cuan- 
do siendo de gran importancia la cuestión que en ellos se 
ventile, juzguen oportuno asistir á aquellos. — 2.^ En todas 
las causas criminales contra reos presentes en que el Minis- 
terio fiscal haya pedido la pena capital, la de diez anos de 
presidio con retención ó sin esta cualidad, ú otra inferior, 
pero que sea notablemente mas grave que la impuesta por el 
juez inferior 6 por la Audiencia en la instancia de vista. Es- 
ta disposición se entenderá transitoria é interina en tanto 
que no se publica el Reglamento prevenido en el art. 174 de 
la Real cédula mencionada. — Octava. En el caso de (]ue exa- 
minadas las pruebas y graduado su valor, adquieran los Tri- 
bunales el convencimiento de la criminalidad del acusado, 
según las reglas ordinarias de la crítica racional, pero no 
encontraren la evidencia moral que requiere la ley 12, tit. 
14 de la Part. 3^, impondrán en menor escala la pena seña- 
lada por la Ley. — Novena. Las disposiciones antevieres so 
observarán por las Reales Audiencias y TribunalesT inferiores 
de las Islas de Cuba y Puerto Rico.» 



1860 Marzo — O. del B. A, de la Aud. déla Hab. iohre fianza 
en loa casos de otorgarse con ella la libertad á los presos. 

«A consecuencia de exposición que elevó al Real Acuerdo de 
esta Audiencia Pretorial, el alcalde mayor de Pinar del Rio; 
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ha tenido á bien S. A., de conformidad con lo representado 
por el Sr. fiscal, disponer se circule orden á todos los Juzga- 
dos del territorio, para que se ponga precisamente testimonio 
de la fianza en los casos de otorgarse con ella la libertad de 
los presos; en el concepto de que tanto la fianza como su tes- 
timonio hayan de pagarse por separado como actos ágenos 
de la causa.» 

1860 Julio 28. — Ji. O. reformando el art 58 de la Real cédula 
de 30 ck Uñero de 1855, 

«Ha tenido á bien disponer que el artículo 58 de la referi- 
da Beal cédula quede redactado de la manera siguiente: Ha 
lugar al recurso de súplica contra las sentencias definitivas 
de las Audiencias dictadas eü asuntos criminales en los casos 
en que es admisible en esta materia, según la legislación vi- 
gente. No habrá, sin embargo, lup;ar á este recurso, cuando 
el fallo en segunda instancia hubiere sido acordado por ma- 
yor número de votos que el que se determina como estricta- 
mente necesario por el art. 190. En tal caso, se añadirá á la 
sentencia la cláusula de y «rcjecútese.» Será necesaria la con- 
currencia de cinco ministros á la vista de las causas en que 
el juez inferior imponga 6 el Ministerio fiscal pida en la sé- 
randa instancia la pena de muerte 6 la inmediata. Lo que 
de Real orden etc.» 

1862 Marzo 10. — O. del liegente de la Aud. de la Habana 
sobre embargo de bienes en las causas criminales, 

«He creido conveniente dirigir á los alcaldes mayores del 
territorio la presente circular, encargándoles que en lo suce- 
sivo en los sumarios que instruyeren, acuerden, en exacto 
cumplimiento de lo mandado por la Ley, el embargo de bie- 
nes de los procesados con proporción á la responsabilidad 
pecuniaria que sobre ellos pudiera recaer, y cuiden de que 
en el caso de carecer de bienes los encausados se haga cons- 
tar por diligencia que extenderá el escribano.» 



1864 Febrero 3.— C. de la Aud. de la Habana uniformando 
la inteligencia del A, A. de 28 Febrero 1859, sobre apela- 
laciones, 

«Se ha servido disponer lo siguiente:— 1^ Que lo dispues* 



V, 
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to por el Auto acordado de 28 de Febrero de 1859 sobre ape- 
laciones de autos interlocutorios, no es extensivo á las causas 
criminales, según se desprende de la papeleta exigida por la 
disposición 3.^ de dicha Circular referente solo á los asuntos 
civiles, toda vez que en los criminales siempre desde el par- 
te de inicio existen antecedentes en esta Superioridad. — 2.^ 
Que interpuesta apelación de auto de prisión 6 denegatoria 
de soltura de presos, los alcaldes mayores así de la Habana 
como de los demás Juzgados de la Isla, remitan á la Real Sa- 
la respectiva testimonio de la solicitud del procesado, y de 
cuanto resulta en sentido de cargo y do descargo bajo su 
responsabilidad, sin citación ni emplazamiento de partes. — 
3.^ Que recibido que sea dicho testimonio por esta Superio- 
ridad se mande pasar al Ministerio fiscal con preferencia, y 
devuelto, se resuelva lo procedente, dándose cuenta por rela- 
tor, sin acto formal de vista, pero en audiencia pública cuan- 
do la causa esté en plenario, y en audiencia secreta, si aun 
se hallare en sumario. — Lo digo 6 V. S. etc» 



18G4 Ju7iio 8. — C, de la Aud. de la Habana accediendo á que 
se pvhliqíien las sentencias ejecutorias de causas seguidas^ 
por accidentes que en ellos ocurran^ d los empleados de los 
ferro-carriles. 

«Las sentencias que sean ejecutorias en causas formadas 
por accidentes ocurridos en los ferro-carriles se publiquen en 
la Gaceta en tres números consecutivos; pues de esta manera 
puede llegar á conocimiento de la Dirección de Obras públi- 
cas, al de las empresas de ferro-carriles, y al de todo el ve- 
cindario, pudiendo pasarse atenta comunicación en este sen- 
tido al Sr. gobernador superior civil. — Habana, etc» 



1864 Julio 21. — B. D. sobre interposición y sustanciaeion de 
los recursos de súplica. 

«Vengo en decretar lo siguiente: — Artículo 1,^ En mis 
Reales Audiencias de Cuba, ruerto Rico y Filipinas, el re- 
curso de súplica, tanto en materia civil como criminal, se 
interpondrá ante la misma Sala que hubiere dictado la pro- 
videncia, cuya enmienda se trata de obtener. — Art. 2.^ In- 
terpuesto el recurso y admitido por la Sala, si lo estipaase 
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firocedente, el negocio pasará á la siguiente en orden, quien 
o sustanciará y decidirá con sujeción á las prescripciones 
legales para cada caso. — Art. 3.^ Los magistrados que hu- 
bieren fallado en la segunda instancia no podrán asÍ8tir á la 
vista del mismo negocio en la tercera. — Art. 4.** De la regla 
precedente se exceptúan tan solo las causas criminales á que 
se refiere la disposición final de la Real orden de veinte y 
ocho de Julio do 1860, á cuyo fallo en revista deben concur- 
rir cinco ministros de los cuales será uno precisamente el 
mas antiguo de los que hubieren concurrido á la vista, con 
exclusión del Presidente. — Art. 5.° Los artículos 68, 71 y 
73, de la Real cédula de 30 de Enero de 1855 quedan modi- 
ficados en la parte respectiva con sujeción á las reglas prece- 
dentes. — Dado en San Ildefonso, etc.» 



1864 Agosto 6. — C, de la RealJÍiid, de la Háb. sobre procedi- 
miento en las diligencias de ejecución de sentencias recaidas 
en camas criminales, 

«Primero. Luego que los jueces reciban la certificación de 
condena acordarán su cumplimiento, acusando sin demora el 
recibo bajo la mas estrecha responsabilidad. — Segundo. Pues- 
ta en ejecución la sentencia en cuanto á la pena principal, 
darán cuenta á la Sala con testimonio que lo acredite, de- 
biendo verificarse, por lo que hace á las penas personales, 
insertándose á la letra el oficio del comandante 6 jefe del 
establecimiento á que se hubiere destinado el penado, en que 
dé cuenta de su ingreso en el mismo 6 del recibo del alcaide 
de la cárcel en su caso. — Tercero. Que recibido el testimonio 
en la Sala, se mande pasar la causa al tasador. — Cuarto. De- 
vuelta por este, se dé vista á las partes de la^ tasación que 
practicare, y con lo que digan se dicte providencia sobre su 
aprobación, librándose certificación al inferior aprobada que 
sea para la exacción do la cantidad que resulte. — Quinto. 
Que recibida por el juez mande este tasar las del inferior, y 
que se regulen los daños 6 perjuicios por peritos, previa ma- 
nifestación del agraviado de en que consisten, y en cuanto 
los estima, cuando en la sentencia no se hubiere fijado canti- 
dad; y que aprobada la tasación se requiera de pago al reo 
por el total de toda la responsabilidad pecuniaria, las cuales 
deberán hacerse efectivas por el orden Biguiente: primero: 
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la multa, en el caso de que para el de insolvencia no se hu- 
biere señalado subsidiariamente la prisión: sesundo: el rein, 
tegro, restitución 6 indemnización al agraviado, y última- 
mente las costas, debiendo ocupar la multa el segundo lugar- 
si la sentencia contuviere la circunstancia de prisión subsi- 
diaria. — Sexto. Que en las diligencias de averiguación de si 
el penado tiene bienes, se certifique lo que resulte de los 
libros de riqueza del pueblo y matrículas industriales 6 de 
de comercio, informando además el Ayuntamiento y se reciba 
justificación, examinando á lo menos tres testigos que puedan 
dar razón. — Sétimo. Que si resultare rio tener bienes el pe- 
nado, se sobresea con la calidad de por abora y sin perjuicio 
de continuar en la ejecución de esta parte de la sentencia, 
siempre que en lo sucesivo apareciere haber adquirido algu- 
no, omitiendo la diligencia de caución, como innecesaria, y 
consultando esta providencia con la Sala. — Finalmente que 
en las diligencias referidas se proceda previa citación y au- 
diencia de la parte perjudicada y promotor fiscal. Con la 
observancia de estas reglas, etc.» 



1865 Mayo 10 — C de la Aud. de la Habana resolviendo que 
hasta que no sean aprobadas por la Superioridad no se lle- 
ven defecto las inhibiciones. 

«El Tribunal Pleno de esta Real Audiencia en el expedien^ 
te número 2495 se ha servido acordar; que no obstante lo 
dispuesto en el acordado primero de la Circular número 51 su 
fecha 3 de Setiembre de 1855, comunicada en 13 del mismo 
mes y año; los alcaldes mayores del territorio, al inhibirse 
del conocimiento de las causas por no considerarse competen- 
tentes en favor de Juzgados 6 Tribunales especiales, consul- 
ten los autos inhibitorios con remesa de los originales á esta 
Superioridad, y por consiguiente sin llevar á efecto las inhi- 
biciones hasta que sean aprobadas; y que so limiten á con- 
sultar por medio de testimonio, y remisión inmediata de las 
causas á los jueces respectivos cuando las inhibiciones proce- 
dan de un juez Real ordinario en favor de otro de la misma 
Real jurisdicción. 

En ejecución de lo mandado lo digo á Y. S., etc.w 
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1866 Febrero 19.— C. de la Aud. de la Habana maridando 
que se funden los atUos de prüion. 

«Primera. F«^ra proceder & la detención 4e una persona; 
aunque no sea necesario fundar la providencia en que se dis* 
ponga, se expedirá necesariamente, para que á la entrega del 
detenido acompañe orden escrita que recogerá el respectivo 
alcaide en que se exprese además de los nombres del deteni- 
do, la fecha y el motivo porque lo fuere; el funcionario 6 
persona que ejecutare la detención y la autoridad á cuya dis- 
posición quede. — Secunda. Dentro de las primeras 24 horas 
y en caso de imposibilidad 6 inconveniencia para la averi- 
guación sumaria á los tres dias á lo mas de decretada por los 
alcaldes mayores la detención de cualquier persona, 6 de re- 
cibidas por los mismos las primeras diligencias de cualquier 
proceso en que los jueces locales, comisarios 6 celadores hu- 
biesen acoraado y hecha efectiva la detención de los presun- 
tos reos, se dictará por los alcaldes mayores auto de prisión 
6 de soltura. — Tercera. El auto de prisión, á que se refiere 
la regla precedente será motivado; pero no contendrá mas 
fundamentos de hecho y de derecho que los precisos para que 
sin revelar el secreto del sumario, se califique el delito sobre 
que verse por lo que resulte acreditado, se declare 6 mande 
llevar á efecto la formal prisión del encausado. — Cuarta. En 
el auto de prisión se expresará si la causa se forma de oficio, 
6 por denuncia 6 querella particular 6 fiscal, así como el dia 
y lugar de la perpetración del hecho, y dicho auto se hará 
saber por medio de notificación personal. --Quinta. También 
dispondrá dicho auto que se expida, como se expedirá efec- 
tivamente mandamiento al alcaide de la cárcel, para que 
tenga al preso á disposición del Juzgado, y en este manda- 
miento se insertará á la letra el auto de prisión. — Sexta. Los 
alcaldes mayores subordinados á esta Real Audiencia y las 
autoridades y funcionarios que les sean auxiliares, se ajusta- 
taran sobre detenciones y prisiones á las formalidades que 
quedan prescritas cuya omisión ú olvido producirá efectiva 
responsabilidad. 

Y en cumplimiento, etc.» 

1866 Octubre 27. — C de la •Aud. de la Mabana sobre inhi- 
biciones, 

«Como parece al Sr. fiscal en su precedente dictamen. 
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Proveído etc. — El fiscal de S. M. dice el fiscal con 

vista del expediente de la materia entiende puede disponer 
V. E. 80 dirija nueva circular á todos los alcaldes mayores 
del territorio, previniéndoles que sin perjuicio de la cumpli- 
da observancia de la circular de 19 de Mayo de 1865, cuando 
el reo 6 reos gocen fuero en las causas en que haya mas de 
un procesado y corresponda alguno á una jurisdicción privi- 
legiada, al consultar la inhibición que resuelvan, eleven tes- 
timonio de cuanto resulte en la causa bajo su responsabilidad, 
para que pueda apreciarse debidamente la procedencia de la 
inhibición, sin admitir en ningún caso copia literal autoriza- 
da del título 6 documento en que so acredite el fuero: y si- 
guiendo sin interrupción alguna la sustanciacion del proceso, 
respecto de los demás reos sujetos á la jurisdicción ordinaria. 
— V. E. no obstante, etc.» 



18Gtí Noviembre 9. — C. de la Aud. de la Habana^ sobre pro- 
cedimiento en la reducción d juicio verbal de las diligen- 
cias escritas. 

«Se sirvi(5 acordar la providencia que á la letra dice: ^'Co- 
mo parece al señor fiscal. Provcido y rubricado en tribunal 
pleno do este dia por los Sres. anotados al margen de que 
certifico como secretario de esta Real Audiencia. — llábana 
27 do Octubre de 1866. — Censura.— £1 fiscal propone á V. E. 
se dirija á todos los alcaldes mayores del territorio una nue- 
va circular previniéndose. Primero. Que si al recibir noticias 
de un hecho 6 las diligencias que los funcionarios respectivos 
hubieren formado, considerasen desde el primer momento 
que deben sustanciar las diligencias en juicio verbal, lo ve- 
rifiquen disponiéndolo en el primer auto, dando cuenta á In 
superioridad en los estados mensuales mencionados en el nú- 
mero 2P de la circular número 34. Segundo. Que si por cual- 
({uiera causa dudaren acerca de la naturaleza del hecho, 6 
formaren diligencias escritas, den necesariamente el parte de 
prevención correspondiente á esta Superioridad en la forma 
ordinaria, y cuando conocieren después que las actuaciones 
deben reducirse á juicio verbal, previa audiencia del promo- 
tor fiscal, dicten auto de sobreseimiento con las costas de 
oficio, y consulten con S. E., sin cuya aprobación nunca lle- 
ven á efecto las resoluciones que adopten. Con estas reglas 
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entiende el fiscal que podrá uniformarse la práctica y hacer 
que desaparezcan los inconvenientes expuestos. Y. E. pue- 
de servirse aprobarlas ó resolver lo que estime mas acerta- 
do. Habana etc." — En ejecución de lo acordado por S. E. el 
indicado tribunal pleno, lo comunico á Y. S. para su inteli- 

fencia y cumplimiento; añadiendo de 6rden del Excmo. é 
limo. Sr. Regente, como lo verifico, que al sobreseer, decla- 
rando las costas de oficio j mandando consultar el sobresei- 
miento en los casos comprendidos en el articulo 2.^ de esta 
circular, provea Y. S. acerca de la situación del preso 6 pre- 
sos que por las figuradas causas existan, lo que proceda con 
arreglo á derecho, mientras desciende la resolución de la 
consulta hecha j se procede al juicio verbal, ó á lo que se 
determino en cada caso. De la presente circular se servirá 
Y. S. avisar el recibo etc.» 



1867 •agosto 11.—/?. O, sobre indultos, 

(cS. M. se ha servido disponer que por el ministerio de su 
digno cargo se dicten las órdenes necesarias para que los 
funcionarios y corporaciones que de su autoridad dependan 
se abstengan en lo sucesivo, bajo su mas estrecha responsabi- 
lidad, de dirigir á la Superioridad peticiones de indulto, sea 
cual fuere el estado en que se encuentren las causas y la sen- 
tencia en que estas puedan terminar 6 hayan terminado. De 
esta regla general que S. M. quiere ponga Y. E. en ejecución 
inmediatamente, es asimismo su voluntad que se exceptúen 
tan solo las peticiones de las personas y familias interesadas, 
las cuales se resolverán al tenor de lo prevenido en el citado 
decreto de 7 de Diciembre último. — Y habiendo dispuesto 
S. M. que la preinserta Real resolución se haga extensiva al 
territorio de esa isla, lo comunico á V. E. de Real orden con 
el expresado objeto. — Y acordado su cumplimiento etc.» 



1867 Setiembre 27. — R, O. sobre consulta de sentencias en 
causas de acusación, privada, 

«Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la carta de Y. E. 
fecha 20 de Febrero último en la que eleva el acuerdo de 
ese Tribunal pleno por el cual se previene que se observe 
en esa Isla lo dispuesto - por el n^^er o primero de 1.a It'Cal 






PARTE LEGISLATIVA. 



221 



¿rden dictada en 8 de Abril de 1863 para la Península: S. 
M. conformándose con el parecer de la Sala segunda y de 
Indias del Tribunal Supremo de Justicia y por el Consejo de 
Estado en pleno, ha tenido á bien aprobar el referido acuer- 
do y ordenar en su consecuencia que en las causas en que 
las leyes no admiten sino la acusación privada no se consul- 
ten las sentencias con la Audiencia, cuando ninguna de las 
partes apela, llevándose aquella á efecto como ejecutoriada 
legalmente. Lo que de Real orden etc.D 



1868 Diciembre n . — C. del Crobiemo S. C, sobre el destino 
que deben darse d las armas que han figurado como cuerpos 
de delito. 

«En ¿rden de esta Capitanía General de 2 de Junio de 
1842 se mandó á los escribanos de guerra, gobierno y demás 
públicos, que luego que finalicen las causas en que entien- 
dan, entreguen las armas blancas y de fuego que á ellas cor- 
respondan en esta Capitanía General, con objeto de que se 
inutilicen las inservibles y remitir las útiles al parque de ar- 
tillería. — Y como quiera que desde el año de 1844 no consta 
se haya hecho entrega alguna de las expresadas armas por 
las mencionadas escribanías de gobierno y públicas, he teni- 
do por conveniente hacerlo presente á V. S. I. á fin de que 
se ordene á las mismas escribanías de los Juzgados depen- 
dientes de esa Audiencia el cumplimiento de aquella orden, 
y que en su virtud entreguen desde luego en el Estado Ma- 
yor de esta Capitanía General, las armas que tengan corres- 
pondientes á causas fenecidas, con relación expresiva de la 
clase de armas que sean.— Y dicho etc.» 



1869 Enero 4.-tt de la Jlud. de la Sabana sobre apelaciones. 

A consulta del Sr. Presidente de la Sala 2^ de Justicia 
fecha 18 de Setiembre de 1867 se ha servido el Tribunal 
pleno, de conformidad con el Sr. fiscal, mandar en provi- 
dencia de 5 de Diciembre próximo pasado que en las apelacio- 
nes oídas en un efecto y de que los escribanos de los Juzgados 
de primera instancia vienen á hacer relación á esta Superio- 
ridad, se cumpla la Ley 22, Tít. 8.^ Lib. 5.° de la Recopila- 
ción de Indias y la Circular de 28 d^ Febrero de 1859, núm. 
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164; quedando expresamente derogadas las resoluciones de 
16 de Agosto de 1862 y 4 de Marzo de 1865, en el concepto 
de que, devueltos que sean los autos y conocida la ascenden- 
cia de las costas causadas, habrá de exigirse su importe á los 
procuradores, por los medios legales. Y de ¿rden de S. E. &. 



1869 Abril S. — C. de la Aud. de la Habana sobre distribución 
de negocios entre pedáneos y jueces de faz. 

«El tribunal pleno de esta Audiencia Pretorial á propues- 
ta del Gobierno Superior civil de esta Isla y en Auto del 
dia de ayer, se ha servido mandar de conformidad con el Sr. 
fiscal, se libre circular, como lo verifico, á los alcaldes mayo- 
res del territorio, para que distribuyan entre los pedáneos y 
los jueces de paz, las órdenes que expidan por consecuencia 
do los procedimientos de que conocen, cuidando de aliviar, 
en cuanto sea dable, á los primeros, mientras no varíe la si- 
tuación actual del pais; y sin perjuicio de que los unos y los 
otros cumplan las demás importantes funciones, que la ley 
les confia. 

Y de orden de S. E. etc.» 



1869 Agosto 30. — Circular de la Regencia de la Audiencia 
Pretorialj sobre deberes de los alcaldes mayores en la instruc- 
ción de causas criminales. 

n1.^ Procure V. S. ser activo en !a sustanciacion de las 
causas criminales, asistiendo á la formación de las primeras 
diligencias siempre que sea posible, pues no ignora Y. S. 
que son las mas importantes para la averiguación de la ver- 
dad, único objeto del procedimiento: tampoco debe olvidar 
qne la prisión ha de decretarse solo en los casos prevenidos 
en las leyes, y que no debe prolongarse un momento mas allá 
de lo que está mandado en las mismas; haga Y. S. que se 
cumpla este precepto de la ley, bajo su mas estrecha respon- 
sabilidad, pues lo contrario es un atentado contra la libertad 
individual: debe también cuidarse mucho de que los sumarios 
no se prolonguen mas de lo absolutamente necesario, cum- 
pliendo lo que previene la disposición tercera del articulo 51 
del Reglamento provisional para la administración de justi- 
cia, fundando siempre la providencia en este caso para que 
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se vea que no es arbitraria sino ajustada al resultado del 
procedimiento. 

2? En el plenario debe V. S. guardar los términos legales, 
haciendo que los abogados escribanos y procuradores cum- 
plan exactamente con sus deberes, y al dictar la sentencia 
tenga siempre presente lo mandado en el articulo ciento 
ochenta y tres de la Real cédula de 30 de Enero de 1855: 
también debe poner la mas esmerada diligencia en evitar to- 
do vicio de nulidad en el procedimiento, pues esto entorpece 
mucho el curso del mismo y causa males de gran considera- 
ción cuando hay preso. 

3^ Cumple también á V. S. hacer que se remitan á la au- 
toridad administrativa sin la menor demora los testimonios 
de las condenas para que no sufran ningún entorpecimiento 
las ejecutorias, haciendo que los escribanos cumplan con su 
deber, cortando cualquier abuso que haya podido introducir- 
se en esta importante parte del servicio público, llamando 
la atención de Y. S. muy especialmente sobre esto. 

6? Finalmente; procure V. S. evitar con el mayor cuida- 
do que se cometan abusos de ningún género en esa Alcaldia, 
reprimiendo inmediatamente cualquiera falta que advierta 
por leve que parezca, pues ninguna lo es cuando afecta á la 
administración de justicia. Sirvase V. S. hacer esta indica- 
ción á los jueces de paz de su distrito, porque cumple al de- 
coro de los funcionarios que están administrando justicia en 
todos sus grados, no dar justo motivo de queja bajo ningún 
concepto, pues la única norma do todas nuestras acciones 
debe ser el estricto cumplimiento de la ley, cuya observancia 
hemos jurado guardar y hacer guardar. 

Sírvase V. b. etc.» 



1869 Setiembre 22. — (7. del Tribunal pleno de la Audiencia de 
la Habana deslindando las atribuciones en lo criminal de 
los jueces depaz, pedáneos y demás funcionarios de policia. 

«Dada cuenta al Tribunal pleno del expediente número 1177 
relativo á la intervención que deben tener los empleados de 
policía en la instrucción de las primeras diligencias de las 
causas criminales; se ha servido S. E. proveer lo que con lo 
representado por el señor fiscal en la parte pertinente es co- 
mo sigue: El fiscal dice; que este expediente se ha formado 
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en virtud de dos comunicaciones que han dirigido al sefior re- 

5 ente los alcaldes mayores de la Catedral y Guadalupe, dañ- 
óle parte y quejándose, de que los celadores de sus respec- 
tivo» distritos no comienzan á instruir las primeras diligen- 
cias cuando tienen noticia de un hecho criminal, limitándose 
á ponerlo en su conocimiento por medio de un oficio con más 
6 menos detalles; más 6 menos circunstanciadamente. Llaman 
la atención del soñor regente sobre que esto acontece tan so- 
lo en dos de los seis distritos; y el alcalde mayor de Guada- 
lupe sobre la negativa, aunque respetuosa, de uno de los ins- 
pectores á darle explicaciones. 

El fiscal vá á fijar las obligaciones de los alcaldes mayores, 
celadores do policía, capitanes y tenientes pedáneos que son 
los funcionarios que figuran en este expediente, teniendo 
únicamente en cuenta las disposiciones legales hoy vigentes 
en esta isla, y que todos estamos en el caso de acatar y obe- 
decer. 

Es principio inconcuso que solo tienen jurisdicción para 
conocer en las causas los alcaldes mayores en primera ins- 
tancia, y la Audiencia del territorio en segunda; en todos 
los casos en que no corresponda á los tribunales de los fue- 
ros privilegiados. Nadie mas tiene jurisdicción. Pero como 
los alcaldes mayores no pueden estar en todas partes, y ocur- 
ren no pocas veces dos 6 mas hechos simultáneamente, la ley 
siempre previsora ha dotado á aquellos de auxiliares que les 
suplan cuando no pueden comenzar por si las primeras dili- 
gencias. Téngase muy en cuenta y no se olvide que los fun- 
cionarios auxiliares no tienen jurisdicción propia ni aun de- 
legada; no son mas que meros auxiliares encargados de su" 
plir la ausencia del juez natural cufindo por imposibilidad 
no puede comenzar y seguir el procedimiento. Sus funciones 
son de ínterin y nada mas. De aquí la necesidad de que los 
jueces deban encargarse de los sumarios siempre que otras 
ocupaciones, á su juicio mas graves, no se lo impidan y si 
existe tal impedimento, deben consignarlo en el primer auto 
que dicten, ó sea en el acto de recibir el parte que de la per- 
petración del delito les den los empleados de policía. 

Los funcionarios auxiliares de los alcaldes mayores á que 
se refiere el fiscal, son los capitanes y tenientes pedáneos, 
los jueces de paz, y los empleados de policía. Y las leyes al 
dar á los jueces tales auxiliares les han fijado sus deberes j 
Umitado su acción de un modo claro y esplíoito que no admi- 
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te interpretación. Por esto si los auxiliares se niegan á cum- 
plir con su deber, es indispensable obligarles á que lo llenen 
como corresponde. Pero al mismo tiempo si los jueces de pri- 
mera instancia hubiesen olvidado el suyo, es preciso recor- 
dárselo y prevenirles que no exijan 6. aquellos mas de lo que 
pueden exigirles. 

La primera disposición legal en el orden cronológico y !a 
base de todas las restantes, os el Reglamento provisional 
para'la administración de justicia. Reconoce para determina- 
dos casos como legítima la intervención de los alcaldes y te- 
nientes de alcaldes municipales en los sumarios, pero, con el 
carácter de jueces de prevención no como jueces de instruc- 
ción. Y esta diferencia es notablemente importante. Lo pri- 
mero es solo en representación, es solo de Ínterin^ mientras 
llega el juez natural. Lo segundo sería por derecho propio y 
sin limitación de tiempo. Hé aquí el texto de la ley. — Artí- 
culo 33. — «Los alcaldes y los tenientes de alcaldes en los ca- 
sos de cometerse en sus pueblos algún delito 6 de encontrar- 
se algún delincuente, podrán y deberán proceder de oficio 6 
& instancia de parte á formar las primeras diligencias del 
sumario y arrestar á los reos siempre que constare que lo 
son, 6 quo haya racional fundamento suficiente para conside- 
rarlos 6 presumirlos tales. Pero deben dar cuenta inmediata- 
mente al respectivo juez letrado de primera instancia y le 
remitirán las diligencias, poniendo á su disposición los reos. 
Este conocimiento en los pueblos donde residan jueces letra- 
dos, podrán y deberán tomarle, á prevención con estos, los 
alcaldes y los tenientes de alcalde, hasta que avisado el juez 
sin dilación pueda continuar por si los procedimientos.» 

En esta isla hacen las veces de los alcaldes y sus tenientes, 
los capitanes pedáneos y los suyos. También estos tonian de 
antiguo su instrucción para atemperarse á ella en sus funcio- 
nes. Es la de pedáneos de 14 de Noviembre de 1842 y en 
ella se les fija la conducta que deben seguir con referencia á 
los tenientes gobernadores, que entónccB, con hus asesores, 
eran los jueces de primera instancia. Véanselos artículos 26 

y 27. 

En uno y otro caso los pedáneos no conocen en las suma- 
rias ni las instruyen sino á prevención, hasta que los jueces 
naturales puedan encargarse de ellas. 

Por el Ministerio .de Gracia y Justicia, cuando de él de- 
pendían los jueces y Tribunales de Ultramar, se dictó la Real 

29 
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drden de 4 de Julio de 1849. Muy esplícitos son sus preceptos. 
Por mas que el Tribunal la conozca, el fiscal se permitirá re- 
producir algunos de sus párrafos: dice uno. ^Encomendada á 
las autoridades políticas la policía judicial, empieza á notar- 
se de parte de los jueces inferiores un retraimiento perjudi- 
cial en el procedimiento de oficio, esperando en la mayor 
parte de los casos á recibir la denuncia del hecho, y las dili- 
gencias de las mencionadas autoridades, que abrumadas á 
veces con otras atenciones, tardan mas de lo conveniente en 
remitirlas á los Tribunales, malográndose así los primeros j 
mas oportunos momentos, que por lo común deciden el éxito 
de la causa, mientras por otra parte la competencia de las 
autoridades políticas, no es ni puede ser exclusiva y sí preven- 
tiva. En su consecuencia, sin perjuicio de lo que dichas auto-* 
ridadcs, en cumplimiento de su deber puedan coadyuvar á la 
administración de justicia, los jueces de primera instancia 
siempre que llegue á su noticia la perpetración de un delito, 
y aun cuando les conste que puede haberlo prevenido la au- 
toridad de policía y seguridad, procederán de oficio como ai 
i ellos solo estuviese encomendado instruir el procedimien- 
to.» La disposición 15 de la citada Real brden dice; ^'Si el 
crimen se cometiese en la capital del partido 6 en punto en 
que se halle accidentalmente el juez, tomará este por sí mis- 
mo desde luego conocimiento del caso, sin encomendarlo al 
alcalde, y sin esperar á que este le remita las diligencias, y 
antes reclamándolas sin dilación.'' Y la 17 dice: ^^Si el aten- 
tado se verificase fuera del punto de residencia del juez, se 
trasladará este sin dilación al lugar del crimen y no levanta* 
rá mano ni regresará á la cabeza del partido, salvo por mo- 
tivo extraordinario, de que á su tiempo habrá de dar razón 
al Tribunal superior, hasta asegurar el cuerpo del delito y 
sus perpetradores siendo posible. 

Después de estas disposiciones no es difícil determinar los 
deberes de los jiieces de primera instancia, y hasta que pun- 
to pueden valerse de los capitanes pedáneos, de sus tenientes 
y de los funcionarios de policía. 

Pero en esta Isla hay una Real <5rden que deslinda perfec- 
tamente las posiciones de cada uno. Es la de 2 de Febrero 
de 1856. Sus artículos 1.°, 2.° y 4.^ merecen ser reproduci- 
dos: ''Primero. Desde la publicación de este decreto cesará 
la policía de formar los sumarios que hasta ahora ha instrui- 
do por delegación 6 comisión de los jueces ordinarios. Según- 







PARTK LEGISUTIVA. M7 



do. En el caso de que los celadores do policía 6 el comisario 
tuvieren noticia de haberse cometido algún delito en sus res- 
pectivas demarcaciones, 6 en el ejercicio de sus funciones 
averiguaren la existencia de algún hecho criminal 6 delin- 
cuente, darán inmediatamente parte por escrito al alcalde 
mayor 6 juez competente, y en su caso á la autoridad mas 
inmediata llamada por la ley á instruir y prevenir las pri- 
meras diligencias de la sumaria para su presentación en el 
paraje del delito, ó en aquel que conviniese para su exclare- 
cimiento, y procederán á la formación de las primeras dili- 
gencias y arresto del culpable. Tan pronto como se presen- 
taro la autoridad judicial, cesarán los referidos funcionarios 
en las actuaciones, y si por alguna razón de imposibilidad 
no concurriese aquella, se las pasará para su continuación 
después do practicadas las indispensables para hacer constar 
la existencia del hecho que las motive. Cuarto. Los alcaldes 
mayores y demás jueces no podrán encargará los individuos 
del cuerpo de policía comisión 6 diligencia judicial alguna, 
pero sí requerir su auxilio y asistencia con arreglo á las le- 
yes, cuando para el cumplimiento de su ministerio fuese ne- 
sario." 

Posteriormente se dicto la Real orden de 19 de Setiembre 
del mismo año de 185G, que es una sencilla reproducción do 
la de 2 de Febrero. Dicen sus artículos 1.^ y 2.*^ que los co- 
misarios 6 celadores 6 capitanes, instruirán las primeras di- 
ligencias á que den lugar los delitos cuya averiguación se 
deba á sus disposiciones, pero solo las puramente indispen- 
sables para hacer constar el hecho criminal y el delincuente, 
y aprehender las personas contra las cuales resulten raciona- 
les sospechas de que sean criminales. Y el artículo 4 9 pre- 
viene que los celadores remitan las diligencias y los reos á 
los alcaldes mayores dentro de 24 horas. 

De aquí se deduce lógica y evidentemente que los emplea- 
dos de policía no sún jueces instructores; que los alcaldes ma- 
yores no pueden delegarles ni comisionarles para la práctica 
do diligencia alguna judicial, que los celadores deben preve- 
nir las primeras diligencias, dando inmediatamente parte al 
juez para su presentación en el paraje del delito; y que solo 
por razón de imposibilidad puede este dejar de concurrir. 

Si los jueces por su parte cumplen puntualmente con sus 
deberes, se presentarán inmediatamente á comenzar las pri- 
meras diligencias, 6 á hacerse cargo de las comenzadas, y si 
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se hallan impodibilitados, consignarán y justificarán tal im- 
posibilidad en la primer providencia que dicten. T si los em- 
pleados de policía no desconocen los sujos, darán parte en 
el momento á los alcaldes mayores, é iniciarán la sumaria, 
para entregarla al juez, cuando se presente, ó para remitír- 
sela dentro de 24 horas. 

Pero tenemos una última disposición, muy reciente por 
cierto que corrobora cuanto va manifestado. Es la Real orden 
de 28 de Enero de 1868. Tratando de resolver dudas susci- 
tadas en la aplicación do la Ley do Enjuiciamiento civil dis- 
pone en tercer lugar. "Que los jueces do paz conozcan de 
los juicios verbales tanto civiles como criminales, y que 
las autoridades locales y capitanes de partido continúen ins- 
truyendo las primeras diligencias criminales con arreglo á 
lo prevenido en la regla 5?, artículo 2.° y artículos 7.°, 8.°, 
9.° y 10 de la Real cédula de 30 de Enero de 1855 y demás 
disposiciones posteriores.' Los artículos de la Real cédula 
que so citan, se refieren solamente á los jueces locales 6 sea 
á los capitanes y tenientes pedáneos pero para nada mencio- 
nan á los empleados de policía. Tampoco se hace á ellos re^ 
lacion en la Real orden. De modo que esta disposición no es 
mas que una mera reproducción de los artículos de la cédula 
y estos de las disposiciones del Reglamento provisional para 
la administración de justicia. Y téngase en cuenta que los 
artículos de la cédula se refieren, casi exclusivamente, á los 
jueces locales de pueblos que no son cabeza de partido judi- 
cial. 

Reproducida queda la legislación que rige en osta^^Isla 
sobre la cuestión suscitada entre los dos alcaldes mayores 
que han promovido este expediente, y los celadores de sus 
respectivos distritos. De ella se deducen lógicamente las si- 
guien tes conclusiones. — Primera. Que solo los alcaldes ma- 
yores tienen jurisdicción propia en primera instancia; y solo 
ellos deben instruir todas las causas. Segunda. Que como no 
es posible que en muchos casos cumplan estrictamente esta 
obligación, los celadores de policía y jueces locales, tienen el 
deber de auxilíales, comenzando las primeras diligencias 
cuando tuvieren noticia de haberse cometido algún delito 
pero solo á pnvpncion, hasta que so presente á hacerse cargo 
de ellas el alcalde mayor, á quien darán parte inmediatamen- 
te y si no se presentare, se las remitirán cuando hubiesen he- 
cho constar la existencia del delito; y siempre dentro de 24 
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horas. Tercera. Quo el alcalde mayor debe encargarse do las 
diligencias en el momento on que tenga noticia de que se ha 
cometido un delito; á no ser que otrud ocupaciones de mas 
importancia so lo impidan, lo (pie consignará en su caso en la 
primer providencia que dicte. Cuarta. Que no puedo delegar 
el alcalde mayor en los empleados de policía diligencia algu- 
na judicial; y por lo mismo, quo es vicioso el auto quo mu- 
chos dictan al recibir el parte do los celadores, comisionán- 
doles para que comiencen ó continúen las diligencias, y Quin- 
ta. Que cuando los delitos de que tenga noticia el juez, 
fuesen do homicidio, heri<las graves, robo, asonada, tumulto 
ú otro que causare grave escándalo, debe constituirse en el 
sitio en que se cometió, o en el que convenga, y comenzar ó 
encargarse por si mismo de la instrucción de la sumaria, de- 
jando solo de hacerlo por causas muy graves, que tiene el 
deber de poner en conocimiento de la Audiencia y consignar 
en autos. 

Como consecuencia de las precedentes conclusiones, el fis- 
cal propone al tribunal, Primero: que so dirija una circular 
á los alcahles mayores, en que se les inserte el presente dic- 
tamen, encargándoles quo obren en consonancia de las prece- 
dentes conclusiones. Segundo: que so les encargue comuni- 
quen á los promotores fiscales los partes en que se les dé 
conocimiento de la perpetración de un hecho criminal, 6 de 
los autos de oficio con que encabecen las causas. Y Tercero; 
que con copia de este dictamen se dirija comunicación al Sr. 
gobernador superior civil, recomendándole prevenga á los 
empleados do policía se atemperen en su conducta á las con- 
clusiones anteriores, y que al dar parte al alcalde mayor de 
cualquier hecho, lo den también al promotor fiscal del res- 
pectivo distrito. Habana Setiembre 20 de 18G9. — Salas. — 
Vistos: Como parece al Sr. fiscal, librándose la correspon- 
diente circular. Proveído y rubricado por los Sres. del mar- 
gen en pleno, de que certifico. Habana etc.» 



1869 Diciembre 13. — Acordada del T. S. de justicia sobre 
recursos de fuerza, 

«El Supremo Tribunal do ju^^ticia en acordada do 26 de 
Octubre último dijo al Excmo. d Illnio. Sr. Regente de esta 
Audiencia Pretorial lo que sigue: — Excmo. Sr. — Con la co- 
municación de V. E. de 24 de Julio último se recibió en la 
Sala segunda de este Tribunal Supremo el informe evacuado 
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por esa Audiencia en cumplimiento de la Acordada de 29 de 
Marzo anterior acerca de ú en los recursos de fuerza que se 
establecen en los negocios criminales se han obFervado las 
prescripciones de la ley de Enjuiciamiento civil y pasado con 
los antecedentes de su razón al Sr. fiscal en vista de su dic- 
tamen, se ha servido dictar la expresada Sala la providencia 
siguiente.-De conformidad con lo propuesto por el Ministe- 
rio fiscal, dígase á las Audiencias délas Islas de Cuba y Pto. 
Rico que en la sustanciacion de los recursos de fuerza ya so 
refieran á asuntos civiles ^ ya á criminales se atengan á lo 
establecido por la ley de Enjuiciamiento civil en su art. 22, 
parte 1.^— Madrid etc. 

1870 Agosto 28. — I), de la Regencia del Reino relativo d 
juicios de faltas. 

Vengo en decretar lo siguiente: Artículo 1.° Se establece 
el recurso de apelación para ante los Alcaldes mayores res- 
pectivos de los fallos, que dicten los jueces de paz de las 
Islas de Cuba y Puerto-llico en los juicios de faltas, que- 
dando derogados en esta parte el art. 22 de la Real cédula 
de 30 de Enero de 1855 y suprimidos los recursos de nulidad 
y responsabilidad en el mismo establecidos.— Artículo 2.° Se 
declaran extensivas á las citadas Islas las reglas 12 y 22 de 
la Ley provisional reformada para la aplicación del Código 
penal en la Península sin otra diferencia respecto á la prime- 
ra, que la de que en donde se leo alcalde, se lea juez de 
paz: donde dice juez, se entienda alcalde mayor: y que el 
término para emplazar á las partes, sea el de tres á ocho 
dias, según las distancias y el estado de las comunicaciones. 
Artículo 3.° Los jueces de paz de fuera de la cabeza de 
partido remitirán á los respectivos promotores fiscales 'copias 
de los juicios de faltas, que celebren para que estos funcio- 
narios puedan pedir en su caso la reparación de los agravios 
que se infieran á la Administración de Justicia. Artículo 4.° 
Cuando proceda la reducción ajuicio verbal de las diligen- 
cias criminales á que se contrae el citado artículo 22 de la 
Real cédula de 30 de Enero de 1855, el alcalde mayor, des- 
pués de declarar la indicada reducción, y aprobada que esta 
sea por la Audiencia, remitirá las diligencias al juez de paz 
á quien corresponda conocer de ellas en juicio de faltas. — 
Dado en Madrid, &. 
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